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[image: Portadilla del libro «Los asesinatos de Sherlock Holmes» de Dr. John Watson. Incluye títulos en letras grandes, silueta de Holmes con pipa y una botella de veneno con calavera.]




Introducción

Es para mí un gran placer presentar esta modesta colección de casos, extraídos de mis años junto al inimitable Sherlock Holmes. En este volumen, he recopilado aventuras que nos invitan a meternos en su piel y a poner a prueba nuestra propia capacidad de deducción.

Holmes solía decir que el arte de la detección no consiste solo en desenredar las marañas de un misterio, sino en entrenar la mente para observar, deducir y razonar con precisión. Según sus palabras: «No hay nada más engañoso que un hecho evidente». Así que, querido lector, cuando te enfrentes a estos enigmas, debes procurar no tomarte nada al pie de la letra.

Holmes me reprendía a menudo por sacar conclusiones precipitadas basadas en la intuición o la emoción. «Usted ve, Watson, pero no observa», me decía. La esencia de la deducción lógica reside en separar lo que es relevante de lo que no lo es y en basar las conclusiones únicamente en hechos que resistan el escrutinio. Un solo detalle pasado por alto, por trivial que parezca, puede transformar todo el caso.

Por lo tanto, deberás escudriñar cada detalle, desde el barro de una bota hasta el peculiar aroma de una habitación, y así descubrirás que solo una rigurosa atención a los detalles te guiará hacia la verdad.

Muchos de nuestros adversarios, ya sea por malicia o por casualidad, han sembrado pistas falsas en el camino. Estas «pistas falsas» sirven para distraer y engañar. Mientras resuelves los enigmas, recuerda que no todas las pistas representan pasos hacia la solución. Actúa con cautela y pregúntate: ¿esto encaja realmente con la situación? Por lo tanto, tómate tu tiempo para reunir las pistas, contémplalas desde todos los ángulos y comprueba tu razonamiento con las pruebas de las que dispones.

He intentado plasmar cada caso con todos los detalles y pistas pertinentes en las páginas siguientes, dejando al lector la tarea de encontrar la solución. Asimismo, en la sección «Caso resuelto» se encuentran las soluciones con sus explicaciones correspondientes.

Te invito a agudizar el ingenio, templar los nervios y embarcarte en un viaje para conocer el arte de la detección. Espero que la experiencia te resulte instructiva y también entretenida.


Dr. John Watson, Londres, 1888






Los perros de Bishopsgate


[image: Ilustración en tonos amarillos con rostros de dos hombres, un cadáver en un sillón, una fachada de edificio y un callejón angosto y sombrío con ropa tendida.]





[image: Ilustración en tonos rojizos de un hombre muerto recostado en un sillón, con sangre en el cuello y rostro, y fondo difuminado con manchas.]

Los perros de Bishopsgate

Parte 1

«Watson, debemos darnos prisa. Un habitante de Bishopsgate ha tenido un final espantoso.»

Era una triste tarde de otoño y una densa niebla gris inundaba Baker Street. Hacía más de una hora que se habían encendido las farolas, pero su brillo colectivo apenas se discernía entre el velo que cubría Londres. Acababa de acomodarme en mi sillón y ya me había resignado a pasar una tarde sin incidentes cuando oí la puerta principal cerrarse con fuerza. Instantes después, Holmes hizo acto de presencia; sus ojos brillaban con la promesa de una nueva aventura.

—Watson, debemos darnos prisa —ordenó, ofreciéndome mi sombrero y mi abrigo—. Un habitante de Bishopsgate ha tenido un final espantoso y el inspector Lestrade ha tenido la gentileza de invitarnos a asistir a la escena. Me temo que no vaya a presentar un gran desafío para su pericia médica, pero ¡no aguanto ni un minuto más mirando a esta interminable niebla!


[image: Ilustración en blanco y negro de un estrecho callejón con edificios altos, ropa tendida entre ventanas y suelo adoquinado.]

Las lúgubres callejuelas
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—¿Quién es la víctima? —pregunté, poniéndome el abrigo.

—Un adiestrador de perros de pelea llamado William Archer —contestó Holmes, dirigiéndose a la puerta—. La policía ya se encuentra en la escena, y sin duda estarán manejando mal cualquier prueba útil mientras nosotros hablamos. La información de la que dispongo apunta a que, en este caso, hay más de lo que parece a simple vista.

Corrí detrás de él, contento de deshacerme de mi tedio. Una vez fuera, paramos un taxi y atravesamos las calles empañadas en dirección al East End, donde la niebla ofuscaba caritativamente la dura realidad de vivir entre la pobreza y la mugre. Nuestro destino era tristemente famoso por sus sórdidas actividades y las peleas de perros no eran más que uno de sus brutales pasatiempos.


[image: Ilustración en tonos rojizos de un hombre muerto recostado en un sillón, con sangre en el cuello y rostro, y fondo difuminado con manchas.]

Las heridas de William Archer



El gladiador más famoso de estas zonas caninas era el Staffordshire bull terrier, un perro criado solo para la velocidad y la agresividad. Los hombres que sacaban provecho y obtenían placer de esta actividad me resultaban realmente despreciables.

A medida que nos acercábamos al lugar, las estrechas calles se iban llenando de curiosos mantenidos a raya por un pequeño contingente de agentes de policía. Estos reconocieron de inmediato a Holmes y nos permitieron pasar. El epicentro era una casa en ruinas, una de tantas en una hilera de edificios mugrientos, manchados por el humo. En el interior, el aire desprendía un aroma a sangre, alcohol y otros olores todavía menos atractivos.

El pequeño salón donde se había producido el suceso estaba desordenado. No estaba claro si los muebles habían sido desperdigados y volcados tras un altercado, o si el desorden simplemente era su estado natural. Las manchas de sangre deslucían las alfombras desgastadas y los suelos desnudos. En el centro de la habitación, sobre un asiento cochambroso, yacía el cuerpo sin vida de un hombre de unos veintitantos años. Tenía la garganta y el torso llenos de sangre.


[image: Ilustración en tonos marrones de un perro recostado de lado, con los ojos cerrados y gesto tranquilo, sobre un fondo blanco con manchas difusas.]

Una imagen lamentable



Al parecer, una botella de cerveza medio llena se le había escapado de entre los dedos manchados de nicotina, y había botellas similares, aunque vacías, esparcidas por las numerosas estanterías y mesas improvisadas que rodeaban la espantosa habitación; el hedor rancio de su contenido estaba por todas partes. A un metro de la víctima, un bull terrier marrón y blanco yacía en condiciones similares.


[image: Ilustración de una sala en ruinas con dos sofás viejos, ventanas rotas, cortinas desgarradas y papeles en el suelo. Paredes sucias y ambiente descuidado.]

La penosa habitación



De pie, entre los dos cuerpos, se encontraba el inspector Lestrade, tratando en vano de mantener el rostro impasible mientras contemplaba la terrible escena.

—Un asunto desagradable, Holmes —murmuró—. Parece que el perro se volvió contra su amo. Creo que murió de un fuerte golpe en la cabeza, aunque tiene otras heridas, que sin duda sufrió peleando.

—El trágico ataque de un adiestrador de perros del East End parece un asunto incongruente para un inspector de Scotland Yard —comentó Holmes con un deje de picardía.

Lestrade miró a su alrededor con nerviosismo, como si esperara que le oyeran, y susurró:

—Uno de nuestros hombres ha asistido de incógnito a las peleas. Tenía que estar seguro de que no lo habían descubierto.

—Entonces le sugiero que reincorpore a su hombre a sus tareas habituales lo antes posible —indicó Holmes—. Su presencia aquí sin duda levantará sospechas.

Lestrade no dijo nada, pero se sonrojó visiblemente.

Holmes comenzó a examinar la zona en torno a los cuerpos con sumo cuidado. Cogió un fragmento de cristal y tocó con la superficie convexa el hocico del perro muerto. Lestrade me lanzó una mirada de desconcierto, pero yo negué con la cabeza; sabía que no debía cuestionar la peculiar metodología de mi amigo. Holmes se acercó entonces al cadáver de William Archer y pareció dedicar toda su atención al rostro de la víctima. Al cabo de unos instantes se volvió hacia mí.

—Watson, eche un vistazo médico a la escena. ¿Percibe algo interesante?

Me serené y me dispuse a examinar cada objeto por separado. William Archer estaba cubierto de sangre, lo que hacía difícil discernir la naturaleza de sus heridas. Pude distinguir una laceración de cinco centímetros en la carótida izquierda. Tenía un chorro de sangre seco bajo la nariz. Uno de los cristales de las gafas estaba agrietado y el otro tenía una curiosa marca de sangre.

A continuación, examiné los restos del perro. Como Lestrade había indicado, había sufrido una conmoción cerebral, la cual habría provocado su rápida defunción. Había cristales rotos esparcidos por el cuerpo del animal y su pelaje apestaba a alcohol y enebro. La sangre alrededor de sus fauces no parecía suya y supuse que la inusual apertura había sido causada por una mano humana, posiblemente una que se defendía de los colmillos de la bestia.


[image: Ilustración en tonos marrones de unas gafas ovaladas con uno de los cristales roto y varias manchas en la superficie, sobre fondo blanco.]

Las gafas de William Archer



Intenté dejar a un lado mi desagrado por la profesión de la víctima y concluí:

—El perro fue criado para atacar. Quizá fue maltratado y se volvió contra su amo. Archer se defendió con una botella y pudo asestar al perro un golpe mortal antes de sucumbir a sus heridas.

—No —dijo Holmes.

—¿No?

Holmes se agachó junto al cuerpo del perro y olisqueó, frunciendo el ceño con desagrado.

—William Archer no mató a su perro, Watson.


[image: Ilustración en tonos marrones de una botella rota esparciendo sus fragmentos sobre un fondo blanco con salpicaduras de color.]

¿Usado para defenderse?




[image: Silueta en negro de un hombre con gorra de cazador y pipa, enmarcada en un círculo decorativo con espirales.]

LOS PERROS DE BISHOPSGATE

Respuesta en «Caso resuelto»

¿Cómo llegó Holmes a esta conclusión?







[image: Retrato en tonos marrones de un hombre con gorra de cazador victoriana y pajarita, con expresión seria, sobre fondo blanco y difuminado.]

Los perros de Bishopsgate

Parte 2

«Tengo entendido que usted y su hermano estaban metidos en el negocio de adiestrar perros para que lucharan entre sí.»

Volviéndose hacia Lestrade, Holmes preguntó:

—¿Tenía el señor Archer amigos íntimos o compañeros de copas?

—Su hermano Edward, que también bebe y entrena perros de pelea. Fue él quien encontró a la víctima y nos avisó de inmediato. Está fuera, en la calle, hablando con mis hombres.

—Tráigalo, si es tan amable, inspector.

Lestrade puso mala cara, pero obedeció rápidamente.

Edward «Eddie» Archer era un hombre enjuto de tez rubicunda. Lo juzgué algo más joven que su hermano, aunque en su rostro había líneas de preocupación y fatiga.


[image: Retrato en tonos marrones de un hombre victoriano con bigote, chaqueta oscura y camisa con cordones, sobre fondo blanco salpicado de manchas difusas.]

Eddie Archer



Le habían roto la nariz varias veces y apenas se le veía el ojo izquierdo bajo un moratón hinchado. Mientras se acercaba a nosotros, su otro ojo, adormilado, recorría la habitación con nerviosismo. Cuando por fin se fijó en su hermano, soltó un sollozo.

—Muchas gracias por venir, caballeros —murmuró, como si delirara—. No puedo creer que le haya pasado esto a nuestro Bill.

Holmes lo miró con intenso escrutinio y luego, pensativo, lo colocó de modo que no se viera obligado a contemplar la escena.

—Señor Archer, tengo entendido que usted y su hermano estaban metidos en el negocio de adiestrar perros para que lucharan entre sí.

Edward asintió retorciéndose las manos.

—Sí, así es. Pero Bill… Bill era el mejor. Crio a César desde cachorro. Era nuestro orgullo y alegría, un verdadero cabeza de familia. Él nos mantuvo desde que nuestro padre nos dejó.

—¿Qué puede contarme sobre los acontecimientos que llevaron a la muerte de su hermano? —preguntó Holmes, con un tono calmado y mesurado—. Usted estuvo aquí, ¿verdad?


[image: Ilustración de un edificio de tres plantas con fachada deteriorada, ventanas rotas o tapiadas, y rejas en la planta baja, ambientado con manchas difusas y bordes irregulares.]

La casa de Eddie Archer



Eddie Archer abrió el ojo inyectado en sangre y luego pareció relajarse, como si se hubiera librado de alguna pesadez mental.

—Sí, estuve aquí. Debió de ser pasada la medianoche. Acabábamos de volver de la pelea nocturna. Vivo con nuestra madre, justo enfrente, así que Bill y yo siempre tomamos una copa aquí.

—¿Alguno de los otros entrenadores los acompañó?

—¡Ni en sueños! Los otros se la tienen jurada a Bill, ¡porque César siempre gana! Nosotros somos muy reservados, señor Holmes.

—¿Y sus perros? ¿Los trajeron con ustedes?

—Bill metió a César en la casa para curarle las heridas. Yo dejé a mi Nero en casa, porque no quería que se pelearan entre ellos, ¿sabe? Luego vinimos aquí, tomamos unas copas y discutimos un poco, como siempre.

Holmes asintió pensativo.

—¿Y cuál fue el origen de su desacuerdo en esta ocasión?

Edward tragó saliva y sus ojos parpadearon con una mezcla de desdicha y ansiedad.


[image: Retrato artístico en tonos marrones de un hombre de expresión seria, con la mano apoyada en el mentón y fondo con manchas difusas y salpicaduras.]

Holmes reflexiona



—Le dije que estaba presionando demasiado a César. No era nada por lo que mereciera la pena discutir, pero ya habíamos tomado unas cuantas, ¿sabe?

La mirada de Holmes se agudizó.

—¿Y su desacuerdo llegó a la violencia?

Edward se estremeció ante la pregunta y cerró los puños.

—No fue nada fuera de lo normal, señor Holmes. Intercambiamos unas palabras y nos empujamos un poco, pero le juro que no era mi intención que pasara nada de esto.

—¿Y qué pasó exactamente, señor Archer?

—César se puso nervioso, empezó a ladrar. Bill tiene mucho temperamento y gritó al pobre animal. Entonces, sin más, ¡César fue a por él!

Edward Archer hizo una pausa, era obvio que el recuerdo de los acontecimientos le conmovía, luego continuó:

—No actué con la suficiente rapidez. ¡Maldigo mi alma de borracho! Una bestia como César, incluso tan cansado como estaba de la pelea, no decae fácilmente. Fue un calvario para mí hacerle… callar. Cuando me volví hacia Bill, estaba cubierto de sangre, pero todavía más enfadado que antes, ¡furioso conmigo por haber abatido a su mejor luchador para salvarle la vida! Me dijo que me fuera. No podía discutir con él, así que me fui.


[image: Ilustración en tonos marrones de un perro con la boca abierta enseñando los dientes, sobre fondo blanco con manchas difusas.]

César estaba iracundo



Holmes miró a Edward Archer con expresión inescrutable.

—Ya veo. ¿No le preocupaba el estado de su hermano?

—¡Claro que sí! Pero tenía mirada de asesino. Amaba a César más que a nada en la creación y yo no sabía qué haría si me quedaba. Además, ¡estaba bebido! Llegué a casa y caí desmayado en la cama. Era más de mediodía cuando me desperté. Se me había pasado un poco la borrachera y me sentía fatal por César, así que volví. La puerta estaba abierta y entré. Fue entonces cuando encontré a Bill, tal y como lo ve. Yo…

Edward Archer no pudo continuar.

Holmes asintió con simpatía y ofreció al desconsolado hombre una de las botellas de cerveza sin abrir. Edward resopló.

—No, gracias, señor Holmes. No soporto la cerveza de Bill. Ay, madre, lo siento mucho.

Los sollozos continuaron durante más de un minuto.


[image: Retrato artístico en tonos marrones de un hombre con bigote y barba incipiente, vestido con camisa oscura, sobre fondo blanco con manchas y trazos difuminados.]

Lestrade titubea



Holmes dejó que Archer se recompusiera antes de continuar.

—¿Y avisó de inmediato a la policía?

—Sí. Normalmente no nos llevamos demasiado bien con la ley, debido a que ciertos muchachos desacreditan nuestro deporte. Pero ¿qué otra cosa podía hacer? Todo es culpa mía. Mi madre dice que estamos arruinados…

Archer volvió a resultar incoherente a causa de su dolor.

Holmes miró fijamente a Lestrade, que le devolvió la mirada sin comprender el significado de la ceja levantada de mi amigo. El inspector acompañó con amabilidad a Edward Archer fuera de la habitación, dejándonos a Holmes y a mí a solas con el muerto.

Mi amigo se paseó por la habitación. Se detuvo junto al cuerpo del perro e inspiró en profundidad el aire fétido, sonriendo beatíficamente, como si fuera una mañana de mayo en los Cotswolds.

—Estoy seguro de que César no mató a su amo —pronunció—. La marca sangrienta en las lentes de William Archer es la clave.

—Estaba convencido de que la marca la había hecho el hocico de un bull terrier.

—En efecto, así fue —dijo Holmes, sonriendo aún de forma exasperante.

Mostró el fragmento que había examinado cuando llegamos. Al examinarlo más de cerca, vi que había una débil huella en el cristal, presumiblemente obtenida del hocico del perro muerto.


[image: Ilustración en tonos anaranjados de una mano abierta que sostiene un fragmento de cristal con una mancha gris, sobre fondo con salpicaduras difusas.]

La marca en el cristal




[image: Silueta en negro de un hombre con gorra de cazador y pipa, enmarcada en un círculo decorativo con espirales.]

LOS PERROS DE BISHOPSGATE

Respuesta en «Caso resuelto»

¿Qué me había perdido?







[image: Ilustración en tonos marrones de un hombre de perfil con pipa, pelo corto y chaqueta, sobre fondo blanco con manchas y trazos difuminados.]

Los perros de Bishopsgate

Parte 3

«Todavía hay algunos hechos que deben corroborarse con pruebas físicas y con tiempo.»

—No saquemos conclusiones precipitadas, Watson —dijo Holmes con una sonrisa condescendiente.

Sospeché que ya había resuelto el misterio en el instante en el que puso un pie en la morada de William Archer y se divertía mientras me animaba a aplicar sus métodos. Como si leyera mis pensamientos, Holmes continuó:

—Todavía hay algunos hechos que deben corroborarse con pruebas físicas y con tiempo.


[image: Retrato artístico en tonos tierras de un hombre con bombín, bigote y pipa, vestido con pajarita y chaqueta oscura, sobre un fondo blanco con manchas difusas y salpicaduras.]

Watson, serio



—Si la huella del hocico procede de la sangre de William Archer, tendría que haber sido razonablemente fresca —apunté.

—Precisamente, Watson. El perro debió de entrar en la habitación no mucho después de que William Archer falleciera por sus heridas. Frotó el hocico en su sangre, pero, al parecer, no tenía apetito de carne humana, puede que debido a una aversión al hedor de la cerveza agria.


[image: Ilustración en tonos verdosos de una ventana rota, con cristales dispersos y un gran orificio irregular en el centro del cristal principal.]

El horrible edificio



—Una aversión perfectamente razonable. —Hice una mueca.

La fétida habitación empezaba a hacerme añorar la sopa de guisantes que alguien estaba cocinando fuera.

—¿Qué observó en las heridas de William Archer?

—Es un maldito desastre. No he podido realizar un examen adecuado.

—En efecto. Pero ¿ha sido capaz de determinar la localización de la herida mortal?

—Creo que sí, pero no quise intervenir en el cadáver hasta que Lestrade hubiera autorizado la autopsia. Santo cielo, Holmes, creo que la niebla me ha afectado el cerebro. ¡La laceración! ¡En absoluto fue causada por un perro!

—¡Ya lo tiene! Pero se esperaba que se creyera que el desastre había sido provocado por las fauces de un sabueso. Observe las fauces de César. Las huellas ensangrentadas de las manos debían convencernos de que la víctima intentó defenderse. Sin embargo, no hay sangre en los dedos de William Archer.


[image: Ilustración en tonos marrones de una mano abierta vista desde arriba, con detalle en los dedos y trazos difuminados sobre fondo blanco.]

Una mano sin sangre



Empecé a reconstruir los hechos en mi mente mientras Holmes continuaba:

—Edward Archer recuerda que estaba ebrio y se desvaneció cuando regresó a su casa. Pero solo había traído una botella de ginebra, cuyo contenido está encima y alrededor del cuerpo de César. Sabemos que no compartía el gusto de William por la cerveza barata, así que apuesto a que todavía estaba sobrio cuando murió su hermano.

—Fue Edward quien avisó a la policía —dije—, y admitió haber estado en el lugar de los hechos. ¿Está sugiriendo que asesinó a su propio hermano?

—Vamos a suponer que volvió a su casa, pero que no se quedó dormido como ha asegurado, ya que, en lugar de estar bajo el soporífero efecto de una bebida fuerte, se encontraba en un estado de angustia. Así que regresó a la vivienda de su hermano mucho antes de lo que ha declarado.

—Me he perdido por completo —me lamenté.


[image: Ilustración en tonos anaranjados de una botella de vidrio rectangular y tapón corto, sobre fondo blanco con manchas difusas de color.]

Ginebra barata en una botella vieja



—Si el perro no fue el asesino, y no había nadie más presente, ¿quién tendría un motivo para matar a William Archer? ¿Se ganaba algo con su muerte? ¿O se perdía algo? Si no se presenta ningúrió la noche de la muerte de William Archer?, y ¿por qué fue asesinado?


[image: Silueta en negro de un hombre con gorra de cazador y pipa, enmarcada en un círculo decorativo con espirales.]

LOS PERROS DE BISHOPSGATE

Respuesta en «Caso resuelto»

¿Puedes resolver el caso?






La amenaza velada


[image: Ilustración en tonos violetas de un puerto victoriano con barcos atracados, una figura femenina vestida de luto y un hombre de pie al fondo, todo sobre fondo con manchas difusas.]





[image: Ilustración en tonos cálidos de una calle victoriana iluminada por farolas, con edificios altos, escalones y figuras paseando, sobre fondo blanco con manchas difusas.]

La amenaza velada

Parte 1

«¡Debemos hacer las maletas de inmediato, Watson! Parece que viajamos a Egipto.»

Un manto de nieve había caído durante la noche y la vista de Baker Street desde mi ventana era como un retrato congelado. Podía oír a Holmes intercambiando palabras con la señora Hudson, nuestra casera.

Por fin, oí sus pasos en la escalera y entró en el estudio blandiendo un gran sobre de papel manila, claramente dirigido al doctor John H. Watson.

—¡Debemos hacer las maletas de inmediato, Watson! —declaró—. Parece que viajamos a Egipto.

Me negué a moverme ni un centímetro hasta que me entregó mi correo. El sobre no estaba abierto y tuve que contenerme para no hacer preguntas obvias. El sello de correos indicaba que había sido enviado desde Egipto. Estaba confundido. No tenía ningún contacto con el norte de África. Para agravar aún más la impaciencia de Holmes, abrí lentamente el sobre y extraje con cuidado lo que contenía. Leí la carta dos veces, primero para mí y luego en voz alta para mi amigo.


Querido Dr. Watson:

Espero que no haya olvidado a su viejo camarada de armas, Rolly Fitzroy. Me entristece que la frecuencia de nuestra correspondencia haya disminuido con los años, pero no dudo de que sus deberes con la medicina y la justicia han ocupado cada minuto de su tiempo, del mismo modo que la preservación de la «Pax Britannica» ha ocupado el mío aquí en la tierra de los faraones.

Sepa que siempre estaré en deuda con usted por su amabilidad profesional durante mi recuperación en Afganistán.

Lamentablemente, esta correspondencia trae consigo tristes noticias. Nuestro amigo común sir James Montague, el estimado arqueólogo, ha fallecido y será enterrado dentro de tres días.

Sé que le gustaría asistir, así que me he tomado la libertad de organizar su pasaje y hacer reservas en el excelente Hotel Shepheard. Adjunto los documentos pertinentes.

Espero que podamos volver a retomar nuestra amistad muy pronto.

Atentamente,

Coronel Roland Fitzroy



Miré dentro del gran sobre, pero no había nada más.

—Holmes, realmente no creo…

—¿Que deba viajar solo? Por supuesto que no. Será para mí un placer acompañarle, mi querido amigo. Ya es hora de ejercitar estas piernas marineras.

—Pero apenas sé…

—¿Cómo agradecérmelo? No piense en ello ahora. Venga, haga su equipaje, Watson. Debemos conseguir pasajes para Alejandría.

No tenía ni idea de lo que le había pasado a mi amigo. Parecía encantado de que me hubiesen invitado al funeral de un célebre arqueólogo, por lo que esquivó todas mis preguntas y protestas. Al final, preparé las maletas y me resigné a iniciar otra aventura improvisada. Únicamente cuando ya estábamos en marcha, y con un viaje de varias semanas en alta mar por delante, tuve por fin la oportunidad de evaluar la situación.


[image: Ilustración en tonos azulados de unos acantilados blancos junto al mar, cielo parcialmente nublado y manchas difusas en los bordes de la imagen.]

Los blancos acantilados de Dover se erosionan



Estaba en cubierta, viendo alejarse las negras olas del canal de la Mancha. Una brisa helada me rasgaba las mejillas y me sentía entumecido de pies a cabeza. Holmes estaba a mi lado. Llevaba casi una hora sumido en sus pensamientos antes de romper por fin el silencio helador.

—La carta estaba escrita por una mujer —dijo.

Mi cerebro congelado tardó un momento en recordar a qué carta se refería.

—¿Está sugiriendo que no la escribió el coronel Fitzroy?

—Puede que se la dictara a otra persona. Supongo que usted no lo conocía muy bien.

—Apenas. Ayudé en sus cuidados después de que resultase herido en Kandahar, pero solo nos conocíamos de vista.

—¿Y sir James?

—Solo conozco su reputación. Sinceramente, Holmes, todo esto me parece muy irregular.

—¿Y qué tipo de relación mantienen los dos caballeros?

—La verdad es que no tengo ni idea. El coronel Fitzroy es uno de los oficiales de alto rango de la región. Sir James es, era, un célebre científico. Solo me cabe imaginar que su amistad se forjó en la comunidad de expatriados.

—Ya veo —dijo Holmes animado, totalmente impasible ante el viento glacial.

Egipto había estado bajo dominio británico desde 1882 en lo que se conoció como «el protectorado velado». La presencia del Imperio distaba mucho de ser bienvenida, y me preguntaba qué tipo de recepción podríamos esperar Holmes y yo.

Semanas después, cuando entramos en el Mediterráneo, el cambio de clima resultó casi abrumador. Por fin, llegamos al puerto de Alejandría y nos encontramos completamente perdidos entre una multitud ruidosa y ajena. Mientras buscábamos un taxi, se nos acercó un trío de hombres harapientos. El más voluminoso, el que era evidentemente el líder, se dirigió a Holmes hablando muy rápido en árabe. El hombre lucía una amplia sonrisa, pero sus ojos oscuros eran cualquier cosa menos amables.


[image: Ilustración en tonos anaranjados de un puerto victoriano con barcos atracados, muelles llenos de mercancías y figuras paseando junto al agua.]

Desembarco en Alejandría



Mi amigo permaneció inmóvil por completo. Su mirada era inquebrantable, pero me di cuenta de que estaba analizando al grupo con los ojos de un púgil. La tensión fue en aumento y, entonces, justo cuando los ojos del líder se desviaron hacia la derecha en lo que podría haber sido una señal, Holmes blandió su bastón, formando un arco que terminó en la sien del hombre. Se desplomó de inmediato, dejando caer una amenazante daga que ocultaba en su manga. Sus dos secuaces miraron con asombro a mi compañero, soltaron las armas que ocultaban, giraron sobre sus talones y desaparecieron entre la multitud.

Un poco después, un anciano con una carreta destartalada y un buen dominio del inglés se acercó y se ofreció a llevarnos a la estación, desde donde podríamos hacer el último tramo de nuestro viaje hasta El Cairo. Holmes consideró al tipo digno de confianza, así que continuamos el camino.

Afortunadamente, el viaje en tren transcurrió sin más incidentes. Cuando las estrellas empezaban a aparecer sobre El Cairo, llegamos, polvorientos y fatigados, al Hotel Shepheard. Nunca un oasis de hospitalidad profesional había sido tan bien recibido.


[image: Ilustración de una calle concurrida con edificios antiguos, puestos de mercado y numerosas personas con túnicas recorriendo el lugar. Al fondo, árboles y una torre.]

Las animadas calles egipcias
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Más tarde aquella misma noche, limpio, lleno de energía y disfrutando con gratitud de un excelente coñac, Holmes expuso sus planes para la mañana siguiente:

—Watson, ¿podría pedirle que no saque a colación las irregularidades de la misiva del coronel Fitzroy cuando nos reunamos con él? Si nos está tomando el pelo, no deberíamos decir nada sin antes tantear el terreno.

Estaba demasiado cansado como para cuestionar lo que quería decir o lo que sabía, así que me limité a asentir. Justo cuando estaba a punto de desearle buenas noches y retirarme a mi habitación, afirmó con rotundidad:

—Creo que el profesor Montague fue asesinado, Watson.


[image: Ilustración en tonos marrones de una daga antigua con empuñadura ornamentada y un trozo de tela atado cerca de la guarda, sobre fondo blanco con manchas difusas.]

Ataque a muerte




[image: Silueta en negro de un hombre con gorra de cazador y pipa, enmarcada en un círculo decorativo con espirales.]

LA AMENAZA VELADA

Respuesta en «Caso resuelto»

¿Cómo llegó Holmes a esta conclusión?







[image: Ilustración de una figura femenina vestida de luto con velo negro cubriendo el rostro, manos entrelazadas y fondo blanco salpicado de manchas difusas.]

La amenaza velada

Parte 2

«¡Una banda de hombres pretendió poner fin a nuestra estancia de forma abrupta!»

Al día siguiente, nos dirigimos a la guarnición británica y preguntamos a un rudo sargento mayor por el paradero del coronel Fitzroy. Lejos de ser el oficial de mayor rango, nos enteramos de que el coronel estaba en estado de semirretiro. Tuve la impresión de que su presencia en la guarnición era tolerada, más que bienvenida.


[image: Ilustración en tonos verdosos de un hombre de mediana edad con patillas, vestido con chaleco claro y chaqueta oscura, sobre fondo con manchas y trazos difusos.]

El coronel Fitzroy



Al final, el coronel salió de un despacho destartalado y sus ojos llorosos se abrieron de par en par al reconocerme. Me ofreció la mano, aunque hizo una mueca de dolor cuando se la estreché.

—La vieja herida nunca se curó —explicó, y luego sonrió—. ¡Por Dios, no puedo creer que haya venido! ¿Está instalado en el Shepheard? Me aseguraré de que le reembolsen todo el dinero.

Podía sentir los ojos de Holmes escudriñando en silencio la conversación. Hice las presentaciones oportunas.

—Encantado de conocerle, señor Holmes. Los amigos de John Watson son mis amigos —dijo con efusividad el coronel.

Yo seguía completamente desconcertado cuando el coronel se excusó ante sus colegas y nos condujo al exterior, donde subimos a un carruaje con insignias militares.

Algún tiempo después, llegamos a la casa del difunto sir James Montague. Una joven árabe nos dio la bienvenida en inglés.

—Hola, Amal. ¿Está ella en casa? —preguntó el coronel.

—Sí, por favor, coronel, pase —respondió la chica.


[image: Retrato en blanco y negro de una mujer con manto y velo decorado, mirando al frente y sosteniendo un objeto cilíndrico ornamentado, con fondo difuminado y salpicaduras claras.]

Amal

Lanmas / Alamy Stock Photo



Nos hicieron pasar a un cómodo salón. Cuando apareció la viuda de sir James Montague, fue como una aparición de una de las obras menos alegres de Dante. Vestida de pies a cabeza de riguroso negro, sus ojos estaban ocultos por un velo, y su voz era un ronco susurro.

—Coronel, no esperaba invitados.

—Margaret, este es mi amigo, el doctor Watson, de Londres, y su acompañante, el señor Holmes.

—¿Su acompañante? —preguntó ella con un tono que podría haber sido de reprobación. Luego reunió algo de calidez en su voz y dijo—: Perdónenme, rara vez tengo visitas y olvido mis deberes como anfitriona. Amal, por favor, traiga café para nuestros invitados.

El café estaba especiado y, una vez que le cogí el gusto, resultó muy agradable. Holmes inspeccionó el borde de su pequeña taza y se dirigió a la viuda.

—Lady Montague, permítame expresarle mis condolencias por su pérdida.

La figura velada se estremeció.

—Se lo agradezco, señor… Holmes. Pero debe disculparme. Lamento no encontrarme todo lo bien que debería hoy. Coronel, ¿le importaría asumir mis funciones?


[image: Ilustración de una figura femenina vestida de luto con velo negro cubriéndole el rostro, manos entrelazadas y fondo blanco salpicado de manchas difusas.]

Lady Montague



El coronel Fitzroy se levantó, y Holmes y yo hicimos lo mismo. Cuando la viuda hubo abandonado la sala, volvimos a tomar asiento y Amal rellenó nuestras tazas. Yo no podía soportar la intriga ni un momento más.

—Coronel, ¿podría explicarnos por qué nos ha convocado en El Cairo?

Holmes me lanzó una breve mirada de censura, pero el coronel sonrió a modo de disculpa y se explicó:

—Por favor, perdone mi equívoca petición, pero sabía que usted lo entendería. Señor Holmes, se habla de sus métodos únicos y de su eficacia incuestionable, incluso en lejanos puestos de avanzada imperiales como este. Como sin duda habrá concluido, necesito su ayuda en un asunto de la máxima delicadeza.

»Para ir al grano, lady Montague encontró a James en la cama. Había sido asesinado mientras dormía y el asesino había dejado el arma a la vista, sobre la almohada.


[image: Ilustración en tonos marrones de una daga antigua con empuñadura ornamentada sobre fondo blanco con manchas difusas.]

El arma mortal



El coronel Fitzroy poseía el porte estoico que brindaba su cargo, pero detecté un casi imperceptible temblor cuando habló de la muerte de su amigo. Abrió su maletín y sacó una espada envainada y un fajo de cartas. La empuñadura del arma llevaba una decoración ornamentada e inscripciones en árabe bellamente caligrafiadas.

—Habrá deducido que no todo es de color de rosa en este rincón del Imperio. La presencia británica aquí está lejos de ser bienvenida. Creo que detrás del asesinato de sir James hay un motivo político, y esa es la razón de mi subterfugio. La policía local ha clasificado el asesinato como un robo violento y ha hecho una investigación a medias sobre las bandas criminales de El Cairo. El consulado británico insiste en ocultar todo el asunto; no quieren alarmar a la guarnición ni provocar una revuelta. Me han dicho muy claramente que me abstenga de hablar sobre el grupo sospechoso de su muerte.

—Sufrimos en nuestras propias carnes esa hostilidad cuando llegamos al puerto. ¡Una banda de hombres pretendió poner fin a nuestra estancia de forma abrupta!

Holmes interrumpió mi relato y preguntó al coronel:

—¿Qué grupo?

El coronel Fitzroy empujó el fajo de cartas hacia Holmes, que las examinó una por una antes de entregármelas. La letra estaba garabateada:


Profesor, esta es la última avertencia. Se a apropiado indebimente de una reliqia sagrada y a profanado nuestra tierra santa con su presenza. Si no se marcha de inmediato, la maldicion de la orden será sobre usted.

La orden de los asesinos



—¿Tiene idea de a qué artefactos sagrados se refiere la carta? —preguntó Holmes.

El coronel Fitzroy se puso en pie.

—Sir James Montague fue nuestro mayor arqueólogo y orientalista. Había conservado una serie de objetos para su colección privada. Síganme.

Sacó una llave y nos condujo a través de la casa hasta una robusta puerta de madera, la cual abrió. La sala interior era un modesto museo compuesto por numerosas vitrinas de cristal.

—Algunas de las vitrinas han sido forzadas —dijo el coronel—. Es posible que la orden reclamara sus «artefactos sagrados» la noche que asesinaron a James. No he podido encontrar ningún inventario de su colección, así que no tengo ni idea de lo que se han llevado.

Holmes pasó casi una hora examinando las vitrinas. Una en particular le llamó la atención. Estaba en buen estado, cerrada con llave, y no contenía nada más que un trozo de pergamino, con un motivo caligráfico inscrito, muy parecido al de la daga. También ojeó algunos de los volúmenes escritos por el propio sir James Montague.


[image: Sala de museo con vitrinas de madera y objetos expuestos, techos altos y figuras humanas observando las distintas colecciones.]

La colección de sir James Montague



Esa misma noche, cuando ya estábamos de vuelta en el Hotel Shepheard y fuera del alcance de los curiosos, Holmes hizo su segunda declaración.

—Sir James no fue asesinado por una antigua sociedad secreta egipcia, ni siquiera por una moderna. La Sociedad de Asesinos se disolvió en el siglo xiii. Sin duda tuvieron una reputación temible en su época, pero ahora son solo cosa del folclore.


[image: Silueta en negro de un hombre con gorra de cazador y pipa, enmarcada en un círculo decorativo con espirales.]

LA AMENAZA VELADA

Respuesta en «Caso resuelto»

¿Cómo Holmes podía estar tan seguro?







[image: Ilustración en tonos verdosos de un hombre de mediana edad con patillas, vestido con chaleco claro y chaqueta oscura, sobre fondo con manchas y trazos difusos.]

La amenaza velada

Parte 3

«¡Llegaré al fondo de este asunto! ¡Vamos, Watson!»

Al día siguiente, cuando llegamos a la residencia de los Montague, encontramos un ambiente de discordancia en la casa. El coronel Fitzroy nos recibió en la puerta.

—Es la chica, Amal. Ha desaparecido.

Holmes me miró fijamente.

—El nido está agitado.


[image: Retrato artístico en tonos tierras de un hombre con bombín, bigote y pipa, vestido con pajarita y chaqueta oscura, sobre un fondo blanco con manchas difusas y salpicaduras.]

Watson escucha con atención



—Pero ¿se la han llevado o ha huido?

—Esto último —dijo Holmes—. Creo que Amal escribió las cartas a sir James, pero actuaba en nombre de otro.

—¿Cree que estaba relacionada con la Orden de los Asesinos? —preguntó el coronel con voz entrecortada.

Holmes sonrió.

—Creo que no. ¿Dónde está nuestra anfitriona?

—Lady Montague está en sus aposentos. Apenas se ha aventurado a salir desde su llegada.

—Dígame, coronel, ¿se ha casado alguna vez?

El rostro del coronel se ensombreció ante esta repentina impertinencia.

—¿Qué tiene que ver eso? No, maldita sea. Estoy casado con el deber y mi deber es con el Imperio.

—Perdóneme —dijo Holmes sin un ápice de contrición—. Pero ¿podría describir su relación con lady Montague?

Los ojos del coronel se encendieron y temí que Holmes estuviera llevando su interrogatorio demasiado lejos.

—Margaret Montague es la esposa de mi amigo más querido. No sería capaz de escribir una sola palabra sin ella. Es una mujer de gran integridad y virtud cristiana.

—Sin duda —concedió Holmes dubitativo.

Luego, en voz alta y con injustificado melodrama, declaró:

—¡Llegaré al fondo de este asunto! ¡Vamos, Watson!

Aquella noche, entregaron una carta en mano en el hotel, iba dirigida al señor Sherlock Holmes. El papel llevaba una marca de agua militar, pero la letra era de nuevo un garabato:


No cometa el mismo error que el profesor.

Los hombres que le asaltaron en El Cairo eran meros compinches. Tenemos ojos en todas partes.

¡Regrese a Inglaterra inmediatamente!

La Orden de los Asesinos



Holmes parecía encantado, como un pescador que acaba de pescar una trucha de campeonato.

—¡Volvamos a la residencia Montague! —gritó—. ¡Los tenemos!

El coronel Fitzroy no pudo disimular su inquietud cuando Holmes leyó la carta en voz alta en el salón de los Montague, se dirigió al armario de las bebidas y se sirvió una generosa cantidad de whisky. No nos ofreció ni a Holmes ni a mí.

—Por favor, siéntense todos —dijo Holmes, tomando asiento—. Creo que podemos dejar que lady Montague permanezca en sus aposentos por ahora.

—Ha resuelto el caso, supongo —afirmé con un suspiro.


[image: Ilustración artística en tonos marrones de un hombre sentado con expresión seria, vestido con chaleco, chaqueta y pajarita, sobre fondo blanco con manchas difusas.]

Holmes explica su resolución




[image: Silueta en negro de un hombre con gorra de cazador y pipa, enmarcada en un círculo decorativo con espirales.]

LA AMENAZA VELADA

Respuesta en «Caso resuelto»

¿Quién asesinó a sir James Montague y por qué?






La familia Richmond


[image: Ilustración con un hombre de rostro serio y gorra de cazador, una farola con el letrero 'Police', una casa en llamas y una mujer vestida de época, sobre fondo de manchas difusas.]





[image: Ilustración en tonos rojizos de la entrada de un portal victoriano con el número 221B sobre un cristal, entre dos faroles de pared de hierro forjado.]

La familia Richmond

Parte 1

«Señorita Taylor, puede estar segura de que, si alguien puede descubrir la verdad, ese es Sherlock Holmes.»

Estaba sentado solo en nuestro alojamiento del 221B de Baker Street durante una agradable y fresca mañana primaveral. Holmes, como era habitual, había desaparecido a primera hora del día, sin dejar ninguna pista sobre su paradero. Su ausencia no me preocupaba, pues me había acostumbrado a sus hábitos excéntricos y a sus movimientos irregulares. Me distraje con algo de correspondencia, esperando su regreso en cualquier momento, cuando un golpe seco resonó en nuestra puerta. La señora Hudson, nuestra siempre atenta casera, entró con aire de urgencia.

—Doctor Watson, hay una joven que desea verle —anunció.

—¿Verme a mí?

Me sorprendió que vinieran a verme a mí antes que a mi estimado amigo.

—¿Ha dicho cómo se llama?

—Es la señorita Taylor. Parece estar en apuros.

Inmediatamente salí de mi letargo.

—Por favor, hágala pasar, señora Hudson.

Un momento después, una figura delgada, vestida con un sencillo vestido azul oscuro, entró en la habitación. Su rostro era pálido y sus ojos, azul aciano, mostraban las inconfundibles marcas de noches en vela y días de ansiedad. Era muy joven, no llegaba a los veinte años, y su semblante era frágil. Le asaltaron las dudas en el umbral, observando nerviosa la habitación, como si temiera algún peligro acechante.

—Por favor, entre, señorita Taylor —le dije amablemente—. No tiene nada que temer aquí. Soy el doctor Watson y está usted a salvo.

—Gracias, doctor —murmuró ella, dando un paso adelante—. Me dijeron que acudiera a usted si alguna vez me encontraba en peligro.

—Tome asiento, señorita Taylor. ¿Le apetece un té?

Ella negó con la cabeza y se sentó en la silla que le ofrecí, mientras se tomaba un momento para serenarse.

—No sé si se acuerda, pero usted fue el médico de mi padre: el señor Stewart Taylor, de Finchley. Falleció hace trece meses.

—Sí, lo recuerdo.

Lamentablemente, solo le ofrecí cuidados paliativos al señor Taylor. Ya había sucumbido a la tuberculosis.

—¿Cómo está la señora Taylor?

—Hace días que no sé nada de mi madre, no desde… no desde el incendio. Esa es la razón de mi intromisión.

—¿El incendio?

—En Wandsbridge Hall, en Richmond —dijo ella, con los ojos llenos de lágrimas—. Mi tía materna, lady Virginia Morland, pereció en el incendio. La noticia está en los periódicos, pero no cuentan toda la historia. ¡La policía sospecha que el fuego fue provocado de forma deliberada!

—¿Deliberadamente? —respondí redundante, deseando poder invocar el ingenio de mi colega ausente, o incluso la presencia del propio hombre.

Ella asintió, con las manos temblorosas sobre el regazo.

—No he hecho nada malo, lo juro, pero me temo que no me creerán.

En ese momento, la puerta se abrió de golpe y Sherlock Holmes en persona hizo acto de presencia con su habitual energía. Su aguda mirada captó la escena en un instante y se dirigió a la señorita Taylor con una serena seguridad.


[image: Ilustración artística de una mujer victoriana con vestido largo de tonos verdes y negros, collar y pendientes, de perfil, sobre fondo con manchas difusas.]

La señorita Charlotte Taylor



—Señorita Charlotte Taylor. Soy Sherlock Holmes. Perdone esta brusca entrada.

Los ojos de la señorita Taylor se abrieron con sorpresa.

—¿Sabe quién soy, señor Holmes?

—En efecto, lo sé —contesto con una leve sonrisa—. Es usted sobrina de lady Virginia Morland, que falleció trágicamente en el reciente incendio de Wandsbridge Hall. No se sabe nada de su madre, la señora Anne Taylor, desde el incendio. La policía desea interrogarla y usted ha venido a buscar refugio con el doctor Watson. ¿Resume eso su situación?

La señorita Taylor no pudo responder, pero estaba claro que Holmes había dado en el clavo.

—Señor Holmes, debe ayudarme —suplicó—. Soy inocente, pero me temo que, a menos que se descubra la verdad, seré castigada por un crimen que no he cometido.

La expresión de Holmes se volvió seria.

—No tema, señorita Taylor. Me ocuparé de su caso y nos aseguraremos de que se haga justicia. Pero primero, debo hacerle algunas preguntas.

No obstante, antes de que pudiera empezar, se produjo un repentino alboroto en las escaleras e, instantes después, irrumpió en la habitación nada menos que el inspector Lestrade, de Scotland Yard, acompañado de dos agentes con la cara colorada, que evidentemente habían tenido un encontronazo con la señora Hudson.


[image: Ilustración de una mansión victoriana de piedra, con grandes ventanales, tejados inclinados y arbustos en el jardín delantero, rodeada por una verja y setos.]

Wandsbridge Hall



—¡Holmes! ¡Doctor Watson! —exclamó Lestrade, con el rostro enrojecido por el esfuerzo—. Vengo por un asunto urgente.

Holmes levantó una ceja.

—¿Tiene algo que ver con la señorita Taylor? —dedujo hábilmente.

Los ojos de Lestrade se entrecerraron al mirar a nuestra visitante.

—Señorita Charlotte Taylor —dijo con seriedad—. Vengo a detenerla.

La señorita Taylor se levantó de un salto, con el rostro ceniciento.

—Pero ¡soy inocente! —gritó—. ¡Debe creerme!

Holmes intervino con fría autoridad.

—Un momento, Lestrade. Insisto en hablar con usted en privado. Hay aspectos de este caso que requieren un examen pormenorizado y creo que le resultará beneficioso escuchar lo que tengo que decirle.

Lestrade vaciló, mirando a Holmes y a la señorita Taylor.

—Muy bien, Holmes —aceptó a regañadientes—. Pero que sea rápido. La ley no espera por nadie.

Inclinando la cabeza, Holmes indicó al inspector que lo siguiera a la habitación contigua. Cuando desaparecieron tras la puerta, me volví hacia la señorita Taylor, que estaba temblando de miedo.

—Señorita Taylor —le dije con tranquilidad—, puede estar segura de que, si alguien puede descubrir la verdad, ese es Sherlock Holmes.

Al poco tiempo volvió Holmes.

—He persuadido al inspector para que posponga la detención de la señorita Taylor y nos la ha encomendado a nuestro cuidado.


[image: Ilustración en tonos marrones de dos agentes de policía victorianos con casco y uniforme oscuros, sobre un fondo blanco con manchas difusas y salpicaduras.]

Dos agentes escarmentados



Se dirigió directamente a la joven.

—¿Le parece conveniente, señorita Taylor?

Ella asintió.

—Excelente. Entonces, veamos si podemos desenmarañar este misterio. ¿Diría que su madre y su tía se parecen?

Ella respondió de inmediato, como si la pregunta no fuera inesperada.

—Son casi idénticas, aunque mi tía tiene un aire más distinguido, ¡claramente!

—¿Tenían una edad similar?

—Nacieron el mismo día del mismo año.

—Pero no eran gemelas.

—¡Oh, no! Mamá se enfadaría mucho si le oyera decir eso.

La señorita Taylor esbozó una débil y enigmática sonrisa. Yo estaba acostumbrado a las preguntas oblicuas de Holmes, pero esta era de lo más singular.

—¡Eso no tiene ningún sentido médico! —exclamé.

Holmes también sonreía. Se reía de mi evidente desconcierto.


[image: Ilustración artística en tonos marrones de un hombre victoriano con gorra de cazador y pajarita, sosteniendo un objeto en la mano, sobre fondo blanco con manchas difusas.]

Holmes delibera




[image: Silueta en negro de un hombre con gorra de cazador y pipa, enmarcada en un círculo decorativo con espirales.]

LA FAMILIA RICHMOND

Respuesta en «Caso resuelto»

¿Qué me había perdido?







[image: Ilustración de una casa en llamas, con el tejado ardiendo y el cielo cubierto de humo gris, sobre fondo blanco con manchas difusas.]

La familia Richmond

Parte 2

«Mi tío tenía dos hijos, pero ninguna hija. Siempre me trató como si fuera su propia hija.»

Aunque había conseguido relajar un poco el ambiente, la pregunta inicial de Holmes nos había dejado a la señorita Taylor y a mí bastante desconcertados. La sensación de estar en desventaja se acentuó cuando no me llegó la esperada orden de que «cogiera mi sombrero y mi abrigo». En su lugar, Holmes se acomodó en su sillón de respaldo alto favorito y encendió su pipa. La señorita Taylor permanecía inmóvil, con los ojos muy abiertos y fijos en mi enigmático amigo.


[image: Ilustración artística en tonos marrones de una pipa clásica de fumar sobre un fondo blanco con manchas y trazos difuminados.]

—¿No deberíamos visitar Wandsbridge Hall y hacer algunas averiguaciones? —pregunté.

—Todo a su tiempo, Watson. Creo que podemos descifrar los enigmas de este caso desde esta misma habitación.

Como si fuera una señal, la señora Hudson entró con una bandeja de té.

—Empecemos por el principio —continuó Holmes—. ¿No era usted residente permanente de Wandsbridge Hall, señorita Taylor?

—No —respondió ella, tomando agradecida una taza—. Mi madre y yo fuimos convocadas a Wandsbridge tras la muerte de mi tío, lord Henry Morland.


[image: Ilustración de una bandeja azul con tres galletas y una taza de té blanca con detalles dorados sobre un plato a juego, todo sobre fondo con manchas difusas de color.]

Los refrigerios de la señora Hudson



—¿Fue convocada para la lectura de la última voluntad de lord Morland y su testamento?

—Sí.

—¿Estoy en lo cierto al pensar que su madre no era beneficiaria?

—Así es. Mi tío tenía dos hijos, pero ninguna hija. Siempre me trató como si fuera su propia hija.

—¿Tienes una edad similar a la de los hijos?

—Mi decimosexto cumpleaños fue el mes pasado. Frank es dos años mayor. Lady Morland dio a luz a Charles el mismo año que mi madre me trajo al mundo. Se habían casado jóvenes. Tanto lord Morland como mi padre eran de edad más avanzada y deseaban tener una familia enseguida.

—Pero sus circunstancias familiares eran notablemente diferentes.


[image: Ilustración tipo grabado de un hombre con bombín empujando un carrito donde va sentado otro hombre tapado con mantas y sombrero de copa, junto a una mujer con abrigo y gorro de piel.]

Lord Henry Morland

James Tissot / Alamy Stock Photo



—Bueno, sí. Mi padre era funcionario del registro de nacimientos, defunciones y matrimonios. Era muy respetado, pero vivíamos modestamente. Los Morland tienen riquezas y títulos que se remontan a siglos atrás. Mi madre siempre comentaba que lady Morland era la más afortunada de sus hermanas, mientras que su posición era la más desfavorecida. Pero no había envidia ni enemistad, señor Holmes, al menos no por mi parte.

—Señorita Taylor, usted dijo que el doctor Watson había atendido a su padre.

—Sí, hasta que falleció hace poco más de un año. Tenía tuberculosis. Sufría terribles dolores, a pesar de las medicinas que le trajo el doctor Watson.

Holmes asintió con simpatía.

—¿Dijo que su tío la consideraba una hija?

—Oh, sí, señor Holmes. Era el hombre más bondadoso que jamás ha pisado la Tierra —se sonrojó.

—Y, gracias a su generosidad, se ha convertido usted en heredera —dedujo Holmes en voz baja.

—Lord Morland dejó su herencia a lady Morland. También legó una importante suma que se dividiría a partes iguales entre sus hijos y yo.

—¿Puedo aventurar que los hermanos Morland no estaban entusiasmados con este acuerdo?

—Charles no expresó sentimiento alguno. Todavía lloraba la muerte de su padre y tenía pocas ganas de hablar de nada. Pero Frank estaba fuera de sí, y lady Morland tenía un humor aún peor. Iba de un lado a otro de la casa, gritando injustificadamente a los criados. Acusó de forma abierta a mi madre de robar la herencia de sus hijos.

Holmes asimiló sus palabras sin hacer ningún comentario. Luego preguntó:

—¿Qué ocurrió la noche del incendio?

—Era la noche siguiente a la lectura del testamento. Cenamos todos juntos en un incómodo silencio. Pero después de consumir vino y licores, se produjo un intercambio de opiniones poco cordial. Apenas puedo recordar el contenido de la discusión, solo la hostilidad. Todos se retiraron temprano. Yo estaba agotada y dormí sin soñar. Me desperté de madrugada en medio de una espantosa conmoción. ¡El ala oeste de Wandsbridge Hall estaba en llamas! Me despertaron y uno de los criados me llevó afuera. Todo tenía un tinte irreal, como en un sueño. A pesar del peligro evidente, yo solo quería dormir.


[image: Ilustración de una casa en llamas, con el tejado ardiendo y el cielo cubierto de humo gris, sobre fondo blanco con manchas difusas.]

El incendio en Wandsbridge Hall



»Pasé algún tiempo en el hospital. Hubo cierta confusión respecto a mi estado mental y, en un momento dado, ¡se llegó a sugerir que era consumidora de opio! Cuando se supo que podría tener dificultades para pagar un tratamiento prolongado, me dieron el alta con premura. Volví a Finchley, con la esperanza de reunirme con mi madre, que no había estado a mi lado en el hospital, pero no apareció por ninguna parte.

Se detuvo, sumida en su dolor, pero Holmes no le dio tregua.

—¿Y entonces?

—Y entonces me enteré de que la investigación policial había derivado en una espantosa revelación. Lady Morland había fallecido en su habitación.

Holmes asintió levemente. Sus ojos le sostuvieron la mirada. Su voz fue fría, casi acusadora:

—Según la prensa, el fuego se inició en las cocinas y se propagó con rapidez hacia las habitaciones de arriba. Afortunadamente, el acceso a las habitaciones se producía por dos tramos de escaleras. Si no hubiera sido por eso, todos ustedes habrían corrido la misma suerte.

Sentí que las preguntas estaban alterando a la joven, así que intervine con torpeza:

—¿Pudo haber sido el incendio un accidente?

—Me temo que no ha sido un accidente —dijo Holmes con solemnidad.


[image: Retrato en tonos marrones de un hombre con gorra de cazador victoriana y pajarita, con expresión seria, sobre fondo blanco y difuminado.]

Holmes, con aire serio




[image: Silueta en negro de un hombre con gorra de cazador y pipa, enmarcada en un círculo decorativo con espirales.]

LA FAMILIA RICHMOND

Respuesta en «Caso resuelto»

¿Por qué llegó a esta conclusión?







[image: Ilustración de una mujer victoriana de perfil, con vestido oscuro de encaje, collar y pendientes, sobre fondo blanco con manchas verdes y trazos difuminados.]

La familia Richmond

Parte 3

«Creo que ya tengo todas las piezas.»

Las palabras de Holmes cortaron el aire como un arpón de hielo. De repente, la señorita Taylor se puso de pie con los ojos más abiertos que nunca. A continuación, se desvaneció.

Pasó casi una hora antes de que la señorita Taylor recuperara el conocimiento. Le dirigí algunas palabras gruesas a mi amigo, pero él se mantuvo impasible. Con la señorita Taylor algo más recuperada, me quedé pensativo en mi silla, mientras una ansiosa señora Hudson preparaba la segunda tetera.

Holmes nos miró formando una pirámide con los dedos y finalmente entonó:

—Ahora voy a revelarles parte de mi conversación con el inspector Lestrade. Él y sus hombres han inspeccionado el lugar del incendio y han sido admirablemente minuciosos, por lo que parece.

»Se encontró un relicario entre las cenizas de los aposentos de lady Morland. Estaba en su poder cuando falleció.


[image: Retrato artístico en tonos marrones de un hombre con bigote y sombrero de ala, de perfil, sobre fondo blanco salpicado de manchas difusas.]

El inspector Lestrade



Me sentí aliviado de que Holmes no realizara una descripción demasiado vívida de la escena.

—Parece que el medallón contiene un retrato suyo, señorita Taylor.

—No lo comprendo. ¿Por qué lady Morland habría…? ¡Oh, no!

Miré fijamente a Holmes, que parecía estar a punto de provocarle otro desmayo a nuestra clienta.

—Cálmese, señorita Taylor. Todavía no se han esclarecido los hechos.

Holmes se levantó y yo lo seguí fuera del salón, dejando a la señorita Taylor sola y sollozando levemente.

—Watson, ¿recuerda el caso del constructor de Norwood?

—Pues sí, fue hace menos de dos años. Hay extrañas similitudes con este caso.

—¡En efecto! Un hombre acudió a nosotros asegurando su inocencia en el caso de un asesinato oscurecido por un incendio provocado. Al igual que con la señorita Taylor, el inspector Lestrade lo siguió de cerca.

—Lestrade estaba convencido de la culpabilidad del hombre —recordé—, y bien podría haber acabado en la horca de no ser por su intervención. Nadie más podría haber adivinado que la víctima fingió su propia muerte asesinando a un vagabundo y dejando que el cuerpo fuera consumido por las llamas.

—Fue un caso realmente singular, Watson, nadie podría imaginar que algo así llamase a nuestra puerta por segunda vez. Pero esta vez, Lestrade es más reacio a sacar conclusiones precipitadas. Me resultaría muy útil poder contar con sus notas originales sobre ese caso, Watson.

—Desde luego.

Fui a mi estudio y empecé a rebuscar en mis archivos, pero, tras una búsqueda exhaustiva, me vi obligado a volver con las manos vacías.

—Lo siento, Holmes. Parece que he perdido mis notas. Sin embargo, los detalles están en mis memorias.

—No importa. Creo que tengo suficiente material para reconstruir este caso.


[image: Ilustración en tonos amarillos y marrones de un vaso con hielo y trozos de limón sobre fondo blanco con trazos difusos.]

Limonada amarga



Volvimos al salón y nos encontramos a la señorita Taylor mirando por la ventana.

—Señorita Taylor, necesito que rememore la noche del incendio. ¿Podría recordar lo que bebieron todos los individuos, incluida usted?

—No pruebo las bebidas fuertes, así que solo tomé limonada. Estaba muy amarga. Mi madre y mis primos bebieron vino; ellos en exceso. Lady Morland también bebió limonada.

—¿Era usted consciente de que lady Morland y Charles habían programado un viaje a Terranova dentro de una semana?

—No lo sabía. ¿Cómo lo ha sabido usted?

—Lestrade ha sido atípicamente minucioso en su investigación y nos ha ahorrado mucho trabajo. Los Morland tienen otra residencia allí. No se localizaron los documentos del viaje, por lo tanto, se supuso que habían sido consumidos por las llamas. Sin embargo, se emitió otro billete a nombre de Veronica Butler. ¿Le dice algo ese nombre, señorita Taylor?

—No conozco a ninguna Veronica Butler.

—¿Y el apellido?

—No, yo… ¡Es el apellido de soltera de mi tía!

Holmes encendió su pipa y volvió a sentarse con una expresión de inmensa satisfacción.

—Creo que ya tengo todas las piezas —declaró.


[image: Retrato artístico en tonos marrones de un hombre de perfil con chaqueta y pipa en la boca, sobre un fondo blanco con manchas y trazos difuminados.]

Holmes sabe la verdad




[image: Silueta en negro de un hombre con gorra de cazador y pipa, enmarcada en un círculo decorativo con espirales.]

LA FAMILIA RICHMOND

Respuesta en «Caso resuelto»

¿A qué conclusión llegó Holmes?






La partida de naipes en Bancroft’s


[image: Ilustración en tonos amarillos de un hombre con uniforme victoriano y bigote, un retrato de otro hombre leyendo una carta, varias cartas de póker y la fachada de un edificio de dos plantas.]





[image: Carro de caballos visto de espaldas avanzando por una carretera en plena niebla, con la silueta del cochero destacando sobre un fondo verdoso y difuso.]

Granger Historical Picture Archive / Alamy Stock Photo



La partida de naipes en Bancroft’s

Parte 1

«Creo que me ha hecho venir por un asunto de cierta urgencia.»

Bancroft’s es un club privado situado en el barrio londinense de St. James’s. Fundado en 1786 por un futuro primer ministro, es el club de este tipo más antiguo del mundo.

Holmes y yo no nos movíamos en los círculos que frecuentaban este prestigioso establecimiento, por lo que nos sorprendió un poco recibir una invitación entregada en mano nada menos que por el propietario del club. Se solicitaba nuestra asistencia esa noche.

Holmes dio una respuesta inmediata al mensajero y, con un gesto de la mano, desestimó mis preguntas antes de poder incluso formularlas.

Pasé casi una hora rebuscando en mi armario un atuendo adecuado sin mucho éxito, y luego me encontré a Holmes esperando en el vestíbulo con impaciencia. No se había esforzado en absoluto, ya que lucía su atuendo cotidiano.

Pedimos un cabriolé en Baker Street y, media hora más tarde, llegamos a la puerta del club. Si bien estaba anocheciendo, pude admirar la elegante fachada del edificio.

Holmes se dirigió hacia la entrada e intercambió miradas de desaprobación con el lacayo cuando le presentó su invitación. Un conserje nos recibió con algo más de cordialidad y nos condujo a un bullicioso comedor. La comida, la decoración y la clientela parecían sacadas de un cuadro renacentista. Debo confesar que se me hizo la boca agua cuando un camarero sirvió el tradicional Orange Fool de Bancroft’s a una mesa de clientes entusiastas de los postres.


[image: Ilustración de una casa victoriana de esquina, con fachada de ladrillo oscuro, ventanas arqueadas, reja de hierro forjado y balcón superior decorativo. Fondo con manchas verdes difusas.]

El prestigioso establecimiento



Pero el placer me duró poco.

—Por aquí, caballeros —nos indicó el conserje, guiándonos fuera del comedor hasta una habitación trasera grande, aunque vagamente iluminada.

La habitación era rectangular, de unos ciento cincuenta metros cuadrados. Calculé que las paredes de menor tamaño medirían unos cinco metros. En el centro había una mesa redonda con cuatro asientos equidistantes.


[image: Sala victoriana amplia y elegante con paredes paneladas de madera oscura, alfombra decorativa, sillones tapizados, lámparas de araña y grandes ventanales.]

El lujoso interior de Bancroft’s



Nos esperaban tres hombres. Supuse que uno de ellos era el dueño de Bancroft’s. El segundo era un hombre alto y bien vestido de treinta y muchos años. El otro era el inspector Lestrade, de Scotland Yard.

La mejor manera de describir la relación entre Lestrade y nosotros sería como una relación de condescendencia mutua, aunque aquella noche su actitud resultaba casi hostil.


[image: Ilustración en tonos verdes de un hombre mayor con traje oscuro, sentado y sujetando un bastón, sobre fondo blanco con manchas y trazos difuminados.]

Harrington



—¿Holmes? ¿Qué diablos hace usted aquí? —espetó.

—Ha venido invitado por mí, inspector —intervino el propietario con voz conciliadora y poco acostumbrada a la contradicción.

Lestrade le lanzó una mirada fría, y otra aún más fría a Holmes, pero se abstuvo de continuar con su protesta.

—Soy Harrington —continuó el propietario—. Evidentemente ustedes ya conocen al inspector Lestrade, pero, por favor, permítanme que les presente a lord Thorndyke.

El corpulento caballero nos ofreció su gran mano y Harrington hizo lo mismo. Yo ya conocía a lord Thorndyke; se había convertido en una especie de autoridad en el campo de la estadística matemática.


[image: Ilustración artística en tonos marrones de un hombre victoriano de mediana edad con barba incipiente, chaleco y corbata, sobre fondo blanco con manchas y trazos difusos.]

Lord Thorndyke



Holmes se limitó a asentir. Prácticamente podía oír cómo giraban los engranajes de su mente analítica y me sentí bastante incómodo. Pero, al mismo tiempo, sentí una gran admiración por mi amigo, que mostraba total indiferencia ante las maneras y adornos de este lugar, que contaba con aristócratas y miembros del Parlamento entre su clientela.

—Sherlock Holmes —dijo—. Aunque, por supuesto, usted ya lo sabía. Creo que me ha hecho venir por un asunto de cierta urgencia. Un asunto que requiere discreción además de diligencia.

—En efecto, señor Holmes —dijo Harrington, perdiendo un poco de seguridad en sí mismo.

Lestrade intervino. Estaba muy agitado.

—Anoche encontraron a uno de los camareros, un muchacho llamado Thomas Dean, en St. James’s Square. Lo habían matado a golpes.

Holmes clavó la mirada en Lestrade. Algo no iba bien.

—Empiece por el principio, inspector.

—Tommy, la víctima, había estado trabajando durante su turno aquí. En esta misma habitación.

Holmes miró a su alrededor.

—¿Aquí? ¿Y no en el comedor principal?

—Lord Thorndyke celebra partidas privadas de brag aquí. Tiene un acuerdo con Harrington. Dos de los empleados asisten para ofrecer refrescos y actuar como crupieres.


[image: Ilustración artística en tonos marrones de un hombre vestido con chaleco y corbata, expresión seria y una mano extendida, sobre fondo blanco con manchas difusas.]

Un crupier



Dirigiéndose a Harrington, Holmes preguntó:

—¿Qué impresión le causaba el señor Dean?

—Era un camarero excelente, nunca bebía, nunca cotilleaba y su aspecto era siempre impecable; llevaba los zapatos incluso más relucientes que los suyos, inspector.

Lestrade tosió cohibido, estaba obsesionado con el calzado lustroso, sin duda herencia del servicio militar. Harrington continuó:

—Pero tenía un desafortunado tic en la cara, los otros camareros lo llamaban Tommy «el Muecas» y, en cuanto a los socios, o les parecía una fuente de diversión o se quejaban de que les ponía nerviosos.

—¿Y no lo despidió la noche en la que fue asesinado?

—¡Cielo santo, no! Ha estado al menos tres meses.

—¿Y aun así estaba trabajando aquí anoche?

—Trabajaba para mí —dijo lord Thorndyke—. El joven conocía bien el juego y no podía permitir que se dejara de lado a un muchacho con tanto talento.

—¿Dónde está el cuerpo ahora?

—En la comisaría —intervino Lestrade apretando los dientes.

—Inspector Lestrade, ¿podríamos hablar un momento en privado? —preguntó Holmes con tono apaciguador.

Lestrade asintió, y Harrington y lord Thorndyke se retiraron al comedor principal.

—Sospecho que no soy el único que ha adivinado lo que usted torpemente intenta ocultar, inspector —dijo Holmes.


[image: Silueta en negro de un hombre con gorra de cazador y pipa, enmarcada en un círculo decorativo con espirales.]

 LA PARTIDA DE NAIPES EN BANCROFT’S

Respuesta en «Caso resuelto»

¿Qué había deducido Holmes?







[image: Ilustración de una casa victoriana de esquina, con fachada de ladrillo oscuro, ventanas arqueadas, reja de hierro forjado y balcón superior decorativo. Fondo con manchas verdes difusas.]

La partida de naipes en Bancroft’s

Parte 2

«Los torneos de cartas de lord Thorndyke tienen mala fama.»

Los ojos de Lestrade se abrieron de par en par.

—Maldita sea, Holmes. ¿Cree que Harrington y lord Thorndyke lo sabían?

—Eso está por ver, pero el hecho de que una de las personas que jugó la partida de cartas tuviera algo que ocultar a la ley nos da un motivo más que viable.

—Era un buen chico, nunca le importó que los otros policías se burlaran de su tic. Lo enviamos aquí hace cinco meses, esperando averiguar quién estaba inundando las calles con cromos… Perdóneme, quiero decir con dinero falso.

La expresión de Holmes indicaba que estaba bastante al día de la jerga de los bajos fondos y de la policía. El inspector se relajó un poco, evidentemente aliviado de poder confiar en alguien.

—Los torneos de cartas de lord Thorndyke tienen mala fama, no solo entre los ricachones, también entre ciertos tipos que han amasado fortunas de manera ilícita y que tienen delirios de grandeza.

—¿Hubo alguien así en la partida de anoche? —preguntó Holmes.

—Nadie de quien tuviéramos conocimiento, pero, como usted ha mencionado, las partidas son siempre una fuente de información de calidad.

Nos reunimos con los otros caballeros en la oficina de Harrington. Cuando cerró su gran puerta de roble, la algarabía del comedor se redujo a un débil clamor.

—Me gustaría conocer algunos detalles sobre la partida de anoche —dijo Holmes.

Harrington y Lestrade miraron a lord Thorndyke, que captó la indicación.

—Anoche éramos cuatro en la mesa, incluyéndome a mí: el conde Ilya (un exiliado ruso), sir Percy Highgrove y Sallis, el filántropo.

—Una reunión ecléctica —comentó Holmes—. Apuestan grandes sumas, de ahí la necesidad de la exclusividad y la seguridad que les ofrece una gran sala privada en Bancroft’s.

—Tiene toda la razón. La participación por sí sola mantendría alejados a los elementos indeseables, pero ser miembro de Bancroft’s también es un requisito. ¿Está familiarizado con el brag de tres cartas, señor Holmes?

—Tengo poco tiempo para juegos, lord Thorndyke.

—De acuerdo, entonces permítame expli…


[image: Ilustración en tonos anaranjados de una mano sujetando tres cartas de póker: dos de tréboles, cinco de diamantes y diez de corazones, sobre fondo blanco con manchas difusas.]

Una mano perdedora



—La partida se juega con una baraja de cincuenta y dos cartas, y se reparten tres a cada jugador —dijo Holmes—. Hay varios tipos de combinaciones de tres cartas. El «prial», o trío de cartas, reina en el juego, seguido de la «escalera de color», que son tres cartas consecutivas del mismo palo. Luego, viene la «escalera», tres cartas consecutivas de palos mezclados; el «color», que son tres cartas del mismo palo, y así en orden decreciente llegando hasta las parejas y finalizando con la carta más alta, que sería la última mano.

»Sin embargo, el éxito no depende de las cartas que uno tenga, sino de cómo las presente. El farol es la clave del juego. Hay que calcular; o bien apostar con valentía, dando a entender fuerza, o fingir debilidad y atraer a los jugadores incautos a una trampa. La verdadera habilidad reside en observar los signos sutiles de los adversarios: el movimiento nervioso de un dedo, la dilatación de una pupila, la más leve vacilación al hablar… son los indicios que separan al maestro del novato.

»Las sumas aumentan en las rondas de apuestas, ya que los jugadores igualan la apuesta actual o se retiran, perdiendo así la ronda. Es un juego que combina osadía e intelecto. Y luego, llega el momento crucial: la “hora de la verdad”, en la que los jugadores restantes muestran sus manos o, si uno es lo bastante astuto, fuerza una retirada por pura bravuconería sin necesidad de mostrar sus cartas.

Lord Thorndyke estaba encantado.

—¡Así es! Un resumen excelente. Si pudiera convencerle de que se bajase de su pedestal, me atrevería a decir que podríamos hacer de usted todo un jugador, señor Holmes.

Sherlock Holmes aceptó el cumplido con una fina sonrisa.

—¿Y dónde podríamos encontrar al conde Ilya, a sir Percy y al señor Sallis?

—Acordaron volver a reunirse aquí mañana por la noche.

—¿Continúan con su torneo? —pregunté, no podía ocultar mi espanto.

—La muerte de un excelente camarero es lamentable, doctor Watson, pero Londres no es ajena a la violencia indiscriminada y no se puede detener cada vez que uno de sus ciudadanos sufra una calamidad.


[image: Ilustración artística en tonos marrones de un hombre victoriano de pie, con traje oscuro, pajarita y chaleco, sobre fondo blanco con manchas difusas.]

Lord Thorndyke



No sé cómo, me contuve para no abrir la boca. Holmes se volvió hacia Lestrade.

—Inspector, me gustaría mucho ver al señor Dean.

Lestrade asintió con solemnidad. Holmes tocó el ala de su sombrero de un modo que no transmitía deferencia alguna.

—Caballeros, me gustaría volver a abusar de su hospitalidad mañana. Creo que, para entonces, habré determinado cómo han llegado a verse privados de su crupier.

En el vagón camino a Scotland Yard, la gélida fachada de Lestrade se desvaneció y habló sin tapujos.

—¡Malditos sean todos! Se comportan como si no fuera nadie. Tommy siempre hacía lo que le decían y lo hacía bien. ¿Por qué si no le habría elegido Thorndyke?

—Trabajar de incógnito conlleva un riesgo considerable, inspector. Usted está enfadado consigo mismo, le aconsejo que no se castigue. Debemos utilizar todas nuestras energías para localizar al asesino.

En la comisaría nos condujeron a una sala que acababan de acondicionar para realizar análisis post mortem. El cuerpo de Tommy Dean «el Muecas» estaba tendido sobre una superficie plana y cubierto con una sábana.


[image: Ilustración de dos pies desnudos sobre una camilla metálica, uno de ellos con una etiqueta atada, sobre fondo blanco salpicado.]

El malogrado «Muecas»



Holmes se dirigió directamente a una mesita, sobre la que habían colocado los efectos personales del muchacho. Dos objetos llamaron su atención: un reloj de bolsillo ornamentado con un compás dorado y un pequeño catalejo de latón.

Rebuscando en los bolsillos de la chaqueta de Tommy, Holmes sacó unos trozos de papel que depositó sobre la mesa y examinó detenidamente.

Me sorprendió que Holmes se mostrase indiferente ante el estado del cadáver, así que aproveché la oportunidad para someter los restos de la víctima a un examen médico. Había sufrido fuertes contusiones en la cabeza. Restos de polvo rojo en su cabello sugerían que el arma era un vulgar ladrillo.


[image: Ilustración artística de un reloj de bolsillo con cadena, decorado con grabados florales y motivos geométricos sobre un fondo blanco con manchas difusas.]

Un reloj de bolsillo



Cuando concluí mi examen, Holmes seguía mirando las hojas.


[image: Ilustración artística de un catalejo antiguo sobre fondo blanco con manchas difusas.]

Un catalejo



En una hoja se podía leer:



	3

	II




	EC

	ID




	E

	IA




	C

	DI




	P

	DD




	CA

	DA





En la otra habían garabateado con rapidez:



	8DQDQC

	DD!!




	AD4T8P

	DA!!!




	KP9PAP

	DI!!!!!!!




	2T10D3D

	DA




	2DJPJD

	DD!





—Un código —dijo Holmes— y posiblemente la clave de este caso.


[image: Silueta en negro de un hombre con gorra de cazador y pipa, enmarcada en un círculo decorativo con espirales.]

 LA PARTIDA DE NAIPES EN BANCROFT’S

Respuesta en «Caso resuelto»

¿Qué deduce Holmes gracias a los efectos de Tommy?







[image: Ilustración en tonos marrones de un hombre con bombín, bigote y pipa, vestido con pajarita y chaqueta oscura, leyendo un folio blanco, sobre fondo con manchas difusas.]

La partida de naipes en Bancroft’s

Parte 3

«Inspector, tiene al asesino bajo custodia, pero todavía queda un cabo suelto.»

La noche siguiente, volvimos a Bancroft’s y, una vez más, el conserje nos guio por el comedor. Se mostró algo menos cordial que antes. Holmes observó el concurrido restaurante y comentó:

—Esta noche andan faltos de personal.

El camarero resopló.

—A lord Thorndyke le gusta tener a un par de chicos para que lo atiendan en sus partidas de cartas, así que me faltan un par de manos para una ajetreada noche de viernes.

—Le compadezco. ¿Puedo pedirle un menú? Podremos encontrar sin su ayuda la sala de juegos.

El camarero entregó a Holmes una elegante hoja de papel marfil y, agradecido, se marchó en dirección a las cocinas. Holmes me entregó el menú y sacó del bolsillo de su abrigo el catalejo de Thomas Dean. De espaldas a la pared, me pidió que levantara la hoja.

—Da un paso atrás, Watson. Ahora otro.

Retrocedí, paso a paso, entrando en el restaurante y fui consciente, con gran estupor, de que estaba dando un espectáculo para los miembros del club. Justo cuando iba a quejarme, Holmes, que me observaba a través del catalejo, gritó:

—¡Foie gras! ¡Cinco metros!

Estaba claro que se estaba divirtiendo a mi costa. Sin preguntar el significado de esta última excentricidad, me dirigí con determinación hacia la sala de juegos. La habitación estaba como la habíamos dejado tras nuestra última visita. Había cuatro hombres sentados a la mesa. Uno era lord Thorndyke. No reconocí a los otros tres.

Thorndyke se levantó cuando me acerqué. Holmes vino rápidamente detrás de mí, sin el catalejo.

—¡Ah, doctor Watson! —dijo Thorndyke—. Con apetito, ¿eh? Le recomiendo la mousse de salmón.

Miré con fastidio el menú que seguía aferrando con mi mano e intenté recuperar la compostura.


[image: Ilustración artística en tonos rojizos de un hombre con bigote y uniforme militar victoriano, con charreteras, banda blanca y chaqueta roja, sosteniendo un puro en la mano derecha.]

El conde Ilya



—Permítanme que les presente a los jugadores —dijo efusivamente Thorndyke—. Este es el conde Ilya…

Un hombre apuesto de semblante militar se levantó y me ofreció la mano.

—Sir Percy Highgrove.

Un caballero sonriente y bien alimentado me saludó. Su apretón de manos indicaba que era masón.

—Y don Christopher Sallis.

Con una vestimenta inapropiada para Bancroft’s, la cara de pocos amigos de Sallis resultaba mucho menos cordial. Miró a Holmes con recelo y, a continuación, se dirigió al anfitrión.

—¿Qué es todo esto, Thorndyke?


[image: Ilustración artística de una mesa de juego verde y redonda, rodeada de sillas de madera, situada en el interior de una sala victoriana con ambiente desgastado.]

Las mesas de juego

Ray Spence / Alamy Stock Photo



—Harrington ha llegado a un acuerdo con el inspector Lestrade. La policía ha accedido a mantener una respetuosa distancia con nuestro club si permitimos que el señor Holmes nos entreviste aquí a cada uno de nosotros.

Los ojos de Sallis se abrieron de par en par.

—¿Cree que uno de nosotros tuvo algo que ver con la muerte de Tommy?

Holmes ignoró la pregunta y se volvió hacia lord Thorndyke.

—¿Estaba usted sentado como ahora anteanoche?

—Sí.

La mesa circular estaba situada en el centro de la sala rectangular, con los asientos en los puntos cardinales. Lord Thorndyke ocupaba el asiento norte, de espaldas a una de las paredes más largas. Frente a él estaba el conde Ilya. Sir Percy estaba a su izquierda, y a su derecha el señor Sallis.

—¿Y a quién le fue peor aquella noche? —preguntó Holmes.

El conde Ilya rio con dureza.

—¡A Thorndyke! Para variar. Llevaba una racha ganadora, pero sir Percy cambió su suerte cuando se unió a nuestra mesa. Percy lee a la gente como un libro. En mi país, lo habrían quemado por brujo.

Lord Thorndyke fulminó al conde con la mirada, pero no dijo nada. Por su voz, el ruso parecía ebrio y estaba encantado de continuar con su historia:

—Thorndyke estaba convencido de que tenía mejores cartas que Percy, y siguió subiendo la apuesta. Sallis y yo nos retiramos demasiado tarde, ¡así que el bote seguía acumulándose!


[image: Retrato artístico en tonos marrones de un hombre de expresión seria, con la mano apoyada en el mentón y fondo con manchas difusas y salpicaduras.]

Holmes olfatea a su presa



—Estoy seguro de que el señor Holmes no necesita una crónica completa, Ilya. —Sir Percy intentó intervenir, pero fue en vano; el conde Ilya estaba disfrutando claramente con la incomodidad de lord Thorndyke.

—Cuando Percy por fin lo vio, ambos esperaban recibir más de lo que habían puesto sobre la mesa. Thorndyke mostró su par de sietes con un orgullo desmedido. ¡Ay, la arrogancia! Cuando Percy mostró una escalera de color de tréboles, ¡fue como si alguien hubiera abierto las puertas del Hades! ¡Nunca le había visto tan colorado, lord Thorndyke!

El ruso se echó a reír sin control. Holmes esperó a que se calmara la risa del conde.

—Caballeros, por favor, examinen sus alrededores. Esta habitación fue elegida para ofrecer la máxima seguridad frente a la vigilancia, ¿no es así?

Los cuatro hombres asintieron.

—No obstante, la mesa de cartas está colocada lo suficientemente lejos de las cuatro paredes como para que los diminutos agujeros de espía perforados en ellas y camuflados por marcos de cuadros sean casi invisibles.

El estallido colectivo de indignación de los cuatro hombres duró un minuto entero, antes de que Holmes lo silenciara levantando la mano.

—Cualquiera que observara el juego desde detrás de estos muros tendría dificultades para averiguar la mano de un jugador… a simple vista. Pero si nuestro voyeur estuviera en posesión de un catalejo calibrado, no tendría ninguna dificultad, siempre que pudiera hacer su observación en el breve momento en que el jugador mira sus cartas.

»Thomas Dean estaba en posesión de tal catalejo y también tenía un método para codificar el valor de una mano, de modo que pudiera ser transmitido discretamente a alguien durante el juego.

—¿Harrington nos espiaba? —exclamó lord Thorndyke.

—No me sorprendería. Le debe usted más de lo que nos debe a todos nosotros juntos —soltó el ruso—. ¡Será mejor que esta noche pague con dinero de verdad!


[image: Ilustración artística de un catalejo antiguo sobre fondo blanco con manchas difusas.]

El intrigante catalejo



—Harrington no es un jugador —dijo Sallis.

—Tal vez no, pero hace terribles inversiones en personas —le contestó violentamente el conde Ilya.

En ese momento, la puerta se abrió de golpe. El inspector Lestrade entró escoltado por el conserje, que intentaba en vano detener su avance.

—¡Ah, Lestrade! —exclamó Holmes —: ¿Siguió mi sugerencia?

—Sí, fuimos al domicilio del otro muchacho. No ha admitido haber atacado a Tommy, pero está teniendo una amistosa charla con mis hombres de Scotland Yard. Encontramos esto.

Le entregó a Holmes un catalejo casi idéntico al que se había apropiado. Holmes cogió el instrumento, se acercó a la mesa y apuntó con él hacia un retrato colgado.


[image: Retrato artístico en tonos marrones de un hombre con bombín, bigote y pajarita, sobre fondo blanco con manchas difusas y salpicaduras.]

El inspector Lestrade



—¡Ajá! ¡Exactamente el mismo calibrado!

—Y esto —añadió Lestrade, mostrando un grueso sobre de papel manila con el nombre de Harrington escrito con buena caligrafía.

—¿Lo ha abierto? —preguntó Holmes.

—Una cantidad considerable de dinero.

—O al menos lo sería si fuera real —comentó Holmes, disfrutando de la expresión de Lestrade, que confirmó su suposición—. Inspector, tiene al asesino bajo custodia, pero todavía queda un cabo suelto.

Mientras los hombres con título de la mesa parecían de repente de lo más corrientes, Holmes crecía en estatura mientas se pronunciaba.


[image: Sobre de papel marrón con la palabra «Harrington» manuscrita y varios papeles asomando, sobre fondo blanco con manchas marrones y salpicaduras.]

El dinero




[image: Silueta en negro de un hombre con gorra de cazador y pipa, enmarcada en un círculo decorativo con espirales.]

 LA PARTIDA DE NAIPES EN BANCROFT’S

Respuesta en «Caso resuelto»

¿Había otro culpable?






El estanque de Hampstead


[image: Ilustración artística con manchas difusas, muestra a un pez, dos hombres victorianos—uno fuma en pipa—, un lago rodeado de árboles, un niño harapiento y un hombre mayor vestido de forma humilde.]





[image: Ilustración en blanco y negro de una escultura de carro con dos caballos encabritados y figuras humanas, sobre un fondo con manchas difusas.]

El estanque de Hampstead

Parte 1

«Yo estaba aquí, señor Holmes, la mañana en la que fue asesinado.»

Disfrutábamos de un verano caluroso en Londres. La mañana aún era joven y la humedad todavía no había llegado a ese punto en el que la más mínima locomoción física se convertía en una ardua tarea.

Me senté a la mesa del desayuno para leer el periódico. Estaba especialmente interesado en una noticia sobre la reciente muerte de Jonathan Ledger, un famoso nadador que frecuentaba los estanques cercanos a Highgate. Al parecer, había sufrido un fallo cardíaco y se había ahogado.

—Holmes, ¿por qué me suena el nombre de Jonathan Augustus Ledger? —le pregunté.

Holmes, que había pasado los últimos quince minutos sosteniendo una nota con la mano izquierda y mirando por la ventana, respondió con indiferencia.

—Formaba parte del círculo íntimo de nuestro enemigo, el profesor Moriarty.

—Bueno, pues el pobre desgraciado ya no podrá darnos más problemas. Lo encontraron ayer por la mañana, ahogado en un estanque que se utiliza para el baño. No hay sospechas de crimen.

Holmes se volvió con brusquedad.

—No lo sospechan quienes carecen de ingenio o perspicacia, Watson.


[image: Retrato artístico en tonos marrones de un hombre con abrigo, bufanda gruesa y sombrero de copa, mirando de reojo, sobre fondo blanco con manchas difusas.]

Benjamin Frye



Solo entonces me di cuenta de que había utilizado un tiempo pasado, «formaba parte», y comprendí que Holmes era perfectamente consciente del estado actual del señor Ledger.

Holmes depositó su nota sobre la mesa, junto a mi taza de té.

—Esta mañana he recibido este telegrama del señor Benjamin Frye. Es uno de mis exploradores, un tipo de lo más fiable, aunque algo excéntrico.

El sucinto mensaje decía lo siguiente:


TA EX AS IC UD BO



Me reí entre dientes.

—¿Excéntrico, dice? Supongo que podrá descifrar este criptograma.

Holmes sonrió con condescendencia.

—Pretende parecer un código de letras, aunque, en realidad, Frye se ha limitado a dividir el mensaje original en segmentos de dos letras e invertir su orden.

Después de hacer la reorganización mental, pregunté:

—¿Boudicasexta? ¿Tiene eso algún sentido en nuestro idioma?

—No me cabe duda de que alude a Boudica, reina de los icenos, y a la supuesta ubicación de su última morada.

—¿Y dónde se supone exactamente que está esa tumba?


[image: Ilustración en blanco y negro de una escultura de carro con dos caballos encabritados y figuras humanas, sobre un fondo con manchas difusas.]

Estatua de Boudica




[image: Ilustración artística de un pequeño lago rodeado de árboles y vegetación, con juncos en primer plano y reflejos en el agua, sobre fondo blanco con manchas verdes difusas.]

El estanque de baño



—Hampstead Heath.

—¡La ubicación de los estanques de baño!

—En efecto.

—¿Y qué debe de significar «sexta» en este contexto? —pregunté.

—La sexta hora de la orden benedictina de oración. O las doce del mediodía, si lo prefiere.

Me levanté de un salto y fui a buscar mi sombrero y mi abrigo.

—¿Adónde va, Watson? —preguntó Holmes con una sonrisa socarrona.

—A Hampstead Heath, si es que desea reunirse con su explorador a tiempo. ¿O pretende llevar a cabo sus investigaciones desde la comodidad de su sillón?

Los ojos de Holmes brillaron con picardía. Yo esperaba adelantarme a él, pero en lugar de eso me sentí como un sabueso bien adiestrado, pero algo estúpido.

Se levantó y cogió su vestimenta.

—La muerte de los compinches de nuestro enemigo no es un asunto trivial. O bien Moriarty ha sido atacado indirectamente por un rival, y no conozco ninguno que pueda amenazar seriamente su hegemonía, o bien se ha deshecho él mismo de un secuaz. Ambas posibilidades sugieren un debilitamiento potencial de su autoridad. Debemos investigarlo de inmediato. ¡En marcha, Watson!

Cuando llegamos a Hampstead, el sol era un abrasador agujero blanco en el cielo. La temperatura era tan extrema que me imaginé de vuelta en Afganistán, aunque al menos allí el calor había sido seco.


[image: Ilustración artística en tonos suaves de un hombre de mediana edad con barba y bigote, traje claro y sombrero de ala ancha, levantando el ala con una mano y sonriendo levemente.]

Carlos Roca



Los estanques reflejaban la cegadora luz del sol. Los lirios flotaban en la superficie y los sauces que bordeaban las orillas se inclinaban con elegancia, deslizando como dedos sus ramas caídas por unas aguas tranquilas y tentadoras. Sin embargo, hoy no había nadie bañándose.

Benjamin Frye era un hombre muy delgado y de aspecto nervioso. Apareció por detrás de un sauce e inmediatamente procedió a soltar su información sin saludos ni preámbulos.

—Yo estaba aquí, señor Holmes —dijo—, la mañana en la que fue asesinado. Había dos grupos de bañistas. Uno llegó hacia las siete y el otro media hora más tarde. El primer grupo estaba formado por Ledger y otras tres personas.

—¿Reconoció a los otros bañistas?

—Sí, aunque a posteriori. Estaba Carlos Roca, el importador argentino; Henry Neville, el zoólogo; Jack Butts y Patrick Graham, los constructores; el reverendo Wright y el doctor Kellerman. No puedo recordar quién estaba en cada grupo. Pero estoy seguro de que Butts y Graham no estaban en el mismo grupo: ¡se detestan mutuamente!

—¿Vio lo que le ocurrió al señor Ledger?

—Era el nadador más fuerte de todos. Los demás, más que nada, holgazaneaban y conversaban a la sombra de los árboles. Ledger se dispuso a cruzar el estanque y nadó unos metros. Estaba volviendo al grupo cuando, de repente, pareció sentirse angustiado. Lanzó un potente grito, que se interrumpió al sumergirse. Luego salió a la superficie, jadeante, dio unas cuantas brazadas más, pero ya no pudo llegar a la orilla.

—¿Quién lo sacó del agua?

—Los dos constructores y el vicario. Luego, el doctor Kellerman intentó reanimarlo. Parecía estar haciendo todo lo humanamente posible, pero, al final, negó con la cabeza.

—Voy a necesitar localizar y entrevistar a cada uno de estos caballeros —dijo Holmes.


[image: Ilustración artística de una botica victoriana con tarros de colores y frascos de vidrio alineados sobre un mostrador de madera, entre estanterías y un reloj central.]

La gran tienda del señor Roca



—Todos viven y trabajan en los alrededores de Highgate —indicó Frye, entregando a Holmes una nota dibujada a mano.

—Gracias, Frye. Se ha superado a sí mismo —lo felicitó Holmes.

Y así terminó la transacción, que me dejó pensando qué influencia tenía mi amigo sobre el diligente pero excéntrico señor Frye.

Entrevistar a posibles testigos o sospechosos potenciales en sus casas o lugares de trabajo parecía una tarea para la policía, pero el gesto firme de la mandíbula de Holmes dejaba claro que la más mínima sugerencia de que debíamos involucrarla sería rechazada. Nos esperaba una tarde larga y calurosa.

—¿Adónde vamos primero? —pregunté con forzada diligencia.

La tienda del señor Roca era fácil de encontrar. Tenía una fascinante variedad de artículos importados de América. Cuando llegamos, el propietario parecía agitado. Estaba haciendo inventario de algunos artículos curiosos y era evidente que sus existencias no cuadraban.

Cuando por fin reparó en nosotros, recompuso sus atractivos rasgos y, ofreciendo una sonrisa profesional, dijo:

—Disculpen, caballeros, ¿en qué puedo ayudarles?

—Por desgracia, hoy no venimos en busca de indumentaria de caucho galvanizado —le respondió Holmes observando los montones de botas y guantes—, sino, más bien, de información relativa a un tal Jonathan Ledger, recientemente fallecido. ¿Suele usted frecuentar los estanques de baño, señor Roca? —preguntó Holmes, sorbiendo una taza del excelente café brasileño del argentino.

—Casi todas las mañanas, si puedo. Normalmente voy un poco más tarde, pero ayer decidí unirme a los madrugadores. Este calor se está volviendo insoportable. Me temo que me he acostumbrado demasiado al típico clima británico.

—¿Puede recordar quién más estaba en su grupo?

—Me temo que no. Somos siete los que frecuentamos el estanque por las mañanas. A menudo llegamos en dos grupos, pero siempre acabamos holgazaneando juntos, compartiendo chismorreos y haciendo negocios. A decir verdad, yo intentaba evitar al zoólogo. Hace poco me encargó unos especímenes vivos y se quejó de que habían desaparecido. Le dije que no podía esperar una indemnización una vez perdido su envío.

En ese momento, la puerta del establecimiento se abrió y entró un clérigo con la cara roja.

—¿Es el señor Holmes? Uno de mis feligreses me ha dicho que quiere verme.

—¿Reverendo Wright? —preguntó Holmes.

—Encantado de conocerle. —El vicario estrechó la mano de Holmes y luego la mía. Tenía la palma sudorosa—. Ha sido terrible lo del pobre señor Ledger; que descanse en paz.

—Gracias, señor Roca —dijo Holmes al comerciante—. Reverendo Wright, ¿podríamos hablar fuera?

Wright no parecía muy entusiasmado con la idea de volver a exponerse al calor abrasador del mediodía, pero accedió con una sonrisa estoica.

—Creo que fue al estanque de baño de Hampstead ayer por la mañana —comentó Holmes una vez fuera.

—Sí, es bueno para el alma, en especial con este calor infernal. En momentos así, uno desearía haberse unido al movimiento baptista.


[image: Ilustración artística en tonos marrones de un hombre mayor con bombín, chaleco y pañuelo al cuello, sosteniendo una taza en la mano, sobre fondo blanco con manchas difusas.]

Jack Butts, el constructor



Se rio nerviosamente de su propia broma. Holmes lo contempló sin rastro de humor en su mirada.

—¿Recuerda quién más estaba allí?

—Me temo que tengo una memoria pésima. Recuerdo que el señor Neville no estaba presente, para mi alivio. Es un tipo raro. Sé que esto debe de sonar muy poco cristiano por mi parte; encuentro que hay algo bastante inquietante en torno a él y sus extrañas mascotas.

Dejamos al reverendo Wright en la escalinata de la iglesia de San Miguel y nos observó marchar tan evidentemente desconcertado como yo por el interrogatorio más bien superficial de Holmes.

Los dos constructores citados por Benjamin Frye se dedicaron unas palabras bastante elocuentes el uno al otro, pero poco más. Jack Butts solo pudo recordar que «el tipo latino» no había formado parte de su grupo. Cuando mencioné el envío desaparecido, se enfadó.

—¡Hay tantos ladrones en este momento! Me importan un bledo las ranas y los peces de Neville. La semana pasada me robaron un par de tuberías de mi patio. Me costaron una fortuna y ocasionaron un retraso en mis obras. Le diré algo: si pudiera encontrarlos, se lo compensaría. Podría empezar por Graham, ¡es un mal tipo!


[image: Ilustración de un niño vestido con ropas desgastadas y gorra, envuelto en una manta y con la cara sucia, sobre fondo blanco con manchas difusas de color.]

Un chiquillo insolente



Cuando hablamos con Patrick Graham, estaba igual de enfadado y rechazó las acusaciones de Butts. Sobre el tema de las reuniones acuáticas, fue categórico al afirmar que «ese maldito cura» no había sido miembro de su grupo.

—¿Le ocurrió algo extraño aquella mañana? —preguntó Holmes.

—Había unos chiquillos haciendo trastadas entre los arbustos cuando llegamos. Estaban disparando a los patos que había en el centro del estanque.

—¿Estaban armados?

—Solo tenían tirachinas. Creo que usaban comida para pájaros como munición, pero no les interesaba el bienestar de los pobres patos. Jonathan, al que le gusta tener esa parte de la piscina solo para él, los invitó a irse.

Tras dejar el taller de construcción, me ofrecí voluntario para visitar al doctor Andrew Kellerman en su consulta con la esperanza de que se mostrara más comunicativo con un colega médico. Pero, por desgracia, el recuerdo que tenía de los acontecimientos que condujeron a la muerte de Jonathan Ledger tampoco resultó muy edificante. Por su parte, aseguró que el vicario no había estado en su grupo.

—Soy un hombre de ciencia, no de fe, doctor Watson, y a él le gustaba predicar —afirmó—. Estoy seguro de que habría tenido a mano una parábola relacionada con la profusión de peces en el estanque aquella mañana. El clima intempestivo debe de haber acelerado su ciclo de reproducción.

—Usted intentó revivir al señor Ledger, ¿es correcto? —le pregunté.

—Sí, sufrió un paro cardíaco. Tenía las piernas y la parte superior del cuerpo muy quemadas por el sol, pero aparte de eso, parecía gozar de buena salud. Le había aconsejado que no hiciera esfuerzos con este calor.


[image: Retrato artístico en tonos marrones de un hombre victoriano con chaleco y pajarita, tocándose la nariz y con gafas, sobre fondo blanco con manchas difusas.]

El doctor Andrew Kellerman



Finalmente, pudimos localizar a Henry Neville, el zoólogo. Era evidente que continuaba molesto por la pérdida de su envío.

—Una variedad de criaturas de la cuenca del Amazonas. ¡Seis tanques de especímenes vivos! Dudo que quien se los haya apropiado indebidamente tenga idea de cómo cuidarlos. Aquí están los papeles.

Le entregó a Holmes una carta de porte y, por su ceño fruncido, me di cuenta de que mi amigo estaba memorizando toda la lista.

—¿Puede recordar algo sobre su grupo de baño, señor Neville? —le pregunté.


[image: Retrato artístico de un hombre mayor con barba blanca, gafas redondas y chaleco de rayas, sobre fondo difuso con manchas verdes y anaranjadas.]

Henry Neville



—Sí, fuimos el segundo y último grupo en llegar. Recuerdo haber visto al doctor Kellerman en el otro grupo, que ya se estaba bañando. Jonathan Ledger nadaba solo.

Aquella tarde regresamos al estanque de Hampstead cuando el sol abrasador se hundía en un fresco horizonte. Holmes miró fijamente la superficie, como si la clave de todo el asunto pudiera surgir de unas aguas cada vez más oscuras; como algo salido de la leyenda artúrica.

—Uno de los testigos no ha dicho la verdad —declaró—, y creo que esa persona está relacionada con la muerte de Jonathan Augustus Ledger.


[image: Ilustración en tonos marrones de un hombre de perfil con pipa, pelo corto y chaqueta, sobre fondo blanco con manchas y trazos difuminados.]

Holmes tiene las respuestas




[image: Silueta en negro de un hombre con gorra de cazador y pipa, enmarcada en un círculo decorativo con espirales.]

EL ESTANQUE DE HAMPSTEAD

Respuesta en «Caso resuelto»

¿Cuál de los sospechosos mentía?







[image: Ilustración artística de un pequeño lago rodeado de árboles y vegetación, con juncos en primer plano y reflejos en el agua, sobre fondo blanco con manchas verdes difusas.]

El estanque de Hampstead

Parte 2

«Vamos, Watson. Salgamos de este pantano y busquemos un taxi.»

Bajo una luz que se iba enfriando poco a poco, rodeamos el estanque de baño donde Jonathan Augustus Ledger había exhalado el último suspiro.

—¿Qué estamos buscando exactamente, Holmes? —pregunté, secándome el sudor que me refrescaba la frente.

—¡Allí! —gritó señalando con el bastón una línea de tierra removida que había entre el estanque y un gran grupo de juncos.

Se arrodilló y empezó a apartar la tierra húmeda con sus manos enguantadas, sin reparar en el estado cada vez más deslucido de su atuendo. En un instante, quedó al descubierto una brillante tubería metálica.

—Esto no pertenece a una construcción municipal, Watson —indicó Holmes con entusiasmo.


[image: Retrato en tonos marrones de un hombre con gorra de cazador victoriana y pajarita, con expresión seria, sobre fondo blanco y difuminado.]

Holmes en el lugar de los hechos



Rastreamos la tubería hasta su origen en la maleza, pero la revelación fue decepcionante; terminaba allí mismo.

—Observe, Watson. Estas hendiduras en el barro. Han retirado un pesado objeto rectangular recientemente de este lugar y, por el ángulo, puedo suponer que estaba conectado a la tubería.

—¿Con qué propósito? ¿Está sugiriendo que alguien introdujo algo nocivo en el estanque? Si así fue, ¿por qué no afectó a los demás bañistas?

Holmes señaló algo que brillaba débilmente en la hierba alta. Un análisis más detenido reveló que se trataba de un pequeño pez muerto.


[image: Ilustración artística de un pez de cuerpo alargado y tonos marrones y verdes, destacado sobre un fondo blanco con manchas y trazos difusos.]

La conexión del foxino

Biosphoto / Alamy Stock Photo



—Un foxino —dije—. Un improbable agresor.

—Es una especie autóctona de nuestros ríos, bastante inocente; sin embargo, creo que está vinculada a nuestro asesino.

—Holmes, permítame decirle que mi primera suposición fue que alguien había introducido alguna especie venenosa de pez en el agua, pero estoy seguro de que, en caso de existir marcas de mordeduras o indicios de una toxina, el doctor Kellerman lo habría notado cuando intentaba reanimar a Ledger. Asumo que todavía cree en la versión del doctor, ¿no?

—Sus conjeturas le honran, Watson, aunque distan un poco de la realidad. Esperemos un rato aquí. En breve recibiremos algo más de luz.

Encendimos nuestras pipas y contemplamos la puesta de sol sobre Londres. No tardó en caer una noche sin luna y nos encontramos en completa oscuridad, con la única compañía de los sutiles sonidos del bosque. Los segundos, o tal vez los minutos, pasaban y un irracional presentimiento iba creciendo.

—Holmes, yo…

—¡Chisss! Mantenga la vista en el lago, Watson, y todo se aclarará… ¡Ya está! —exclamó Holmes en un susurro.

Se oyó un chasquido, acompañado de un minúsculo destello de luminiscencia color azul pálido en el centro del estanque. Lo siguió otro, y luego otro. Me quedé fascinado y el tiempo pareció detenerse hasta que noté que Holmes me cogía del brazo.

—Vamos, Watson. Salgamos de este pantano y busquemos un taxi. Se lo explicaré todo en cuanto volvamos a las comodidades de Baker Street.

Aquella misma noche, volvimos por fin a nuestra morada. Me dirigí a mi sillón y me hundí agradecido en él. Holmes permaneció de pie y empezó a pasear. Luego, respondió a mis preguntas.


[image: Ilustración artística en tonos marrones de un hombre victoriano de perfil, con sombrero, bigote y pipa, sobre fondo blanco con manchas y trazos difuminados.]


[image: Silueta en negro de un hombre con gorra de cazador y pipa, enmarcada en un círculo decorativo con espirales.]

EL ESTANQUE DE HAMPSTEAD

Respuesta en «Caso resuelto»

¿Cuál de los sospechosos mentía? ¿Qué extraño fenómeno se produce en el estanque? ¿Y cómo fue asesinado Jonathan Augustus Ledger?






Los trece fragmentos


[image: Ilustración en tonos amarillos y marrones de un joven con abrigo y sombrero de copa, un hombre con pipa y sombrero, y el interior de un pub victoriano con barra de madera.]





[image: Ilustración artística en tonos marrones de un hombre con bombín, bigote y pipa, vestido con pajarita y chaqueta oscura, leyendo un folio blanco, sobre fondo con manchas difusas.]
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Los trece fragmentos

Parte 1

«No respondo a amenazas.»

Era noviembre, las hojas marrones del otoño volaban por Baker Street y nuestra búsqueda del escurridizo profesor Moriarty dio un curioso giro.

Acababa de disfrutar de un copioso almuerzo y había decidido dedicar la tarde a mis prácticas cuando Holmes se puso en pie de un salto, se dirigió al escritorio, abrió un cajón y sacó una carta que llevaba el sello de la Agencia de Detectives Pinkerton de Chicago. Leyó la misiva en voz alta:


Sr. Holmes:

Uno de los nuestros, un detective llamado Herbert McConaughey, se fue a Inglaterra hace tres meses en busca del asesino de nuestro amigo, Birdy Edwards.

Le nombró a usted como su punto de contacto.

No hemos recibido ninguna correspondencia de McConaughey desde su partida y le agradeceríamos que nos confirmara el paradero y el bienestar de nuestro hombre.

Si no tenemos noticias suyas, nos veremos obligados a tomar cartas en el asunto.

Atentamente,

James McParland




[image: Ilustración artística en tonos marrones de un hombre mayor sentado en un sillón, con chaleco oscuro y pajarita, sobre fondo blanco con manchas difusas.]

Holmes piensa



—Ese mensaje desprende un tono amenazante, Holmes —observé—. ¿Acaso creen los Pinkerton que hemos tenido algo que ver con la muerte de su colega?

—No respondo a amenazas —dijo Holmes—, por eso decidí ignorar el mensaje. Sin embargo, creo que ahora puede ser pertinente.

—¿Ha tenido noticias del tal McConaughey?

—No me cabe duda de que me ha estado observando desde su llegada. Ha llevado a cabo su vigilancia desde la distancia, y no he podido verlo. Aunque parece que ayer desistió de sus actividades. Esto no sería motivo de preocupación si no fuera por las noticias de que el verdadero asesino del señor Edwards ha regresado a Londres.

—¿Sabe quién lo mató? —pregunté, asombrado.

—Todavía desconozco la identidad de la persona que llevó a cabo el crimen, pero tengo la certeza de quién está detrás del asesino, y ese es mi archienemigo, el profesor Moriarty. He encargado a nuestros jóvenes amigos que descubran el paradero de Herbert McConaughey. ¡Ah, creo que han llegado!

En ese mismo momento, se oyeron unos insistentes golpes en la puerta principal, seguidos de una retahíla de originales reprimendas de la señora Hudson y, a continuación, el sonido de una docena de pasos apresurados a medida que los golfillos que conformaban el ejército de exploradores de Holmes entraban caóticamente en nuestra sala de estar.

El líder de los «Irregulares de Baker Street» era un muchacho alto y engreído llamado Wiggins. Invitado por Holmes, se sirvió los restos de nuestro almuerzo.

—El problema es, señor Holmes —dijo Wiggins con la boca llena de bollos de la señora Hudson—, que no hemos estado siguiendo solo a un tipo, sino a cinco.

—¿Cinco? —repetí, sintiéndome muy poco seguro de la fiabilidad de los jóvenes empleados de Holmes.

Wiggins me miró burlonamente y continuó:

—He estado siguiendo al caballero que se aloja en el Seven Stars. Cuando ayer lo vi, estaba caminando por Portman Square.


[image: Ilustración artística de un niño victoriano con abrigo oscuro y sombrero de copa, de pie y mirando al frente, sobre fondo blanco con manchas y pinceladas difusas.]

Wiggins lo ve todo



Otro chico añadió:

—Luego está el caballero del reloj de bolsillo de oro. Se aloja en el Guinea.

El resto de los chicos aportaron su sabiduría casi simultáneamente, y me resultó muy difícil entender la cacofonía. Pero Holmes sonreía, al parecer, absorbiendo con satisfacción cada dato.

—Estaba en York Place cuando vi por última vez al que siempre estaba escribiendo cosas en su libreta. No sé dónde se aloja, pero estoy seguro de que no es en el Bell.

—Uno de ellos se aloja en el Lamb and Flag. Ayer estuve en York Place, pero no lo vi.

—¡Vi al que tiene una cojera! Ayer por la mañana iba cojeando por Regent’s Park.

—Estuve en Montague Square, y no vi al del reloj de bolsillo de oro.

—¡El que se aloja en el Lamb and Flag no cojea!

—Hay uno que siempre va en carruaje a todas partes. Nunca lo he visto cerca del Seven Stars.

—El caballero que se aloja en el Old Mitre definitivamente no es el del acento extranjero y nunca pisa George Street.


[image: Ilustración en tonos marrones de un hombre con bigote, pipa y abrigo largo, sosteniendo un bombín en la mano derecha, sobre fondo blanco con manchas difusas.]

Watson presta atención



Cuando hubo cesado la palabrería, Holmes reflexionó formando una pirámide con los dedos. Los chicos lo miraban expectantes.

—Cinco caballeros, cinco alojamientos y cinco lugares donde fueron vistos por última vez. Gracias, Wiggins.

Se levantó, le dio un puñado de monedas al líder de los golfillos y el grupo de pequeños rufianes salió corriendo de la habitación tan caóticamente como habían entrado.

—Creo que deberíamos investigar al caballero con «acento extranjero». No cabe duda de que es americano y, con toda probabilidad, Herbert McConaughey —dijo Holmes.

—Pero ¿dónde vamos a encontrarlo? —pregunté—. La información proporcionada por su banda de harapientos no es más que un batiburrillo de hechos inconexos.

—Al contrario, Watson. Reúna todos estos hechos y tendrá la respuesta a su pregunta. En primer lugar, vamos a resumir toda la información proporcionada por nuestros exploradores. Cada uno de sus objetivos tiene una peculiaridad, un alojamiento confirmado y un lugar donde fue visto ayer.

Repitió los datos facilitados por los chicos:

—El hombre alojado en el Seven Stars fue visto por última vez en Portman Square.

»El del reloj de bolsillo de oro se aloja en el Guinea.

»El que toma notas fue visto por última vez en York Place, pero no se aloja en el Bell.

»El que se aloja en el Lamb and Flag no estaba en York Place.

»El que cojea fue visto por última vez en Regent’s Park.

»El del reloj de bolsillo de oro no fue visto en Montague Square.

»El que cojea no estaba en el Lamb and Flag.

»El que siempre coge un carruaje no bebe en el Seven Stars.

»El que está en el Old Mitre no tiene acento extranjero y no lo han visto en George Street.

Cogí mi cuaderno y un bolígrafo, dibujé tres columnas e intenté utilizar el método de Holmes para rellenar los huecos.
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[image: Silueta en negro de un hombre con gorra de cazador y pipa, enmarcada en un círculo decorativo con espirales.]

LOS TRECE FRAGMENTOS

Respuesta en «Caso resuelto»

¿Puedes reunir toda la información?







[image: Ilustración de un pub victoriano con barra de madera tallada, bancos, mesas con posavasos y ventanas grandes, todo en ambiente cálido y decorado con cuadros en las paredes.]
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Los trece fragmentos

Parte 2

«La víctima es un americano, asesinado por la bala de un francotirador.»

Holmes no perdió el tiempo. A primera hora de la tarde, nos encontramos en la posada donde residía nuestra presa. La dueña era una anciana con buen carácter, a la que no le ofendían todas las preguntas directas que Holmes le hacía.

—¿El caballero americano? Ese va y viene.

—¿Lo ha visto hoy?

—No, y es extraño. Normalmente rompe el ayuno aquí antes de irse a hacer lo que sea que haga.

—Este es un asunto de máxima urgencia. Debo pedirle que me acompañe a su habitación y, si se confirman mis sospechas, avisará de inmediato a la policía.

La casera nos condujo por unas escaleras desvencijadas. En el rellano había cuatro puertas. Se acercó a una de ellas y llamó con fuerza.

—¿Señor Herbert? ¿Está ahí, señor?

El silencio de la respuesta me dio un mal presentimiento. Holmes hizo un gesto afirmativo a la mujer, que rebuscó en un manojo de llaves que llevaba en el cinturón y abrió la cerradura. Hizo el gesto de abrir la puerta, pero Holmes negó con la cabeza y tomó la delantera.

En cuanto entramos en la habitación, el hedor me dijo todo lo que necesitaba saber. Un hombre yacía en una cama minúscula, con las sábanas cubiertas de sangre. Había un agujero en la ventana y fragmentos de cristal esparcidos por la cama y el suelo.

La casera soltó un grito ahogado, pero Holmes sofocó su pánico con una orden firme:

—La policía, por favor.


[image: Ilustración en tonos verdosos de una ventana rota con un gran orificio y cristales dispersos en el centro, sobre fondo con manchas difusas de color.]

Un agujero de bala



Ella obedeció sin decir palabra.

—El modus operandi me resulta familiar —comentó Holmes sombríamente—. Una bala de pequeño calibre propulsada por un rifle de aire comprimido. El tirador debe de haber ocupado uno de los edificios vacíos de enfrente. No creo que averigüemos gran cosa investigando la atalaya del asesino. Deberíamos ocuparnos, en cambio, de las notas de McConaughey.

Seguí su mirada. Había siete trozos de papel sujetados a la pared con alfileres de latón. Estaban dispuestos de la siguiente forma:


[image: Varios trozos de papel con nombres escritos a mano, uno con el retrato de un hombre, el nombre «Charles» tachado, y debajo «Moran 5».]

—Watson, ¿le importaría registrar los bolsillos de la víctima antes de que nos interrumpan?

Así lo hice y los encontré llenos de trozos de papel que, al analizarlos más de cerca, resultaron ser similares a los que estaban fijados en la pared. Había trece en total. Cuatro eran retratos a lápiz de hombres, numerados del uno al cuatro. En cada uno de los nueve restantes había una palabra escrita.

—Deben de estar relacionados con la investigación de McConaughey —aventuré—, pero, retirados de la pared, no guardan ninguna relación entre sí.

—Léalos en voz alta, Watson. ¡Rápido!

—Arthur, Avery, Bell, Blake, James, Lamb, Moran, Stars y Sebastian —enumeré—. Nombres, posiblemente apellidos. ¿Podrían Bell, Lamb y Stars referirse a las fondas que sus muchachos estaban vigilando?


[image: Cuatro retratos masculinos en blanco y negro sobre papel desgastado, numerados del 1 al 4, el segundo con la firma «Avery» escrita debajo del retrato.]


[image: Varios recortes de papel rugoso con nombres escritos a mano en letra cursiva: Arthur, Sebastian, Lamb, Blake, Moran, Bell, James, Avery y Stars.]

—En efecto. Otra concatenación más para que reflexione, Watson —dijo Holmes—: McConaughey conocía su oficio y sospecho que había identificado a su presa antes de ser asesinado por ese mismo hombre. Recoja el resto de los fragmentos de la pared. No podremos analizarlos adecuadamente aquí.

Desprendí las piezas, procurando mantener el orden, y, un poco después, la casera hizo pasar a un agente a la habitación. Sus ojos se abrieron de par en par al ver el cadáver y nuevamente cuando reconoció a mi compañero.

—¡Señor Holmes! ¿Qué está haciendo aquí?


[image: Ilustración en tonos marrones y verdes de un agente de policía victoriano con casco y uniforme oscuros, sobre fondo blanco con manchas difusas.]

Un trabajo horrible para el agente



Holmes sonrió débilmente.

—No he podido impedir un crimen atroz y ahora debo cederle con gratitud el campo a usted, ¿señor…?

—Swain.

—La víctima es un americano, asesinado por la bala de un francotirador disparada desde el otro lado de la calle. Por favor, notifique al inspector Lestrade de Scotland Yard inmediatamente. Si me permite una sugerencia, haría bien en localizar e investigar la atalaya del asesino.

—La atalaya…

—Del asesino, en efecto. Que tenga un buen día, agente.

Nos apresuramos a salir, dejando al desconcertado agente en la fétida habitación con el cadáver del americano y una pared cubierta de alfileres.

Holmes se encontraba en un estado frenético aquella tarde cuando volvimos a nuestro salón de Baker Street. Apartó las mesas y las sillas contra las paredes, y se puso a ordenar los trozos de papel en el suelo. Los siete fragmentos que estaban en la pared de la pensión estaban colocados tal y como los habíamos encontrado.


[image: Ilustración de una taza de porcelana decorada con motivos florales y dorados, sobre un plato a juego, llena de líquido oscuro.]

Unos refrigerios necesarios




[image: Ilustración de un pub victoriano con barra de madera tallada, bancos, mesas con posavasos y ventanas grandes, todo en ambiente cálido y decorado con cuadros en las paredes.]

El Old Mitre
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Le pedí a la señora Hudson un té fuerte mientras reflexionaba.

—Watson, una vez más se nos presenta un problema que puede resolverse mediante el razonamiento deductivo. Debo pedirle que lleve los bocetos 2 y 3 a la posada Old Mitre. Deberá realizar una serie de preguntas, y es imperativo que encuentre a alguien que pueda confirmarlas o desmentirlas.

Tras la más breve de las sesiones informativas, me encontré en un carruaje, atravesando Londres a toda velocidad, con la sensación de ser, en lugar de un detective, un ábaco en manos de un contable extremadamente competente, aunque algo brusco.

En el Old Mitre, pedí una cerveza pequeña y pregunté al diminuto camarero si un caballero llamado Gosling se había alojado en la posada. Me miró fijamente, sin parecer haber oído mi pregunta, hasta que deposité más monedas en el mostrador, tras lo cual sonrió y se limitó a asentir.

—¿Es este un retrato fiel de James Gosling? —pregunté, colocando el boceto número 3 sobre una sucia superficie de madera.

Negó con la cabeza.

—No. No es él. Y estoy seguro de que tampoco se llamaba James.

El rostro del tabernero se ensombreció y quedó claro que se habían acabado las preguntas. Me dirigí a una mesa vacía y me senté, sin saber si podría volver a Holmes con tan escasa información.

Una mujer de mediana edad se dirigió inmediatamente a mi mesa. Al acercarse, me asaltó el hedor de la ginebra barata. Sus labios, pintados de un color chillón demasiado brillante para su rostro pálido y avejentado, y sus dientes amarillentos formaron una sonrisa grotesca.

Estaba a punto de ignorarla cuando se me ocurrió que quizá podría serme de ayuda. Dejé caer de manera subrepticia unas monedas por la mesa y volví a sacar el retrato.

—Solo necesito algo de información, buena mujer. Tenga la seguridad de que no soy de la policía. ¿Podría decirme si esta imagen se parece a Sebastian Gosling?

—¡Sí, sí! Ese es Sebastian, sin duda. Hacía tiempo que no lo veía. No viene a beber aquí. Pero Gosling, ¿dice? No, seguro que no se apellida así.

Estaba encantado de haber hecho algún progreso y decidí tentar a la suerte. Saqué el boceto número 1, en el que McConaughey había escrito «Avery», aunque luego lo había tachado.

—¿Este señor bebe o se aloja aquí? —pregunté.

—Si lo hiciera, estoy segura de que lo habría visto. Es bastante guapo.

Satisfecho de haber seguido las instrucciones de Holmes, regresé una vez más a Baker Street. Pasó casi una hora antes de que mi amigo se reuniera conmigo; había estado haciendo sus propias averiguaciones.

—He comprobado dos cosas —dijo Holmes—. Nadie llamado James se alojaba en el Seven Stars, pero varias personas del Bell reconocieron el parecido del boceto número uno con uno de sus huéspedes.

—¿Y ahora qué? —pregunté, ansioso por saber cómo se podía dar coherencia a estos fragmentos.

—Creo que tenemos toda la información que necesitamos, pero me temo que todavía podríamos llevarnos una decepción. Pensaba que nuestro adversario era el coronel Sebastian Moran, aunque es posible que esté utilizando un pseudónimo, muy poco imaginativo, todo sea dicho.

¿Puedes encajar las piezas? Si puedes hacerlo mentalmente, quizá estés a la altura de mi amigo Sherlock Holmes. Si, como yo, necesitas ordenar tus pensamientos sobre el papel, mira la tabla siguiente.


EL ARTE DE LA DEDUCCIÓN

Para que nuestra información tenga sentido, deberemos ordenarla de modo que podamos relacionar positiva o negativamente dos hechos de categorías diferentes.

La primera correlación que obtenemos a partir de los fragmentos de la pared es que el hombre llamado Victor se apellida Troy. Por lo tanto, introducimos una marca positiva donde Victor se encuentra con Troy y tachamos cualquier otra combinación relacionada con esos dos nombres. Introduce todos los datos positivos utilizando este método, tacha todo dato negativo confirmado y asegúrate de anotar cualquier nueva correlación que pueda surgir en la cuadrícula. Si alguna fila o columna consta de un cuadrado vacío y cuatro negativos, habrás descubierto un nuevo dato positivo gracias a la eliminación y deberás marcarlo como tal.




[image: Cuadrícula tipo lógica con filas y columnas rotuladas con nombres, apellidos, bocetos y ubicaciones, y una tabla resumen inferior con columnas para completar datos correspondientes.]


[image: Silueta en negro de un hombre con gorra de cazador y pipa, enmarcada en un círculo decorativo con espirales.]

LOS TRECE FRAGMENTOS

Respuesta en «Caso resuelto»

¿A qué conclusión llegó Holmes?






El tesoro de Talgarth


[image: Ilustración en tonos amarillos y marrones de un hombre con barba y sombrero sosteniendo una escopeta, en un cementerio victoriano con cruces, árboles y una iglesia al fondo.]





[image: Ilustración en tonos sepia de una locomotora de vapor avanzando por una vía, con vagones y una columna de humo, sobre fondo blanco con manchas y trazos difusos.]

El tesoro de Talgarth

Parte 1

«Según la leyenda, los druidas nativos echaron una maldición sobre la tierra con su último aliento.»

Convencer a Sherlock Holmes para que se tome unas vacaciones es una tarea casi imposible. Es un hombre que únicamente puede sentirse vivo cuando lleva su mente al límite de sus capacidades. Cuando no tiene nada con lo que retarla, prefiere sumergirla en el olvido más puro y oscuro. Durante el actual período de inactividad, sentí que le estaría fallando como médico y como amigo si le permitía volver al opio.

El destino que sugerí fue la ciudad de Talgarth, en el centro de Gales, y decirle que había un asesinato sin resolver en la ciudad fue suficiente como para despertar su interés, así que fui rápido y compré los billetes para nuestro viaje.

Me interrogó sin descanso durante toda la travesía, pero yo me negué a darle siquiera un ápice de información. En realidad, era culpable de un gran engaño. Se había encontrado el cadáver de un hombre en unas ruinas romanas a las afueras de la ciudad y parecía muy probable que hubiera sido asesinado: le habían golpeado con un objeto contundente en la nuca. Sin embargo, el trágico suceso había ocurrido hacía casi cincuenta años.

Llegamos a Talgarth y encontramos un excelente alojamiento llamado la Posada del León, donde por fin revelé a Holmes los detalles del caso. Me preparé para su reprobación, pero me sorprendió mucho que no la manifestara.

Había sido muy ingenuo al imaginar que podría engañar a mi amigo. No solo estaba al corriente del asesinato, sino que pudo proporcionarme algunos detalles adicionales.

—La víctima se llamaba padre DeCarlo, un italiano que había estado investigando la leyenda local.

—¿Leyenda?

—Hace siglos, cuando las legiones del César conquistaron esta región, supuestamente saquearon una arboleda sagrada y construyeron un fuerte en su cima. Según la leyenda, los druidas nativos echaron una maldición sobre la tierra con su último aliento: la muerte y la miseria serían la suerte de cualquiera que se asentara aquí hasta que recuperaran el tesoro. La guarnición romana fue aniquilada por una misteriosa enfermedad, y desde entonces la zona se ha visto asolada por la desgracia. El brutal e inexplicable asesinato de DeCarlo parece haber perpetuado el mito.


[image: Ilustración artística de una plaza victoriana con edificaciones de ladrillo, varias figuras vestidas de época caminando o reunidas, y fondo con manchas de acuarela.]

La bella Talgarth

KGPA Ltd / Alamy Stock Photo



El relato de Holmes me produjo un escalofrío, pero me alegré de que le cogiera gusto al asunto.

Una mujer de rostro alegre nos trajo la cena, y yo centré mi atención en los cuadros y recortes sobre la historia local que decoraban las paredes de la posada. Le leí uno en voz alta a Holmes:

—En el siglo xviii, esta ciudad era un centro de solidaridad para los rebeldes jacobitas que pretendían derrocar al rey protestante holandés Guillermo III y restaurar la Casa escocesa de Estuardo para el trono británico. Un grupo de rebeldes se reunió en secreto en esta misma posada. En busca de fondos para su alzamiento, se reunieron con un alto representante del Vaticano. Pero el papa, Clemente XII, se oponía a inmiscuirse en los asuntos británicos. Los conspiradores fueron traicionados y los fondos, una fortuna en oro, desaparecieron.

—Fascinante —comentó Holmes distraído, cogiendo el salero y volcándolo. La sal se derramó sobre la mesa y el suelo.

Un caballero corpulento, que me pareció el propietario, se acercó corriendo y se dispuso a barrer el desastre, no sin antes coger una pizca de la sal derramada y lanzarla por encima de su hombro izquierdo.

Nos fulminó con la mirada, refunfuñó incoherencias y se marchó sin decir palabra. Miré a mi amigo de manera inquisidora.

—Parece que las viejas supersticiones nunca mueren —se limitó a decir.

Al día siguiente visitamos las ruinas romanas donde murió el padre DeCarlo. El lugar no era muy impresionante; se conservaban algunos muros y cimientos, pero poco más. Una serie de paneles escritos a mano ofrecían una breve historia de la zona.


[image: Ruinas de un antiguo edificio de piedra en medio del campo, con muros bajos y vegetación verde alrededor, enmarcado por manchas difusas sobre fondo blanco.]

Las ruinas romanas de Talgarth



Por supuesto, no había pruebas forenses de un asesinato, pero en el panel se mencionaba el espantoso suceso. Al parecer, el cuerpo del sacerdote había sido devuelto a su patria y ni el Reino de Italia ni el Vaticano habían considerado oportuno investigar su muerte.

Sin embargo, a Holmes le llamó la atención una peculiar talla de un muro que, según el panel, era un acertijo o un juego. Consistía en una matriz de nueve por nueve casillas, con números aparentemente inscritos de forma arbitraria en algunas de ellas. En cuatro de las casillas se habían tallado letras, aunque con menos habilidad. La misma mano había añadido también dos líneas debajo de la matriz.


[image: Tablero de sudoku antiguo con números romanos y algunas letras repartidas en las celdas, sobre papel envejecido. Abajo aparece el texto 'I-IX' y 'MORTIS' escrito a mano.]

Holmes me ordenó que lo transcribiera en mi libro de bolsillo tal y como aparecía en la pared.

—¿No teme la maldición de los druidas, Holmes? —pregunté con una sonrisa—. Mortis. Muerte. No se puede acusar a quien lo haya escrito de ambigüedad.

—No creo que fuera una amenaza, Watson; tampoco creo que tenga nada que ver con el druidismo. Vamos, debemos ir al ayuntamiento.

Acompañé a mi amigo con una sensación entre optimismo y despreocupación; era muy agradable trabajar en un caso en el que la suerte de un inocente no pendía de un hilo. Volvimos al centro de la ciudad y localizamos rápidamente el Neuadd y Dref, un hermoso edificio de mampostería.

—¿Puedo ayudarle, señor? —preguntó un empleado de ojos soñolientos, evidentemente perturbado ante la eufórica entrada de Holmes.

—¿Tiene…? ¡Ajá! —Holmes se dirigió hacia un gran mapa que adornaba la pared del fondo—. Creo que aquí encontraremos la ubicación de nuestra próxima pista, Watson.


[image: Mapa dibujado a mano de una zona rural con senderos, parcelas delimitadas, arboledas y varios edificios oscuros, sobre fondo texturizado con manchas difusas de color.]

Mapa de Talgarth




[image: Silueta en negro de un hombre con gorra de cazador y pipa, enmarcada en un círculo decorativo con espirales.]

EL TESORO DE TALGARTH

Respuesta en «Caso resuelto»

¿Puedes resolver la matriz? ¿Adónde debemos ir ahora?







[image: Ilustración en tonos verdosos de un cementerio victoriano con cruces de piedra, hierba alta y una iglesia al fondo, sobre un fondo blanco salpicado de manchas difusas.]

El tesoro de Talgarth

Parte 2

«¡Volvamos al pueblo, antes de que recarguen!»

La iglesia de Santa Gwendoline data del siglo xi y algunas de sus tumbas son muy antiguas. Generaciones de habitantes de Talgarth fueron enterradas aquí, así que pasamos buena parte de la tarde escudriñando cada epitafio y elegía.

Con gran alivio localicé por fin la lápida que buscábamos. En la parte superior de la lápida había una cruz grabada.

—La cruz de San Andrés —me dije en voz alta—. ¿Era un sacerdote escocés?

—Creo que era más bien un partidario de la causa jacobita —comentó Holmes—. Huw Morgan es indudablemente un nombre galés.

—¡Ajá! Entonces, ¿estamos ahondando en las intrigas históricas más recientes de la ciudad?


[image: Ilustración de una lápida de piedra con cruz y placa con inscripción dedicada al cardenal Huw Morgan, con fondo verdoso y texturas difusas.]

En el cementerio



Holmes se arrodilló y retiró un amasijo de musgo y maleza de la tumba, dejando al descubierto una losa plana, también grabada.

—¡Otro enigma! —grité con asombro.

Esta matriz constaba de siete filas y seis columnas. Cada uno de los cuadrados contenía un número y una letra. Debajo, dos líneas de texto.


[image: Tabla sobre hoja envejecida con cuadrícula de coordenadas compuesta por números y letras; debajo, la frase «VISITA OMNIA α ES Ω» y una rosa de los vientos.]

Holmes despejó meticulosamente la superficie, sacó el rollo de papel y el carboncillo que había comprado hacía poco y frotó el carboncillo sobre el papel extendido sobre la superficie de la losa. Una vez terminado, volvió a enrollar el papel con cuidado para no emborronar la estampación.

Cuando se estaba levantando, se oyó un fuerte estruendo que resonó en el patio vacío de la iglesia. Claramente se trataba de un disparo. Para mi horror, vi a Holmes recogiendo su gorro de cazador del suelo con una mueca de enfado y meter el dedo a través de un agujero hecho en la tela.

—Sugiero que nos pongamos a cubierto —dijo con notable calma.

—¡Santo cielo! Una pulgada más abajo y…

Otra explosión y, esta vez, la parte superior de la lápida se hizo añicos.

—¡Volvamos al pueblo, antes de que recarguen! —gritó Holmes, y así huimos del cementerio y volvimos corriendo a la posada.

Cuando volvimos a la Posada del León, pedí un trago fuerte para calmar los nervios. Pero Holmes estaba exultante y desplegó su premio sobre la mesa. Algunos de los lugareños nos lanzaban miradas extrañadas y pensé que quizá no deberíamos hacer una exhibición pública de nuestro descubrimiento.

—Visita omnia —leyó Holmes—. Visitad todos los lugares. Alfa es omega. El principio es el fin.


[image: Silueta en negro de un hombre con gorra de cazador y pipa, enmarcada en un círculo decorativo con espirales.]

EL TESORO DE TALGARTH

Respuesta en «Caso resuelto»

¿Cómo se puede resolver este nuevo enigma?







[image: Ilustración en tonos marrones y verdes de un hombre barbudo con sombrero y abrigo, sosteniendo una escopeta sobre el pecho, sobre fondo con manchas y trazos difusos.]

El tesoro de Talgarth

Parte 3

«El final es el principio.»

Cuando Holmes regresó a la posada, se hizo con dos faroles y una brújula. Me quedé mirando por la ventana de la posada. El sol se estaba poniendo sobre la ciudad y largas sombras se arrastraban por sus calles empedradas. Las historias sobre maldiciones druídicas empezaban a hacer volar mi imaginación.

—La oscuridad debería protegernos de los francotiradores —comentó Holmes animadamente.

—¿Adónde vamos? —pregunté, temiendo su respuesta.

—De vuelta a la iglesia. El final es el principio, así que nos interesa la casilla final que ahora sabemos que está inmediatamente al noreste de X. Si superponemos la matriz de la lápida a la de las ruinas, la misma casilla contiene el número nueve. Por lo tanto, mi hipótesis es que nuestro objetivo se encuentra a nueve metros al noreste de la tumba de Huw Morgan.

—O nueve millas —repliqué sin ningún entusiasmo.


[image: Ilustración en tonos verdosos de un farol victoriano de metal con cristal y asa superior, sobre fondo con manchas difusas de acuarela.]

Una luz en la oscuridad



Regresamos a la iglesia de Santa Gwendoline a la luz de los faroles. Caía una ligera llovizna y los murciélagos revoloteaban alrededor de los sombríos árboles. Con un farol en una mano y la brújula en la otra, Holmes se dirigió hacia la tumba de Morgan, luego giró y caminó, midiendo sus pasos, directamente hacia el noreste.


[image: Tablero de sudoku antiguo con números romanos y algunas letras repartidas en las celdas, sobre papel envejecido. Dos casillas están marcadas con un círculo.]

Lo seguí y me llevé un buen chasco cuando se detuvo en una zona desierta del cementerio.

—Aquí no hay nada, Holmes.

—Mire otra vez, Watson.


[image: Lápida rectangular de piedra con borde de hierba y musgo, lleva inscrito el texto: «LO QUE ROMA NOS HA DEVUELTO AHORA DESCANSA EN PAZ AQUÍ».]

Una lápida sencilla



En el barro, apenas iluminada por nuestras linternas, había una piedra plana con un texto grabado.

—Un extraño epitafio —observé—. ¿Quién cree que está enterrado aquí?

Antes de que pudiera responder, una docena de hombres aparecieron de entre la oscuridad. Me di cuenta de que algunos de ellos iban armados. Holmes levantó una mano en un gesto que, más que de rendición, era de apaciguamiento:

—No tienen nada que temer, caballeros. Su secreto está a salvo, pero, si me permiten el atrevimiento, harían bien en eliminar uno, o los dos, maravillosos enigmas que llevarían a cualquier alma curiosa a la perdición.

—¿Qué le hace pensar que le dejaremos marchar sin más? —dijo una voz desde la oscuridad.

—Desean preservar el legado y la tranquilidad de esta ciudad. Si mi colega y yo desapareciéramos, mi hermano podría sospechar.


[image: Cofre de madera abierto lleno de monedas de oro y plata apiladas en su interior, sobre un fondo blanco con manchas difusas de color.]

El legendario tesoro



»Le he enviado copias de los enigmas de Talgarth. Sin un contexto, no se podría iniciar ninguna acción, pero si se viera obligado a venir aquí, probablemente sí. Por Dios, perdone mi falta de claridad, mi hermano está bastante bien conectado con el gobierno. Su nombre es Mycroft Holmes, por si quiere buscarlo.

Una a una las figuras sombrías se fueron retirando, hasta que solo quedó una: el casero de la Posada del León.

—Vuelva a Londres, señor Sherlock Holmes.

Y, para mi enorme alivio, así lo hicimos.

Sentados en un vagón del tren, con las tranquilizadoras intrigas metropolitanas de Londres ante nosotros, le dije:

—Le agradezco que haya decidido regresar, Holmes, aunque no es propio de usted dejar un caso sin resolver.

Su respuesta en forma de sonrisa me confirmó que, una vez más, lo había vuelto a subestimar.


[image: Ilustración en tonos marrones y verdes de un hombre barbudo con sombrero y abrigo, sosteniendo una escopeta sobre el pecho, sobre fondo con manchas y trazos difusos.]

¡Váyase y no vuelva!




[image: Silueta en negro de un hombre con gorra de cazador y pipa, enmarcada en un círculo decorativo con espirales.]

EL TESORO DE TALGARTH

Respuesta en «Caso resuelto»

¿Cuál es el secreto de Talgarth?






La representación


[image: Ilustración en tonos rojizos de un hombre con chaqueta de época en primer plano, escenario teatral al fondo, herramientas, máscaras, un hombre con pipa y un policía victoriano.]





[image: Ilustración de un escenario de teatro victoriano con cortinas rojas, suelo de madera y un foco central iluminando el fondo, enmarcado por manchas y bordes difusos.]

La representación

Parte 1

«El señor Edmund Carstairs, el actor, murió ayer en el escenario.»

—¿Podría decirme al menos adónde vamos, Holmes?

Le pregunté mientras nuestro taxi aceleraba bruscamente hacia el West End.

—Y, dadas las circunstancias, ¿no deberíamos esperar a Lestrade?

Holmes había recibido la noticia de que un policía había muerto apuñalado, y eso era todo lo que se sentía obligado a decirme. El asesinato de un agente haría que toda la furia de Scotland Yard se centrara en la búsqueda del asesino, y me pregunté si mi amigo sería necesario o, de hecho, bienvenido.

Por fin, llegamos a la puerta de un teatro de Covent Garden, y el enjambre de inspectores y agentes que esperaba ver no apareció.

—No entiendo… —empecé a decir.

Y entonces, el gran anuncio enmarcado que colgaba junto a la entrada me lo aclaró de repente.

—Ah, ya veo. La víctima era el policía de un musical.

Holmes sonrió y yo esperaba que mi ceño fruncido le transmitiera lo mucho que apreciaba su morboso sentido del humor.

Cruzamos una puerta sin cerrojo para acceder a un vestíbulo poco iluminado. Holmes se dirigió hacia otra puerta con un cartel que decía «Privado». Esta daba a un corto pasillo que conducía a los bastidores.


[image: Retrato artístico en tonos marrones de un hombre de expresión seria, con la mano apoyada en el mentón y fondo con manchas difusas y salpicaduras.]

¿Qué opina Holmes?



Había seis personas sentadas en sillas de madera formando un semicírculo irregular. Un joven agente de policía, de los de verdad, y que sin duda había sacado la pajita más corta en Scotland Yard, intentaba con valentía entrevistar al pequeño grupo de hombres y mujeres enmascarados y disfrazados de personajes de la comedia del arte. Todos hablaban a la vez y el agente tomaba notas frenéticamente.


[image: Ilustración en tonos rojizos de dos máscaras teatrales clásicas, una sonriente y otra triste, sobre fondo con manchas difusas y salpicaduras.]

Las máscaras teatrales



Cuando el muchacho vio a Holmes, no disimuló su expresión de puro alivio. Era bien sabido que, en el teatro, al igual que en los bajos fondos, se prefería mantener los asuntos en secreto y las miradas indiscretas de la ley no se recibían con agrado.

No ajeno a la teatralidad, Holmes atravesó las tablas y se presentó con voz alta y clara:

—Buenas noches, damas y caballeros. He venido invitado por el señor Buyers, el director del teatro.

Una de las personas caracterizadas, un hombre de mediana edad, se puso en pie y le tendió la mano.

—Soy Peter Buyers. Gracias por venir, señor Holmes.

Sus compañeros actores dejaron de murmurar, y nos miraron a Holmes y a mí con una fría hostilidad. Ignorando el frío silencio, Holmes se volvió hacia el joven agente y le dijo amablemente:

—¿Le importaría ofrecerme los detalles?

—El señor Edmund Carstairs, el actor, murió ayer en el escenario.

Risitas provenientes del grupo hicieron que el agente se ruborizara.

—Es decir, lo más probable es que fuera asesinado durante el segundo acto de la representación. Interpretaba al policía.

—¿Actuaba ante el público? —pregunté.

—Si a eso se le puede llamar público —dijo Buyers con tristeza—. Ha disminuido tanto últimamente…

—Me pregunto por qué —refunfuñó para sí uno de los actores.

Los demás se rieron con socarronería.


[image: Ilustración artística de un hombre victoriano con chaqueta roja ornamentada, camisa blanca y pañuelo al cuello, sobre fondo difuso con manchas verdes y marrones.]

Peter Buyers



—Entonces, ¿hubo testigos? —insistí decidido a que nadie me distrajera.

—Hemos interrogado a cuantos hemos podido —dijo el agente—. No se dieron cuenta de que algo iba mal hasta que se levantó el telón en el tercer acto y él seguía tendido en el escenario.

—Un profesional hasta el final —dijo Buyers—. El espectáculo debe continuar, ¡es nuestro credo!

Esto provocó otra tanda generalizada de risitas y ojos en blanco, dejando claro que su opinión sobre la víctima no era compartida por muchos.

—¿Con cuántos de sus compañeros interactuó el señor Carstairs durante el segundo acto? —preguntó Holmes.

—Con todos —respondió Buyers—, incluyéndome a mí.

—¿Podemos hablar en privado, agente? —intervino Holmes.

El joven policía se levantó de su asiento y acompañó a Holmes a la otra esquina del escenario, donde la compañía no pudiera oírlos. Yo los seguí.

—¿Ha movido alguien el cadáver? —preguntó Holmes.

—No, estoy esperando a que lo recojan los de la morgue. Está sobre el escenario, donde cayó. Tapado con una sábana.

—Muy bien. Supongo que no ha tenido mucho éxito interrogando a los sospechosos.

El agente parecía totalmente decepcionado.


[image: Ilustración en tonos marrones y verdes de un agente de policía victoriano con casco y uniforme oscuros, sobre fondo blanco con manchas difusas.]

Un desconcertado policía



—Solo hablan con acertijos y dicen sinsentidos —dijo—. Es como si cooperaran, pero sin cooperar.

Holmes sonrió.

—Agente, ¿por qué no me permite probar una táctica diferente? ¿Puedo consultar su cuaderno?

El muchacho le entregó la libreta. Holmes se tomó menos de un minuto para asimilar el contenido antes de devolvérsela.

—Gracias, agente. ¿Podría pedirles a los artistas que permanezcan sentados?

—¡El soplón al paredón! —cacareó un miembro de la compañía.

No sabría decir si iba dirigido a uno de ellos o a nosotros.


[image: Ilustración de un escenario de teatro victoriano con cortinas rojas, suelo de madera y un foco central iluminando el fondo, enmarcado por manchas y bordes difusos.]

Una muerte en el escenario



Volvimos al semicírculo. El señor Buyers se mostraba un poco alterado y había perdido, aparentemente, su verborrea. Holmes cogió un programa de la silla que antes ocupaba el agente y analizó el texto con detenimiento. Cinco pares de suspicaces ojos se clavaron en él, pero Holmes permaneció impasible hasta que terminó de leer.

—El segundo acto constaba de cinco escenas enlazadas —comentó— en las que cada uno de ustedes salía a escena por turnos e interactuaba con el señor Carstairs.

La afirmación fue recibida con un hosco silencio. Holmes vio una caja de utilería de la que salía la empuñadura de un largo estoque. Apartó el arma ornamentada y sacó una espada de hoja corta más sencilla. Probando con el dedo su punta de aspecto pintoresco, observó:

—Una muy buena reproducción de una gladius romana. No es un juguete.

—Compramos todas nuestras armas de escena a un experto armero —dijo Buyers.

—¿Qué actores iban armados?

—Todos —dijo un miembro de la compañía en tono desafiante.

—¿Podemos echar un vistazo? —preguntó Holmes—. Prometo ser más discreto que un ejército de policías.

Estaba claro que no les hacía mucha gracia la propuesta, pero comprendieron lo que implicaba. Como nadie se opuso, Holmes recogió la caja de utilería y abandonamos el grupo, que inmediatamente se sumió en ruidosas discusiones.


[image: Ilustración en tonos marrones de dos cajas y un cubo de madera llenos de espadas cortas de entrenamiento, dispuestas en vertical sobre un fondo con manchas difusas.]

¿Armas reales o de atrezo?



—Las notas del agente son inconsistentes, aunque no inútiles —dijo Holmes—. Creo que podremos utilizarlas como base para nuestra investigación. Esto es lo que obtuvo:


La escena con «Bombacho» gira en torno a la comedia. «Payaso» va armado con una espada japonesa llamada «katana». El tema de la escena de Beatrice es el amor. Evelyn interpreta a «Colombina». La escena de amor tiene lugar inmediatamente después de la que tenía la guerra como tema. La escena de Charlie sucede en mitad del acto. «Pierrot» protagoniza la primera escena. Uno de los intérpretes tenía envidia de otro y quería intervenir en la escena de la espada romana, que es contigua a la suya. George estaba resentido con Edmund porque era un mal actor. «Arlequín» es celoso protector de algo. La escena de «Pierrot» transcurre junto a la trágica.



Me maravillé de la memoria de mi amigo incluso mientras intentaba dar sentido a la caótica abundancia de información.

Holmes sacó una espada curva de la caja de utilería. Era un alfanje, un pesado sable naval. En el guardamano alguien había grabado varias veces y con poca pericia las iniciales «EW».

—Intuyo que la persona que poseía esta arma no era «EW», sino que estaba encaprichada con el sujeto, y deberíamos añadir este encaprichamiento a nuestra lista de motivos.

—¿Tenemos una lista de motivos? —pregunté.

—Antes de poder encajar todas las piezas de este rompecabezas, debemos catalogarlas y determinar cuáles faltan —dijo Holmes.


[image: Silueta en negro de un hombre con gorra de cazador y pipa, enmarcada en un círculo decorativo con espirales.]

LA REPRESENTACIÓN

Respuesta en «Caso resuelto»

¿Puedes hacer una lista de los elementos y determinar aquellos que todavía se desconocen?







[image: Ilustración en tonos rojizos de dos máscaras teatrales clásicas, una sonriente y otra triste, sobre fondo con manchas difusas y salpicaduras.]

La representación

Parte 2

«Holmes, Carstairs fue golpeado múltiples veces. ¡Yo diría que con diferentes armas blancas!»

—Holmes, ¿de verdad cree que podemos averiguar la identidad del asesino simplemente cruzando cinco categorías? —pregunté.

—Hay seis categorías —respondió Holmes—. También hay que tener en cuenta el orden en que los actores salieron al escenario. El sospechoso más probable sería el actor que actuó en último lugar en el segundo acto. No obstante, creo que deberíamos ver a la víctima antes de seguir especulando.

Apartó el telón y salimos al escenario. El suelo estaba vacío, tan solo había una sábana que cubría la inconfundible forma de un cuerpo. Holmes levantó la sábana. Entre la penumbra, el rostro que se apreciaba era una grotesca máscara de maquillaje. El traje de Edmund Carstairs era de color azul oscuro, y la mancha de sangre derramada no resultaba evidente a primera vista. Al examinarla más de cerca, descubrí algo curioso.

—Holmes, Carstairs fue golpeado múltiples veces. ¡Yo diría que con diferentes armas blancas! ¿Es posible que todas contribuyeran al fallecimiento del pobre hombre?

—Mire de nuevo, Watson. ¿Es alguno de los cortes tan profundo como para haber resultado mortal? La mayoría solo han rasgado la tela del traje. Pero recibió una puñalada mortal, en el corazón.

»Me atrevería a decir que había un elemento bufonesco en cada escena que requería que los personajes golpearan al “policía” con sus armas. Parece que no tenían la intención de limitar los golpes.

Colocó las armas del escenario junto al cadáver y las sometió a un minucioso escrutinio.

—Aquí solo hay cuatro espadas. El gladius y el estoque son principalmente armas punzantes, el alfanje tiene un filo funcional y esta… — Sacó una reluciente espada larga de su funda lacada—. Esta es magnífica…


[image: Ilustración artística de un cuerpo cubierto por una sábana blanca, tumbado sobre una superficie rectangular con fondo de manchas difusas en tonos verdosos y rojizos.]

El malogrado Carstairs




[image: Ilustración artística de una katana japonesa con empuñadura negra y guardamanos cuadrado, sobre un fondo blanco con manchas y trazos difusos en tonos verdosos.]

Una temible katana



—Nunca había visto un arma así. El acero tiene un brillo extraordinario, como el de una perla. ¿Qué es, Holmes?

—Una katana, la espada de los guerreros samurái de élite de Japón. No es una réplica, y es vergonzoso que se encuentre en una caja de atrezo teatral. Volvió a envainar la espada mostrando una cierta veneración.

Holmes comenzó a pasearse de un lado a otro del escenario, con la mirada fija en el cuerpo, en las espadas y en el auditorio. Finalmente, se detuvo y dijo:

—Reconstruyamos las notas del buen agente y añadamos nuestras propias observaciones. ¿Sería tan amable de enumerarlas mientras se las recito, Watson?

Abrí mi cuadernillo y mientras Holmes me dictaba anoté:


Pista 1. El tema de la escena de Bombacho era la comedia.

Pista 2. Payaso iba armado con una katana.

Pista 3. El tema de la escena de Beatrice era el amor.

Pista 4. Colombina fue interpretada por Evelyn.

Pista 5. La escena de amor vino inmediatamente después de la de la guerra.

Pista 6. La motivación del dueño del alfanje fue el enamoramiento.

Pista 7. La escena de Charlie transcurría en mitad del segundo acto.

Pista 8. Pierrot estaba en la primera escena.

Pista 9. La escena del intérprete movido por la envidia tiene lugar inmediatamente después de la escena del «gladius».

Pista 10. George estaba motivado por el resentimiento.

Pista 11. Arlequín estaba motivado por los celos.

Pista 12. La escena de Pierrot transcurre junto a la que tiene como tema la tragedia.



Volvió a cubrir cuidadosamente el cuerpo de Edmund Carstairs con la sábana y dijo:

—A continuación, examinaremos el camerino de los artistas. Todavía nos falta algo. Sin duda, hay más pistas esparcidas por este teatro. ¡Esté atento, Watson!

El camerino era un caos de ropa y objetos personales sin ninguna indicación clara de qué era de quién. Revisé pelucas y potes de maquillaje, programas de obras pasadas y ramos marchitos. Holmes se acercó a la chimenea y hurgó entre las cenizas. Con un «¡ajá!» de satisfacción, sacó una nota manuscrita parcialmente quemada. Y la leyó en voz alta:


Nuestra pobre «prima donna» debe de estar furiosa, ¡teniendo que blandir un estoque como una muda ahora que la has cambiado a la escena siguiente a la nuestra!

No le digas a nadie lo que pasó. Ya sabes que es una desvergonzada y que no significó absolutamente nada para mí. Tú tienes mucho más que perder si aireo tu secretito.

Y no intentes eclipsarme en el número musical o lo lamentarás.



—El resto del mensaje ha sido consumido por el fuego, pero creo que podemos añadir el chantaje como motivo, así como la escena musical. Tenemos todo lo que necesitamos. Por favor, añada las siguientes pistas a su lista, Watson.


Pista 13. La víctima del chantaje aparecía en la escena musical.

Pista 14. La escena de la víctima del chantaje sucede junto a la del estoque.




[image: Silueta en negro de un hombre con gorra de cazador y pipa, enmarcada en un círculo decorativo con espirales.]

LA REPRESENTACIÓN

Respuesta en «Caso resuelto»

¿Quién estaba siendo chantajeado y por parte de quién?



Si eres un experto detective y puedes resolver el caso sin más ayuda, pasa a «Caso resuelto».





[image: Retrato artístico en tonos tierras de un hombre con bombín, bigote y pipa, vestido con pajarita y chaqueta oscura, sobre un fondo blanco con manchas difusas y salpicaduras.]

La representación

Parte 3

«Watson, creo que tenemos a nuestro asesino.»

—Parece que todos tenían un motivo para asesinar a Edmund Carstairs y los medios.

—Efectivamente —coincidió Holmes—. ¿Qué puede decirme de las espadas, Watson?

—Son armas reales, no de utilería. Algunas son más adecuadas para cortar que para apuñalar —me atreví a decir.

—Eso ya lo hemos comprobado —comentó con desdén—. ¿Están bien cuidadas?

Examiné las hojas de las cuatro armas.

—En absoluto; están bastante sucias.

—Efectivamente, no se ha intentado limpiarlas, y no hay ni rastro de sangre.

—Entonces, ¿el arma homicida debe de ser la espada desaparecida?

—Esa sería mi suposición. Creo que es hora de unir las piezas.

Cogió el estoque.

—Sabemos por la pista 14 que esta fue el arma utilizada durante la segunda escena, y por la pista 12 que su tema era la tragedia. ¿Qué personaje aparecía en esta escena?

—No puede ser Pierrot porque estaba en la primera escena (pista 8) —respondí—, ni Bombacho, ya que la temática de su escena era la comedia (pista 1), y sabemos que Payaso tenía la katana (pista 2). Por tanto, solo nos quedaría Colombina o Arlequín.

—Supongamos que fue Arlequín, de quien sabemos que estaba motivado por los celos. ¿Qué actor interpretó el papel?

—Pues no es Peter, porque estaba en la primera escena. No puede ser Charlie, que tiene una escena en la mitad del acto (pista 7), ni Beatrice, que salía en una escena de amor (pista 3), ni George, cuya motivación fue el resentimiento (pista 10). Solo nos quedaría Evelyn. Pero ella interpretó a Colombina (pista 4), ¡así que no pudo ser Arlequín!


[image: Ilustración en tonos marrones de un libro envejecido de tapas duras y esquinas dobladas, sobre un fondo blanco con manchas y trazos difusos.]

Las notas sobre el caso de Watson



Fruncí el ceño.

—¡Bien hecho, Watson! Así que debemos añadir la Colombina de Evelyn a la segunda escena. ¿Puedes decirme cuál podría haber sido su motivo?

—No le estaban haciendo chantaje (pista 13) y, como tenía el estoque, no fue el enamoramiento (pista 6), la motivación de George era el resentimiento (pista 10) y los celos la de Arlequín; por lo tanto, solo nos queda la envidia.

No es la primera vez que me maravillo ante el simple poder de la lógica deductiva mientras escribo con entusiasmo: «Segundo. Tragedia. Colombina. Evelyn. Estoque. Envidia» en mi cuaderno.

—¿Envidiaba ella a la víctima o por el contrario era el objeto de su envidia? —me pregunté.

Holmes recogió el alfanje.

—El propietario de esta espada estaba encaprichado con «EW». Sabemos que el apellido de Edmund era Carstairs, así que lo más probable es que Evelyn sea el objeto de su obsesión.

—Entonces, ¿de quién era el alfanje? —pregunté.

—Ni de Colombina, que iba armada con el estoque; ni de Pierrot, al que chantajeaban; ni de Payaso, que tenía la katana (pista 2); ni del celoso Arlequín (pista 11). Así pues, tenemos a Bombacho en la escena de la comedia armado con el alfanje e impulsado por el enamoramiento.

Holmes volvió a colocar el alfanje y sacó la katana con la misma veneración que antes. Esta vez no la desenvainó.


[image: Ilustración artística de una katana japonesa con empuñadura negra y guardamanos cuadrado, sobre un fondo blanco con manchas y trazos difusos en tonos verdosos.]

La katana



—El arma de Payaso. Se han tenido en cuenta todos los motivos, excepto el resentimiento, lo que significa que nuestro Payaso resentido fue interpretado por George.

—Hemos relacionado tres de los papeles con sus intérpretes. El tema de la escena de Beatrice era el amor, así que ella no puede ser Bombacho, cuyo tema era la comedia. Eso la convierte en el celoso Arlequín.

—Charlie es, por lo tanto, nuestro Bombacho de la escena central, o tercera. Estaba armado con el alfanje y encaprichado de Evelyn — dije.

—Precisamente. También podemos ubicar el gladius junto a la escena en la que el intérprete estaba motivado por la envidia, es decir, en manos de Peter el Pierrot en la escena inicial (pista 9).

»Watson, creo que tenemos a nuestro asesino. ¿Le importaría rellenar los huecos?


[image: Ilustración en tonos marrones de un hombre de perfil con pipa, pelo corto y chaqueta, sobre fondo blanco con manchas y trazos difuminados.]

Holmes desenmascarará al asesino




[image: Silueta en negro de un hombre con gorra de cazador y pipa, enmarcada en un círculo decorativo con espirales.]

LA REPRESENTACIÓN

Respuesta en «Caso resuelto»

¿Quién fue el asesino de Edmund Carstairs?






El pentagrama místico


[image: Ilustración de dos hombres victorianos, uno mayor y otro joven pensativo, junto a la entrada del 221B de Baker Street, con farolas y fondo de manchas difusas de color.]





[image: Ilustración en tonos rojizos de la entrada de un portal victoriano con el número 221B sobre un cristal, entre dos faroles de pared de hierro forjado.]

El pentagrama místico

Parte 1

«Se ha confirmado que la herida mortal la causó una bala de pistola.»

Era una noche bastante desapacible de noviembre y nos encontrábamos disfrutando de un tranquilo reposo junto a la chimenea de nuestro alojamiento de Baker Street. Acababa de terminar de redactar un caso reciente que Holmes había bautizado con cierta ligereza como «El caso del cucharón torcido», cuando llamaron a la puerta. Momentos después, la señora Hudson hizo pasar al inspector Lestrade, de Scotland Yard, a la habitación.

Se quedó de pie retorciendo el bombín entre las manos, sin saber cómo empezar. Holmes parecía disfrutar de su desconcierto, pero yo no podía soportar que trataran al inspector, normalmente enérgico, como a un colegial castigado.

—Venga, Lestrade —le dije, indicándole que tomara asiento—. No es usted un extraño en nuestra humilde morada. Cuéntenos qué calamidad le ha traído aquí esta noche.

Lestrade me lanzó una mirada de disgusto y luego se sentó.


[image: Retrato artístico en tonos marrones de un hombre con bombín, bigote y pajarita, sobre fondo blanco con manchas difusas y salpicaduras.]

El inspector Lestrade



—Señor Holmes, creo que conoce la Sociedad del Pentagrama Místico.

—La principal asociación de prestidigitadores, ilusionistas y magos de Inglaterra —respondió—. Fui nombrado miembro honorario hace algunos años, aunque nunca participo en sus asuntos.

Lestrade se removió en su asiento.

—Por eso he venido. Un miembro de su círculo íntimo ha muerto en circunstancias complejas.

Holmes se inclinó hacia delante.

—Por favor, explíquese, Lestrade.

—El Pentagrama organizaba una celebración privada en honor del doctor Julius Wyndham, uno de sus miembros fundadores. Iba a retirarse de la sociedad y su sobrino Mark ocuparía su lugar. Al parecer, el grupo estaba realizando un truco que consistía en ponerse un revólver cargado en la cabeza imitando un suicidio.

—Eso suena increíblemente temerario —apunté—. Supongo que el truco salió mal.

Lestrade asintió.

—Cada uno de los cinco miembros se fue turnando para apretar el gatillo. El revólver chasqueó inofensivamente en cuatro intentos, pero, cuando le tocó a Wyndham, se disparó. Murió en el acto.

Holmes asintió pensativo, con los dedos formando una pirámide.

—Así que desea que dilucide si hubo juego sucio.

—Como usted sabe, nadie puede entrar en el santuario del Pentagrama a menos que sea miembro asociado. Por supuesto, eso no ofrece ninguna protección ante una investigación policial, pero dudo que cooperasen si forzáramos la situación.

Holmes sonrió.

—Pero cuentan con un examen que cualquier profano puede realizar para obtener la condición de miembro asociado.

Lestrade se puso rojo como un tomate.

—Hice el examen y el hecho de que esté aquí indica lo bien que me fue. Ya que usted es miembro honorario, le permitirán llevar a cabo la investigación en nuestro nombre. Doctor Watson, están dispuestos a que usted coopere si pasa la prueba.

—Watson —dijo Holmes, con un destello de diversión en los ojos—, ¡esta es la oportunidad perfecta para que ponga en práctica mis métodos sin interferencias! Apuesto a que está más que preparado para someterse a su prueba.

Me sorprendió, pero oculté mis reservas. Si mi amigo y mentor creía que mi capacidad de deducción lógica estaba a la altura, ¿quién era yo para oponerme?

—No tengo ninguna duda de que Watson dará la talla. Sin embargo, debemos considerar la posibilidad de que la muerte del doctor Wyndham no sea simplemente un desafortunado accidente. Lestrade, ¿ha realizado un examen minucioso del revólver y de los restos del doctor Wyndham?


[image: Ilustración artística en tonos marrones de un hombre sentado con expresión seria, vestido con chaleco, chaqueta y pajarita, sobre fondo blanco con manchas difusas.]

Holmes evalúa los hechos



—No quisieron entregarme el arma —respondió—. Sin embargo, tenemos el cuerpo del doctor Wyndham en nuestra morgue. Se ha confirmado que la herida mortal la causó una bala de pistola que entró en la sien de la víctima a quemarropa. Nuestro médico ha comprobado también que el doctor Wyndham presentaba signos de deterioro por tuberculosis y consumo de opio.

—Ya veo —dijo Holmes, con su mirada insondable—. Watson, sugiero que nos dirijamos de inmediato a la sede del Pentagrama Místico.

Tomamos un taxi al West End con, debo admitir, cierto recelo. No dije nada durante todo el trayecto. Simplemente me centré en mi respiración, intentando calmar mi mente, y preparándome para cualquier desafío cerebral diabólico que me esperase. Cada vez que miraba a Holmes, él sonreía de forma irritante.

El edificio era una modesta casa de piedra rojiza en Strand. Holmes nos condujo a través de unas puertas de hierro forjado hasta un estrecho pasillo envuelto en la penumbra. El cuartel general del Pentagrama no presentaba ninguna indicación evidente de su función, y solo cuando nos acercamos a una discreta puerta lateral pudimos distinguir, a la tenue luz de una lámpara, un pentagrama grabado en la pared.


[image: Retrato artístico en tonos marrones de un hombre mayor con barba, bigote y ceño fruncido, vestido con chaleco oscuro, camisa y corbata, sobre fondo blanco con manchas difusas.]

Anthony Merrick



Holmes levantó el bastón en señal de saludo, pero no golpeó la puerta.

Un instante después, un hombre alto, delgado y con nariz aguileña, la abrió y nos lanzó una mirada inescrutable a cada uno de nosotros. Llevaba un chaleco violeta bordado con hilos de oro y el pelo de color gris plata peinado hacia atrás como las alas de un ave rapaz en el nido.

—Holmes —murmuró, haciendo una leve reverencia— y el doctor Watson, supongo. Gracias por venir y, por favor, transmitan nuestra gratitud al inspector por su paciencia.

—Watson, este es el señor Anthony Merrick, presidente del Pentagrama Místico —dijo Holmes.

Merrick asintió con solemnidad.

—Fue el primero y el mejor de nosotros, pero el espectáculo debe continuar.

Nos hizo un gesto para que entráramos.

—Doctor Watson, se enfrentará a su prueba en esta sala. Señor Holmes, le pido que me acompañe a la escena del.… incidente.

Con un último gesto de aprobación de Holmes, entré solo en la pequeña antecámara. La puerta se cerró siniestramente tras de mí.

La habitación tenía dos puertas, una por la que yo había entrado y otra que estaba cerrada con llave. En el centro de la habitación había una mesa solo iluminada por la vacilante luz de las velas y cubierta con un mantel de terciopelo. Sobre la mesa había una caja rectangular de madera de nogal pulida. Su tapa estaba decorada con pequeñas piezas de latón incrustadas y también había otras diez piezas similares sobre el mantel. Al realizar un examen más cercano, me di cuenta de que debajo de las piezas había diez espacios, claramente destinados a servir como receptáculos para las piezas que estaban desperdigadas.

Respiré hondo; era el momento de la verdad. ¿Sería capaz de aplicar los métodos de Holmes para resolver el enigma?


[image: Pirámide formada por filas de cuadros que contienen diferentes símbolos en negro, acompañada en la base de una fila de cuadros vacíos alineados horizontalmente.]


[image: Ilustración artística en tonos marrones de un hombre victoriano con gorra de cazador y pajarita, sosteniendo un objeto en la mano, sobre fondo blanco con manchas difusas.]

Holmes lo piensa bien




[image: Silueta en negro de un hombre con gorra de cazador y pipa, enmarcada en un círculo decorativo con espirales.]

EL PENTAGRAMA MÍSTICO

Respuesta en «Caso resuelto»

¿Puedes colocar las diez piezas en los espacios en el orden correcto?







[image: Ilustración artística de un ángel desnudo con alas oscuras, sentado en el suelo con la cabeza apoyada sobre los brazos cruzados y rodeado de manchas difusas de color.]
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El pentagrama místico

Parte 2

«Cargué este revólver con una sola bala y mostré la recámara a todos los presentes.»

La puerta daba a una sala más grande. Había pinturas barrocas y extraños símbolos en las paredes, apenas visibles a la luz fluctuante. En el centro de la sala había una gran mesa pentagonal con una silla ornamentada a cada lado.

Cinco velas de cera, que eran la principal fuente de iluminación, parpadeaban en candelabros de bronce. Cerca de la mesa había seis hombres de pie, entre ellos Holmes y Anthony Merrick. Los ojos de Holmes centelleaban con evidente deleite y Merrick me saludó esta vez con un poco más de calidez.


[image: Diagrama circular en blanco y negro con segmentos radiales, figuras geométricas sobrepuestas y cinco círculos distribuidos en el perímetro.]

Un pentagrama



—Me alegro mucho de que haya podido acompañarnos, doctor Watson. Ha logrado usted triunfar donde la élite de Scotland Yard no pudo.

—Un interesante código —dije—. ¿Ha sido creado por el Pentagrama Místico?

—¡En absoluto! Era uno de los favoritos del doctor Wyndham, fue creado por monjes cistercienses en el siglo xiii.

Levantó los brazos melodramáticamente.

—Como iniciado honorario del Pentagrama Místico, permítame presentarle a los miembros de nuestro círculo íntimo: John Ingham, Henry Galloway, Vincent Coast y Mark Wyndham.

Este último rondaba la treintena y era, con diferencia, el miembro más joven del grupo. Se trataba del sobrino de la víctima, que iba a ocupar su lugar en el círculo íntimo. Tenía los ojos enrojecidos y su semblante transmitía una terrible tristeza. Los demás hombres permanecían impasibles; uno a uno asintieron con la cabeza al ser presentados, pero no hablaron, así que no pude sacar nada de sus expresiones.


[image: Dibujo en blanco y negro de una mano abierta con un ojo en el centro de la palma, rodeada por líneas radiales que forman un círculo.]

Un símbolo de sabiduría y protección



Holmes rompió el silencio.

—Una vez cumplidas las formalidades y realizadas las presentaciones, ¿podemos pasar directamente al propósito de nuestra visita? En primer lugar, ¿estoy en lo cierto al suponer que todos ustedes estaban en esta habitación cuando el doctor Wyndham murió?

—Así es —dijo Merrick—. Yo estaba aquí, presidiendo. El doctor Wyndham ocupó mi silla y Mark la de su tío.

—¿Se reunieron para celebrar la transición del señor Mark Wyndham al círculo íntimo?

—Sí, y para despedir a nuestro querido amigo. Es costumbre que, durante la iniciación de un nuevo miembro, se lleve a cabo algún truco con el que no esté familiarizado.

—¿Por qué se decantaron por una acción que implicaba apuntarse a la cabeza con un revólver cargado? —pregunté, intentando ocultar mi desaprobación.

—Pretendía ser una prueba de confianza para nuestro nuevo recluta.


[image: Retrato artístico en tonos marrones de un hombre joven con barba, chaleco y corbata, apoyando la mano en el mentón, sobre fondo blanco con manchas difusas de color.]

Mark Wyndham



El tono de Merrick fue una mezcla entre protesta y contrición.

—El doctor Wyndham poseía un ingenio sardónico y también cierto dramatismo —apuntó Vincent Coast—. Todos esperábamos que modificara el juego de alguna manera. Pero no…

Su voz se apagó, como si acabara de aceptar que había sido testigo de una auténtica tragedia y no de un truco teatral.

—Por favor, nárreme toda la prestidigitación, paso a paso —pidió Holmes.

Merrick colocó una pistola sobre la mesa.

—Cargué este revólver con una sola bala y mostré la recámara a todos los presentes antes de cerrar el cilindro. Luego le pasé la pistola a Henry, que hizo girar el cilindro, se acercó el cañón a la cabeza y apretó el gatillo. Luego él se la pasó a Vincent, que repitió la acción, después a Mark, a John y, por último, a Julius. Se suponía que el doctor Wyndham debía dispararse a sí mismo con la recámara vacía y, finalmente, apuntar y disparar el cartucho cargado contra el cuadro de Lucifer colgado en aquella pared.

En dicha pared había una reproducción de El ángel caído de Alexandre Cabanel.


[image: Ilustración artística de un ángel desnudo con alas oscuras, sentado en el suelo con la cabeza apoyada sobre los brazos cruzados y rodeado de manchas difusas de color.]

El ángel caído

The Picture Art Collection / Alamy Stock Photo




[image: Ilustración en tonos marrones de un revólver antiguo de metal con el tambor abierto, dispuesto sobre un fondo difuso con manchas y trazos verdes y grises.]

Un peligroso revólver



—¿Tiene algún significado ese cuadro? —cuestioné.

—Wyndham era profundamente religioso, católico romano, y algo sensible a las bromas que relacionan el Pentagrama Místico con la brujería. Siempre sostuvo que la magia escénica demostraba que el único poder que poseía la brujería era la capacidad de engañar a las mentes crédulas.

—¿Puedo ver la pistola? —le pregunté.

Se trataba de un moderno revólver de servicio Colt de origen americano. Sospeché que lo habían modificado de alguna manera, pero en ese momento no pude discernir cómo. Al abrir el cilindro vi que estaba vacío, a excepción de un casquillo gastado; el que había ocasionado el disparo mortal.

No pude seguir ocultando mis sentimientos.

—Por el amor de Dios, ¿cómo ha podido ser tan imprudente? He visto demasiadas heridas de bala horribles durante mi servicio. Esto no es un juguete.

Holmes levantó una mano y una ceja con ánimo conciliador, algo que incitó a Merrick a explicarse.

—Doctor, nuestros trucos deben contener un elemento de peligro. Nuestro oficio es mitigar el riesgo. El círculo interno en su totalidad había examinado los accesorios para tener la certeza de que el truco se podía llevar a cabo con seguridad.

—Una bala real y una posibilidad entre seis de volarte los sesos no parecen un riesgo mitigado. Y el difunto doctor Wyndham es prueba de ello —dije.


[image: Retrato en tonos marrones de un hombre con gorra de cazador victoriana y pajarita, con expresión seria, sobre fondo blanco y difuminado.]

Holmes reflexiona




[image: Silueta en negro de un hombre con gorra de cazador y pipa, enmarcada en un círculo decorativo con espirales.]

EL PENTAGRAMA MÍSTICO

Respuesta en «Caso resuelto»

¿Cómo pudieron los magos realizar el truco pensando que hacerlo con un revólver era seguro?







[image: Retrato artístico en tonos marrones de un hombre victoriano con abrigo, bigote y pipa, sosteniendo un bombín en la mano derecha, sobre fondo blanco con manchas difusas.]

El pentagrama místico

Parte 3

«¿Alguien del Pentagrama se habría beneficiado de la muerte del doctor Wyndham?»

—Merrick, ¿podemos usar la sala de iniciación? Me gustaría hablar con cada uno de ustedes en privado.

—Por supuesto.

—Sería ideal si pudiéramos seguir el orden en el que se desarrolló la acción, así que voy a hablar con usted primero.

Merrick asintió y nos condujo de nuevo a la sala con la caja que había asegurado mi entrada en el santuario del Pentagrama Místico. Permanecimos de pie alrededor de la mesa con una luz resplandeciente que parpadeaba. Tanto Holmes como Merrick habían adoptado el aspecto de personajes de una novela gótica.


[image: Retrato artístico en tonos marrones de un hombre mayor con barba, bigote y ceño fruncido, vestido con chaleco oscuro, camisa y corbata, sobre fondo blanco con manchas difusas.]

Anthony Merrick



—¿Presentaba la sala principal una disposición diferente cuando se realizó el truco? —preguntó Holmes.

—No, estaba tal y como la ve usted ahora —respondió Merrick.

—Usted cargó la pistola y se la mostró a los otros magos. ¿Permitió que alguno de ellos tocara el arma?

—No, no hasta que se la pasé a Henry.

—¿Cómo se la pasó?

—La cogí por el cañón. Y él agarró la empuñadura sin tocar el gatillo ni el cilindro.

—¿Por qué no participó usted mismo en el truco? Quiero decir, no se puso el revólver en la sien.

Merrick hizo una mueca.

—No, que… quería hacerlo…, pero el doctor Wyndham insistió en que participaran él y su sobrino. Para el truco se necesitan cinco personas, así que, como presidente, me pareció correcto ceder mi lugar.

—Gracias, Anthony —dijo Holmes—: Por favor, haga pasar al señor Galloway.

A Merrick no pareció contentarle mucho el hecho de que le hicieran salir de su propio santuario, pero obedeció sin decir ni una palabra.

Henry Galloway era un hombre agradable de unos cincuenta años y rostro colorado. Sus inteligentes ojos marrones resultaban hipnóticos a la luz de las velas.

—¿Qué impresión tenía sobre el doctor Wyndham? —preguntó Holmes.

—El Pentagrama era su vida. En realidad, no quería retirarse, pero su salud se estaba deteriorando. Por desgracia, ni siquiera la magia puede mitigar los estragos del tiempo.

—¿Considera que su sobrino era un sustituto adecuado?

—La verdad es que no. El chico es bastante simpático, aunque de mentalidad poco creativa. Sigue las instrucciones, pero le falta imaginación. Esperemos que encuentre su camino con la edad.

—Gracias —dijo Holmes, y Galloway salió de la habitación.

Vincent Coast era alto y demacrado, con un semblante decididamente siniestro. Parecía la quintaesencia de un mago, aunque de la Edad Media.

—Su símbolo es diferente del que adorna las paredes del santuario —observó Holmes, señalando el colgante que pendía del cuello de Coast.

—Es usted muy observador, señor Holmes —respondió el mago con solemne voz de barítono—. Se trata de un hexagrama unicursal. Soy practicante de la magia thelémica.


[image: Estrella de cinco puntas negra de líneas entrelazadas sobre fondo blanco, formando un diseño geométrico simétrico.]

Un hexagrama unicursal



—¿Es ocultista? —pregunté.

Recordé a otro mago llamado Aleister Crowley que estaba adquiriendo notoriedad en ese campo.

—Bueno. Es una filosofía espiritual.

—¿Tenían diferentes puntos de vista usted y el doctor Wyndham? —intervino Holmes.

La sonrisa de Coast era espantosa.

—En absoluto. Fui criado como católico. Todavía voy a misa, de vez en cuando.

Holmes asintió, y Coast se levantó y salió de la habitación.

Mark Wyndham era la viva imagen de la tristeza.

—No le presione demasiado, Holmes —le advertí.

—¿Recuerda usted su turno con el revólver? —preguntó Holmes.

Wyndham asintió en silencio.

—¿Alguna vez había participado en un truco de ese tipo?

Negó con la cabeza.

—¿Le explicó su tío el procedimiento?

Las palabras llegaron finalmente en un torrente melancólico.

—Sí. Fue muy estricto con la seguridad. Me dijo que tuviera mucho cuidado al apuntar con la pistola y que evitara tocar el gatillo hasta que tuviera intención de usarla. Me explicó que el cilindro no era real. Solo tenía que tirar del percutor hacia atrás y hacer girar el tambor con un solo movimiento, para que sonara auténtico.

El joven Wyndham salió de la habitación llorando y entró John Ingham. Parecía un hombre respetable, aunque estaba manifiestamente nervioso.

—Usted estaba sentado junto al doctor Wyndham —dijo Holmes—, antes de que disparara el tiro mortal. ¿Vio algo inusual?

—Parecía relajado, casi como si estuviera sumido en una agradable ensoñación. Cuando apretó el gatillo y sonó el disparo, lo primero que pensé fue que, de alguna manera, había alterado el truco para conseguir un efecto teatral. Algunos nos reímos hasta que nos dimos cuenta de la terrible realidad.

—¿Alguien del Pentagrama se habría beneficiado de la muerte del doctor Wyndham?


[image: Dibujo en blanco y negro de un ojo dentro de un triángulo de ladrillos, rodeado de rayos que parten desde el contorno del triángulo hacia el exterior.]

El ojo de la providencia



Los ojos de Ingham se desorbitaron y retrocedió físicamente ante la contundente pregunta.

—¡Estaba a punto de retirarse! Juramos llevarnos los secretos del Pentagrama a la tumba, pero tan solo es teatro. Somos artistas, no una camarilla.

John Ingham abandonó la sala, todavía más nervioso que cuando entró.

Cuando Holmes me condujo de nuevo a la sala principal, los cinco magos parecían mucho menos formidables después de haber sido sometidos al escrutinio de mi amigo.

—Doctor Watson, su conclusión, por favor —dijo Holmes.

De algún modo, logré disimular mi sorpresa ante este cambio sin precedentes del protocolo.

—Deberíamos informar a Lestrade de que se trata de un homicidio accidental —indiqué.

Holmes pareció satisfecho con mi escueta afirmación y solo añadió:

—Buenos días, caballeros.

Con eso, abandonamos el santuario del Pentagrama Místico.

Holmes guardó silencio durante el viaje de regreso a Baker Street, pero tuve la impresión de que estaba satisfecho con cómo había aplicado sus métodos.


[image: Retrato artístico en tonos marrones de un hombre joven con barba, chaleco y corbata, apoyando la mano en el mentón, sobre fondo blanco con manchas difusas de color.]

Mark Wyndham




[image: Silueta en negro de un hombre con gorra de cazador y pipa, enmarcada en un círculo decorativo con espirales.]

EL PENTAGRAMA MÍSTICO

Respuesta en «Caso resuelto»

¿Fue accidental la muerte del doctor Wyndham? En caso negativo, ¿cómo fue asesinado y por qué?






El lacayo problemático


[image: Ilustración en tonos amarillos con tres retratos victorianos: mujer con delantal blanco, hombre con bombín en las manos y hombre mayor serio, junto a un edificio antiguo de varias plantas.]





[image: Retrato artístico en tonos marrones de un hombre mayor con expresión altiva, vestido con chaleco, corbata y chaqueta oscura, sobre fondo blanco con manchas difusas.]

El lacayo problemático

Parte 1

«Es mi enemigo, el profesor Moriarty. Nos informa de su intención de cometer un asesinato.»

Era una lluviosa tarde de un domingo de abril. El normalmente infatigable Holmes había caído enfermo y tenía fiebre. Ejerciendo mi autoridad como médico, lo había enviado a la cama, pero estaba demostrando ser un paciente horrible. Nunca había visto a mi amigo en un estado tan frágil y vulnerable.

No hacía mucho que me había acostado en mi cama y me encontraba sumido en un sueño perturbador, cuando oí que alguien aporreaba nuestra puerta sin piedad. Mientras me dirigía hacia el origen del escándalo, Holmes gritó en sueños.

—¿Quién puede ser a estas horas intempestivas? —preguntó la señora Hudson, apareciendo en el vestíbulo.

Abrí la puerta de golpe y me quedé mirando la oscuridad de Baker Street. No se veía ni un alma. Bajé la vista y me fijé en algo incongruente que había en el umbral: un sobre con el borde negro. Lo cogí antes de que se mojara demasiado como para leerlo.


[image: Ilustración artística en tonos claros de una mujer mayor con cofia y delantal victoriano, de pie con gesto serio y una mano apoyada en la cadera.]

La señora Hudson



Dentro había una hoja de papel, también adornada con un borde negro. En una cara había un incomprensible batiburrillo de letras, en la otra un mensaje corto y críptico:


Sr. Sherlock Holmes:

Esta semana me voy a librar de un lacayo problemático.

Lugar fuera, persona dentro.

J. M.



—¿Qué ocurre, Watson? —La vacilante voz de Holmes resonó en el pasillo.

—Son solo unos golfillos gastando bromas —respondí.

La señora Hudson enarcó una ceja en desaprobación.

—Holmes no está en condiciones de desentrañar enigmas —le dije con firmeza, a la vez que cerraba la puerta a la noche.

Me llevé la nota a mi habitación para contemplar las letras a la luz de las velas, pero mi tranquilidad no iba a durar mucho.

—¡Watson, venga!


[image: Retrato artístico en tonos marrones de un hombre mayor con expresión altiva, vestido con chaleco, corbata y chaqueta oscura, sobre fondo blanco con manchas difusas.]

El profesor James Moriarty



La voz de Holmes denotaba una urgencia que me hizo ponerme en pie y correr hacia su habitación. Estaba tumbado boca arriba, y su respiración sonaba áspera y dificultosa.

—¿Está bien? —le pregunté.

Hizo una mueca e intentó incorporarse, aunque sin éxito.

—Por favor, Watson.

—¡Sí, Holmes, lo que sea!

—He oído el inconfundible crujido de un sobre al abrirse. Está intentando ocultar la nota que tiene en la mano y, evidentemente, cree que lo que contiene es demasiado preocupante como para molestarme en mi estado actual. Por lo tanto, es vital que me revele su contenido ahora.

—¡Holmes, es usted incorregible! —afirmé con fingida severidad.

Me sentí aliviado de que conservara algo más de un ápice de ingenio y leí el mensaje en voz alta y con diligencia. Digirió la breve misiva y, casi susurrando, me dijo:

—Es mi enemigo, el profesor Moriarty. Nos informa de su intención de cometer un asesinato. ¿Había algo más en el sobre?

—Un lío de letras, dispuestas en filas y columnas. ¿Es posible que conformen un código?

—Mmm… ¿Sería tan amable de leer la primera columna, de arriba abajo?

Hice lo que me pidió. Cerró los ojos y guardó silencio durante más de un minuto, hasta que pensé que podría haberse quedado dormido.

—Haga una lista de las principales estaciones de Londres —me indicó de repente.

—¿Estaciones? ¿Para qué, Holmes? —pregunté.

Pero la única respuesta que recibí fue un fuerte ronquido. Mi amigo había sucumbido, por fin, a su somnolencia.

Volví al estudio, me serví un poco de brandy e hice la lista: Battersea Park, Blackfriars, Charing Cross, Clapham Junction, Euston, Fenchurch Street, Greenwich, King’s Cross, Liverpool Street, London Bridge, New Cross, Paddington, Victoria, Waterloo y Woolwich Dockyard.

Luego reanudé el análisis de las letras.


[image: Sopa de letras sobre papel envejecido con letras organizadas en una cuadrícula, enmarcada por doble línea negra y esquinas desgastadas.]


[image: Silueta en negro de un hombre con gorra de cazador y pipa, enmarcada en un círculo decorativo con espirales.]

EL LACAYO PROBLEMÁTICO

Respuesta en «Caso resuelto»

¿Qué querrán decir?







[image: Retrato artístico en tonos marrones de un hombre de perfil con pipa, gorra de cazador y chaqueta, sobre fondo blanco con manchas y trazos difuminados.]

El lacayo problemático

Parte 2

«Si Moriarty ha planeado el asesinato para hoy, quizá ya sea demasiado tarde.»

El lunes por la mañana, tras comprobar que Holmes estaba cómodo, tomé la decisión de solicitar la ayuda de la policía y cogí un taxi hasta Scotland Yard. El inspector Lestrade se sorprendió al verme sin mi estimado compañero, aun así, fuimos directamente al grano.

—Hay cinco hombres que creemos que componen el círculo íntimo de las bandas criminales organizadas de Londres —dijo—, pero la información que tenemos sobre ellos es, como poco, desorganizada.

—Por favor, déjeme ver lo que tiene —pedí, deseando por primera vez, de las muchas que seguirían ese día, que Holmes estuviera allí.


[image: Cinco retratos masculinos en blanco y negro, dibujados sobre trozos de papel rasgado, numerados del 1 al 5 y dispuestos en dos filas.]

Lestrade dispuso cinco retratos realizados a mano.

—Todos llegan a Londres en días diferentes, a horas diferentes y a estaciones diferentes. Este —dijo Lestrade, indicando el cuarto boceto — viene a Londres todos los miércoles. Lo único que sabemos es que no es el tipo que entra desde Euston a mediodía a principios de semana.

Señaló el segundo boceto.

—Este viene de King’s Cross el día antes del hombre que llega a las tres de la tarde, pero el día después del sospechoso de Paddington.

»En cuanto a este tipo —siguió, golpeteando el primer boceto con el dedo—, aparece a las cinco de la tarde, pero sabemos que nunca lo hace los lunes ni en la estación de Blackfriars. El sospechoso que llega allí aparece más tarde durante la semana que el que llega a Greenwich y que el sospechoso del tercer retrato.

»También sabemos que el que llega el jueves siempre lo hace a las once de la mañana.


[image: Ilustración artística en tonos marrones de un hombre victoriano con bigote y pajarita, mirando dentro de un sombrero de copa, sobre fondo blanco con manchas difusas.]

El inspector Lestrade



El razonamiento de Lestrade estaba un tanto desarticulado, pero tomé notas y el planteamiento empezaba a cobrar forma.

—Si Moriarty ha planeado el asesinato para hoy, quizá ya sea demasiado tarde —lamentó el inspector—. Ojalá Holmes estuviera aquí.

—Creo que puedo concatenar la información que me ha dado y determinar cuándo llegará cada uno —indiqué con firmeza.

—No quería faltarle al respeto, doctor, pero ¿por dónde empezaría?

—Hay una técnica que nos ayudó con el caso de los trece fragmentos. ¿Recuerda al detective de Pinkerton que fue asesinado? ¿Podría darme una pizarra?

Lestrade hizo una señal a uno de sus subordinados y me facilitaron una libreta, bastante adecuada para mi propósito. Dibujé una cuadrícula e introduje los elementos clave. Cuando terminé, declaré:

—Es importante verificar la información positiva, así como descartar toda información negativa con una cruz.


[image: Cuadrícula tipo lógica sobre papel envejecido, con días, estaciones, horarios y retratos, y varias casillas marcadas con equis y una con tilde.]


[image: Silueta en negro de un hombre con gorra de cazador y pipa, enmarcada en un círculo decorativo con espirales.]

EL LACAYO PROBLEMÁTICO

Respuesta en «Caso resuelto»

¿Puedes completar los huecos?







[image: Estación de tren victoriana con techumbre arqueada, varios trenes en andenes y figuras humanas esperando o caminando, sobre fondo texturizado con manchas difusas.]
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El lacayo problemático

Parte 3

«Lugar fuera, persona dentro.»

Lestrade envió hombres para interceptar al sujeto que llegaba al mediodía. Regresé a Baker Street, ansioso por comprobar el estado de mi amigo y hacerle saber que habíamos avanzado algo. Sin embargo, tenía peor aspecto que cuando lo dejé.

—Moriarty tiene intención de matar a su lacayo el miércoles —le conté—, pero tenemos la hora a la que llega el tren de su objetivo.

—No podemos estar seguros de que Moriarty nos haya proporcionado información veraz. ¿Por qué iba a anunciar el asesinato de un lacayo, y mucho menos dar pistas sobre la hora y el lugar del crimen?

—Lestrade está enviando hombres a todas las estaciones a las horas previstas de llegada de los lacayos de Moriarty —respondí—. No puedo comprender sus perversas motivaciones, pero prometo que haré todo lo que esté en mi mano para frustrarlas.

Al día siguiente, volví a Scotland Yard. Mantenían en custodia preventiva al hombre que llegó el lunes. Le eché un vistazo y pude asegurarme de que se parecía mucho a la imagen dibujada a mano en el tercer boceto. Se negó a decir una palabra.

Aquella misma tarde trajeron a un segundo hombre, al que reconocí de inmediato gracias al primer retrato. También me pareció bastante lacónico y, al igual que su colega, parecía absolutamente leal a Moriarty; solo tenía motivos para temer las represalias del profesor si cooperaba con la ley.

Aquella noche, regresé a casa sintiendo una gran aprensión por el día que se avecinaba. ¿Intentaría realmente Moriarty deshacerse de uno de sus subordinados a plena luz del día? Y de ser así, ¿contábamos con los medios para impedir el crimen?


[image: Ilustración artística en tonos marrones de un hombre mayor con expresión seria, sentado en un sillón, vestido con chaleco oscuro y pajarita, sobre fondo blanco con manchas difusas.]

Atrapado en Baker Street



Aunque se podría discutir si la desaparición de uno de los cómplices del profesor supondría una gran pérdida para el mundo, o si sería posible convertir a ese hombre y salvarlo, estábamos en posición de aprender mucho sobre los bajos fondos londinenses.

Me alegré de encontrar a Holmes sentado en la cama con el periódico de la tarde y un tazón del excelente caldo escocés de la señora Hudson.

—Ah, Watson, amigo mío. ¿Cómo va el caso?


[image: Ilustración artística de un edificio victoriano de ladrillo rojo con varias plantas, ventanas blancas, chimeneas y una farola de hierro en primer plano, sobre fondo de manchas difusas.]

Scotland Yard



—Tenemos a dos lacayos de Moriarty bajo custodia y mañana esperamos capturar al causante de su ira.

—¿Puede describir al hombre, Watson?

El retrato estaba grabado a fuego en mi mente, e hice todo lo posible por recordar cada detalle hasta que Holmes quedó satisfecho.

—¡Ese no es un simple subordinado, Watson! Creo que acaba usted de describir al coronel Sebastian Moran, uno de los compinches más íntimos de Moriarty. Moran es un experto del disfraz. Es posible que los agentes no lo reconozcan mañana.

—Yo los acompañaré, Holmes. Aunque carezco de su perspicacia, estoy seguro de que podré ser de utilidad.

Intentó levantarse, gruñendo por el esfuerzo que le suponía.

—Debería ir con usted.

—¡En absoluto! —lo detuve—. Necesita descansar. Le informaré cuando este asunto haya terminado, espero que con la noticia de que hemos logrado convencer al coronel Moran para que nos ayude a acabar con su maestro.

Aquella noche dormí mal, atormentado una vez más por sueños incomprensibles. Me levanté con las primeras luces de la mañana, no pude terminar el desayuno y cogí un cabriolé para ir a la estación, con una sensación de completa soledad por no contar con mi formidable mentor. Mi mayor deseo era demostrar que era digno de su confianza.


[image: Ilustración artística en tonos marrones de un hombre victoriano de perfil, con sombrero, bigote y pipa, sobre fondo blanco con manchas y trazos difuminados.]

El doctor Watson piensa




[image: Estación de tren victoriana con techumbre arqueada, varios trenes en andenes y figuras humanas esperando o caminando, sobre fondo texturizado con manchas difusas.]

Esperando el tren
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Ya en la estación, me uní a la bulliciosa multitud; aun así, pude distinguir a algunos tipos sospechosos merodeando de forma llamativa por las zonas de salida. Eran los hombres de Lestrade, que bien podrían haber recibido algunas clases sobre cómo trabajar de incógnito. Compré un billete y esperé en el andén.

Dieron las tres y el tren no llegaba. Los retrasos empezaban a ser habituales en nuestros ferrocarriles. Esperé quince minutos hasta que oí el ruido de una locomotora; parecía tardar una eternidad en llegar a la estación.

—¡Doctor!

La voz del chico era perceptible, incluso por encima del barullo de la estación. Resistí el deseo de girar la cabeza, seguro de que debía de haber más de un médico en el andén.

—¡Doctor Watson!

Me quedé petrificado y entonces el joven se plantó delante mí. Era Wiggins, el líder de la red de espionaje juvenil de Holmes. Me enfureció que de repente me hubiera hecho tan visible para los demás, pero antes de poder ignorarlo, me entregó una nota manuscrita.

—Un mensaje urgente del señor Holmes, señor —dijo con tal gravedad que mi enfado se evaporó al instante.

—¿Se encuentra bien? —pregunté mientras desdoblaba la nota.

Con una mano temblorosa que, sin embargo, todavía reconocía como la de mi amigo, había escrito dos palabras: «¿Persona dentro?».

Era una referencia a la misiva de Moriarty. «Lugar fuera, persona dentro.» Yo lo había descartado, pensando que se trataba de una ambigüedad teatral, y Holmes había estado demasiado febril como para prestarle atención. Pero ahora percibía claramente que era algo importante.


[image: Retrato artístico en tonos suaves de una joven con chaqueta oscura y sombrero de copa, sobre fondo blanco con manchas de acuarela y trazos difusos.]

Aparece Wiggins




[image: Silueta en negro de un hombre con gorra de cazador y pipa, enmarcada en un círculo decorativo con espirales.]

EL LACAYO PROBLEMÁTICO

Respuesta en «Caso resuelto»

¿Qué significado tiene el mensaje?






Caso resuelto


[image: Composición artística con retratos de varios hombres victorianos pensativos, uno con pipa, otro leyendo una carta y un edificio de fachada clásica, sobre fondo de manchas amarillas.]


Caso 1 Los perros de Bishopsgate

Volver a Parte 1

La botella utilizada para matar al perro estaba llena de ginebra, como demuestra el hedor a enebro que desprendía su cuerpo. Sin embargo, Archer había estado bebiendo de una botella de cerveza en el momento de su muerte. Su botella estaba intacta, mientras que la utilizada como arma estaba inicialmente entera, pero se hizo añicos al entrar en contacto con el cráneo del sabueso.

Es poco probable que Archer atacara a su propio perro con la única botella llena de ginebra que había en la casa antes de volver a sentarse para terminarse la cerveza y sucumbir a sus heridas.

Por lo tanto, parece posible que alguien más hubiera estado presente.

Volver a Parte 2

Sin duda habrás oído hablar de un método de investigación conocido como dactiloscopia comparativa, que estudia el patrón único de las huellas dactilares de un sujeto. Lo que es menos conocido es que las huellas del hocico canino tienen un patrón único similar.

Holmes obtuvo una huella del hocico de César durante nuestra primera inspección de la escena. No coincidía con la huella de la lente de las gafas de Archer.

Volver a Parte 3

Fue una disputa entre borrachos que se fue intensificando hasta alcanzar trágicas consecuencias. La relación entre los dos hermanos era beligerante; el reciente ojo morado y la nariz de Edward Archer, rota repetidas veces, sugieren que sus conversaciones acababan a menudo con altercados físicos.

Edward mencionó que William trajo a César a casa porque había sufrido varias heridas. Esto sugiere que el perro no solía estar presente durante las reyertas fraternales.


[image: Ilustración en blanco y negro de un estrecho callejón con edificios altos, ropa tendida entre ventanas y suelo adoquinado.]
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William prefería la cerveza rancia, mientras que Edward, que evitaba las bebidas pestilentes, llevó una botella de ginebra para preparar sus copas. Como era costumbre, discutieron y se pelearon.

César se angustió al ver que su amo estaba en peligro y saltó sobre Edward. Este se defendió con lo que más cerca tenía: su botella de ginebra. Asestó al animal un golpe mortal, y de paso lo empapó en licor. Enfurecido, William avanzó hacia Edward, que se defendió con la botella de ginebra rota que tenía en la mano y, sin querer, le cortó la garganta con el filo del cristal.

Edward huyó del lugar, pero menos de una hora más tarde regresó con su perro, Nerón. Tenía la esperanza de que Nerón destrozara el cadáver y convirtiera al otro sabueso en el posible culpable. En lugar de eso, Nerón se limitó a lamer la sangre que ya se estaba secando y dejó la huella de su hocico en las gafas de William.

El hermano superviviente estaba arrepentido, pero temía ser encarcelado o algo peor. Vivía con su madre, y William y su perro César eran el sostén de la familia. Si a él lo llevaban ante la justicia, su madre quedaría completamente sola y en la indigencia, por lo que se vio obligado a encubrir el asesinato.


[image: Retrato en tonos marrones de un hombre con gorra de cazador victoriana y pajarita, con expresión seria, sobre fondo blanco y difuminado.]



Caso 2 La amenaza velada

Volver a Parte 1

Holmes me explicó:

—El coronel Fitzroy no es un conocido cercano, pero se toma libertades considerables. Su carta era más una exigencia que una petición.

»Es obvio que usted no iba a poder asistir al funeral de sir James, ya que habría sido enterrado antes incluso de que la carta del coronel llegara a nuestras manos. Además, en el mejor de los casos, nuestro viaje a Egipto duraría varias semanas. La carta fue ideada para que usted rechazara la invitación, pero encierra una súplica oculta dirigida a otra persona.

»Evidentemente, Fitzroy era consciente de que usted colabora conmigo como detective asesor. ¿Se fijó usted en “su deber con la justicia”? Su intención era que ambos fuéramos a Egipto, pero no para llorar la muerte del arqueólogo. Si se requiere mi presencia, debemos asumir que se ha cometido un crimen.

Volver a Parte 2

Las faltas de ortografía de la carta podrían sugerir que fue escrita por una persona local, pero el estilo apunta a un hablante nativo. La daga ceremonial utilizada para asesinar a sir James fue tomada de su propia colección. Sin duda es una de las reliquias sagradas a las que se refiere la carta, pero, si era tan valiosa para la «orden», ¿por qué la dejaron junto a la víctima?

Volver a Parte 3

Lady Montague sospechaba que la relación del coronel con su marido iba más allá de la simple amistad. Así que comenzó a enviarle cartas amenazadoras de la «Orden de los Asesinos», con la esperanza de convencerlo para regresar a Inglaterra. Lady Montague dictaba las cartas a Amal para que parecieran escritas por un lugareño.

Cuando sir James decidió quedarse en Egipto, ella lo apuñaló con una daga ceremonial de su propia colección.

Los británicos no querían ninguna investigación oficial, así que el coronel Fitzroy decidió ponerse en contacto conmigo. Por desgracia, la viuda Montague transcribió su carta y la reformuló hábilmente para disuadirnos de venir; también se adueñó de los billetes para nuestro viaje.

Los matones de Alejandría no estaban relacionados con este asunto. Amal había transmitido mi relato de los hechos a su señora, y ella misma lo incluyó en su última carta amenazadora. En ausencia de Amal, la escribió de su puño y letra, sin las llamativas faltas de ortografía. El papel con marca de agua era un intento de implicar al coronel Fitzroy, que, en cualquier caso, era incapaz de escribir. Lady Montague había estado transcribiendo sus cartas y tenía acceso a su material de papelería oficial.



Caso 3 La familia Richmond

Volver a Parte 1

—Watson, la señorita Taylor le ha dado una lección perfecta en el arte de la deducción. Si dos hermanas nacen el mismo día del mismo año, pero no son gemelas, deben de haber sido producto de un alumbramiento todavía más generoso. ¿Eran trillizas, señorita Taylor?

La señorita Taylor sonrió de nuevo.

—¡Sí, desde luego! Mi madre me planteó el mismo enigma cuando yo era niña y estuve confusa durante días.

Volvió a su estado apagado, aunque un poco menos melancólica.

—Por desgracia, fui privada de tener una segunda tía, pues pereció antes de llegar a la infancia.

Holmes sonrió ante mi evidente vergüenza. El hecho de que mi nivel de razonamiento deductivo no estuviera a su altura no era nada nuevo, aunque, como médico, debería haber sido más agudo.


[image: Ilustración de una mujer victoriana de perfil, con vestido oscuro de encaje, collar y pendientes, sobre fondo blanco con manchas verdes y trazos difuminados.]

Volver a Parte 2

Holmes explicó:

—Lady Morland no era mayor ni estaba enferma. Debería haber salido del edificio con el resto de su familia.

»Uno de los sirvientes sacó a la señorita Taylor. Es inconcebible que lady Morland hubiera sido abandonada a su suerte, ya sea por los sirvientes o sus hijos…, a menos que pensaran que ya había abandonado el edificio. Su madre, que es idéntica a su hermana, podría haber convencido a todos de que lady Morland había sido ya evacuada.

»Y aquí está el tema. No se ha vuelto a saber nada de su madre desde la noche del incendio, se ha hablado de un acto delictivo, ¡y todas las pruebas apuntan a que usted es cómplice de asesinato!


[image: Ilustración tipo grabado de un hombre con bombín empujando un carrito donde va sentado otro hombre tapado con mantas y sombrero de copa, junto a una mujer con abrigo y gorro de piel.]

James Tissot / Alamy Stock Photo



Volver a Parte 3

Holmes explicó:

—Usted administró cuidados paliativos al señor Taylor casi al mismo tiempo que trabajaba conmigo en el caso del constructor de Norwood.

»Su esposa se describía a sí misma como la “hermana menos afortunada” y aquí incluía a la trilliza, que murió cuando aún era un bebé. Motivada por un profundo resentimiento urdió un plan para, según ella, equilibrar la balanza. Así que se apropió indebidamente de dos objetos durante sus visitas: las notas sobre el caso Norwood y cierta cantidad de láudano destinado a su marido.

»Cuando lord Morland murió y nombró a la señorita Taylor en su testamento, la señora Taylor vio su oportunidad. La herencia de la señorita Taylor era impresionante, pero su madre quería más. Así que urdió un nuevo plan para replicar el engaño del constructor de Norwood, pero con un giro añadido.

»Haría creer que lady Morland había fingido su propia muerte con la ayuda de sus hijos, e intentaría implicar a la señorita Taylor en el asesinato, invalidando así su derecho a la parte que le correspondía. La señora Taylor sabía que lady Morland planeaba mudarse a Canadá, lo que la situaría fuera del alcance de Scotland Yard.

»El toque final fue lograr que la señorita Taylor se pusiera a nuestra merced, Watson, al igual que hizo nuestro cliente de Norwood hace dos años. Lestrade era reacio a repetir sus errores y asumir la culpabilidad de la señorita Taylor y acertó haciéndolo, ya que, de hecho, ella es inocente.

»La señora Taylor añadió unas gotas de láudano en la limonada que tomaron lady Morland y la señorita Taylor, y también provocó el incendio. Luego, adoptando la identidad de su hermana, convenció a todo el mundo de que lady Morland había escapado ilesa del incendio, aunque realmente su hermana se encontraba en el mismo infierno, en un estado de somnolencia inducido por el opio.

»Puso el broche de oro al cambiar su identidad una vez más, esta vez por la de su trilliza muerta hacía tiempo, Veronica Butler, utilizando las conexiones que su difunto marido tenía en el registro de nacimientos, defunciones y matrimonios.

»Al igual que el constructor de Norwood, ha estado escondida en su casa, esperando la oportunidad para desplazarse a Canadá. No obstante, creo que, mientras nosotros hablamos, ella se encuentra dando su versión de los hechos al inspector Lestrade.



Caso 4 La partida de naipes en Bancroft’s

Volver a Parte 1

Holmes le dijo a Lestrade en un susurro:

—Mi discreción está asegurada, pero tenemos que ser sinceros el uno con el otro. Es evidente que usted siente cierto apego por la víctima. Una conexión no tan estrecha como para que le cause una profunda angustia, sino más bien, una nacida del deber. Tommy era del Yard, ¿no? Colocado aquí, sin duda, para adquirir información del más alto calibre.


[image: Ilustración de una casa victoriana de esquina, con fachada de ladrillo oscuro, ventanas arqueadas, reja de hierro forjado y balcón superior decorativo. Fondo con manchas verdes difusas.]

Volver a Parte 2

Holmes mencionó el reloj de bolsillo.

—Thomas Dean pertenecía a una logia masónica. Si este hecho tuvo alguna relación con los acontecimientos que condujeron a su muerte, está por ver.

»En el primer trozo de papel hay un código que permite comunicar los valores de cada mano durante las partidas de cartas. El segundo es un registro de las manos repartidas, que corrobora el código y sugiere que se ha jugado con una baraja completa y cuatro jugadores, pero que solo se ha registrado la mano de un jugador.

»Lo mejor que se me ocurre es que el código se transmite mediante guiños y parpadeos.

»La I se refiere al ojo izquierdo, la D al derecho y la A a ambos. Por ejemplo, para transmitir que el jugador tiene color —es decir, tres cartas del mismo palo— se guiñaría una vez el ojo derecho y luego el izquierdo. Los signos de exclamación podrían indicar que los ojos deben permanecer cerrados durante más tiempo para indicar así qué cartas tienen mayor valor.

El catalejo se utilizaba sin duda para poder ver la mano de un jugador desde una distancia discreta.

Volver a Parte 3

—Los catalejos están calibrados para leer cartas a unos cinco metros de distancia. Las paredes más largas miden aproximadamente treinta y tres metros, lo que significa que Thomas Dean y el otro camarero estaban situados detrás de las paredes más cortas y habían estado espiando a sir Percy o al señor Sallis, o a ambos.

»Se podría concluir entonces que el jugador confabulado con Dean estaba sentado de espaldas a una de las paredes más largas. Sin embargo, ni al conde Ilya ni a lord Thorndyke les fue bien la noche de la muerte de Thomas Dean, por lo tanto…, ¿qué salió mal?

»Sir Percy, su reputación como jugador que puede “leer a los oponentes como un libro” le convierte en un adversario formidable, y probablemente en el objetivo planeado. También es posible que hubiera descifrado el código de guiños y parpadeos oculto bajo los espasmos habituales de Thomas Dean, pero me parece aún más probable que lo reconociera como un hermano de su logia y lo persuadiera para que trabajara para usted. Después de todo, usted sabía algo sobre Tommy que, de haber salido a la luz, le habría puesto en peligro.

—¡Todo lo que dice es cierto, pero le juro que yo no le he hecho daño al muchacho! —protestó sir Percy.


[image: Ilustración en tonos anaranjados de una mano sujetando tres cartas de póker: dos de tréboles, cinco de diamantes y diez de corazones, sobre fondo blanco con manchas difusas.]

Holmes asintió.

—Lord Thorndyke, usted había pedido prestado mucho dinero a Harrington y prometió devolvérselo con las ganancias de esa misma noche. Pero los fondos que usted necesitaba no llegaban, así que, en lugar de eso, envió a Thomas Dean a la residencia de Harrington con un sobre lleno de billetes falsos.

»Usted estaba furioso con Tommy “el Muecas”, que le había traicionado en un momento crucial, y por eso envió al otro camarero para perseguirlo y asesinarlo. Esperaba, tal vez, que Harrington pospusiera, o incluso perdonara, la deuda a la luz de esta tragedia, que atraería una atención no deseada hacia Bancroft’s.

La boca de Thorndyke parecía haber desarrollado un tic nervioso propio, pero de ella no salió ni un sonido. En ese momento, los hombres de Lestrade entraron en la habitación para detenerlo.



Caso 5 El estanque de Hampstead


[image: Ilustración artística de un pequeño lago rodeado de árboles y vegetación, con juncos en primer plano y reflejos en el agua, sobre fondo blanco con manchas verdes difusas.]

Volver a Parte 1

—Consideremos los testimonios de los que estuvieron presentes aquella mañana —dijo Holmes—. Frye estaba seguro de que Patrick Graham y Jack Butts estaban en grupos diferentes, y creo que podemos confiar en su palabra. Carlos Roca afirmó estar en un grupo diferente al de Henry Neville. Neville afirmó que el doctor Kellerman estaba en el otro grupo, y Kellerman afirmó lo mismo respecto al reverendo Wright. Jack Butts afirmó que Carlos Roca estaba en el otro grupo. Patrick Graham afirma que no estaba en el mismo grupo que el reverendo Wright.

»Si, por el momento, ignoramos a Ledger tendremos dos grupos: uno formado por Roca, Kellerman y Graham, el otro por Wright, Neville y Butts.

—Ha omitido un testimonio, Holmes —observé.

—¡Por supuesto, Watson! Eso es porque el reverendo Wright afirmó estar en un grupo diferente al de nuestro zoólogo, Henry Neville, lo cual contradice los otros testimonios.

—¿Sospecha del vicario? —No pude disimular mi asombro.

—Si Wright es sacerdote, Watson, entonces yo soy una rana arborícola del Amazonas.

Volver a Parte 2

—Los bañistas de Hampstead solían intercambiar información y conocían los negocios de cada uno. Creo que las tuberías son las que robaron a Jack Butts. No había ninguna necesidad de llevárselas, pero la hostilidad reinante entre los dos constructores sirvió para sembrar la confusión.

»Mucho más significativos fueron los objetos robados a Henry Neville. Entre su cargamento de criaturas amazónicas había un banco de electrophorus electricus. Por lo común se conoce como la “anguila eléctrica”, aunque no es una anguila en absoluto. Esta criatura puede dar una descarga feroz si se le molesta, y el desafortunado Ledger irrumpió directamente en su zona de alimentación.

»Ledger era el único de los bañistas que nadaba por el centro de la piscina, así que el asesino tuvo que asegurarse de que las anguilas se concentraban allí. Se alimentan de peces más pequeños, como nuestros foxinos, pero ¿cómo asegurarse de que los pececillos iban a estar en el lugar adecuado?

—¿Cebo para peces? —referí.


[image: Ilustración en blanco y negro de una escultura de carro con dos caballos encabritados y figuras humanas, sobre un fondo con manchas difusas.]

—Lanzado con tirachinas. Los golfillos que estaban en los matorrales esa mañana también estaban al servicio del asesino. Toda la operación fue meticulosamente planeada. Las anguilas son nocturnas, pero el asesino las había mantenido hambrientas y sabía que seguirían activas a primera hora de la mañana. Sus descargas dejan marcas en la piel, pero el cuerpo de Ledger estaba muy quemado por el sol, un hecho que probablemente ocultó todas las huellas del ataque.

»El reverendo montó las tuberías antes de la mañana del asesinato y se aseguró de que el estanque estuviera bien poblado de peces pequeños. También se había apropiado de algunos guantes de goma del señor Roca para protegerse ante cualquier peligro. Moriarty no dejó nada al azar. Envió a su asesino al estanque para asegurarse de que el hecho estaba consumado.



Caso 6 Los trece fragmentos

Volver a Parte 1

Le hice a Holmes mi resumen:

—Sabemos que el caballero del reloj de bolsillo de oro que se alojaba en el Guinea no estaba en Montague Square y no puede haber estado en Portman Square (porque el hombre del Seven Stars estaba allí), ni en York Place (el lugar donde se encontraba el que tomaba notas), ni en Regent’s Park (el hombre cojo), así, solo nos queda George Street.

»Sabemos que el que toma notas fue visto por última vez en York Place y no estaba en el Bell, por lo que no podía estar alojado en el Seven Stars (Portman Square), ni en el Guinea (tipo con reloj de bolsillo), ni en el Lamb and Flag (está confirmado que no era el que tomaba notas), por lo que solo queda el Old Mitre.

»El que cojeaba estaba en Regent’s Park y no se alojó en el Lamb and Flag, ni en el Seven Stars (Portman Square). Los ocupantes del Guinea y del Old Mitre ya se han contado, lo cual solo nos deja el Bell.

»El hombre que va en carruaje a todas partes no bebe en el Seven Stars, por lo que solo queda el Lamb and Flag. No puede haber estado en Portman Square porque el ocupante del Seven Stars se encontraba allí, así solo queda Montague Square.

»Finalmente, nuestro hombre con acento extranjero fue visto por última vez en Portman Square y se aloja en el Seven Stars. Allí es donde debemos ir, ¡deprisa!


[image: Tabla en papel envejecido con tres columnas: 'Peculiaridad', 'Alojamiento/beber' y 'Visto por última vez', mostrando detalles de cinco personas y sus ubicaciones.]

Volver a Parte 2

Se confirmó que el boceto número 5 era el de Moran, y no el de Charles. Por lo tanto, también podemos descartar a Victor (Troy) como el sujeto del boceto 5 (Moran).

La pared confirmó que Charles se alojaba en el Guinea. Así que (Victor) Troy, Moran y el hombre del boceto 5 tampoco se hospedan allí.


[image: Ilustración de un niño vestido con ropas desgastadas y gorra, envuelto en una manta y con la cara sucia, sobre fondo blanco con manchas difusas de color.]

Sabemos que Gosling estuvo en el Old Mitre, lo que significa que Charles no puede ser Gosling, y tampoco (Victor) Troy ni el tipo del retrato número 5 pueden haber sido huéspedes allí.

He confirmado que Gosling no era James, ni Sebastian, ni el sujeto del boceto 3, por lo que ninguno de ellos estuvo en el Old Mitre. Por descarte, únicamente Arthur puede ser el nombre de pila. Así que Arthur Gosling estuvo en el Old Mitre.

También pude confirmar que el tipo del boceto 2 no estaba en el Mitre, mientras que Holmes comprobó que el del boceto 1 se alojaba en el Bell. Esto nos deja el retrato número 4 como el único parecido posible con Arthur Gosling.

Se confirmó que Sebastian era el del boceto 3, lo que deja a Charles como el hombre del boceto 2 y a Victor como el del boceto 1, y sitúa a Victor en el Bell. Así que el apellido de James debe de ser Moran, y su retrato es el número 5.

El hombre del boceto 2 (Charles) es el que debe de haber estado en el Guinea. Alguien tachó el nombre «Avery» en el boceto 2, entonces solo nos quedaría el boceto 3, por lo que ahora tenemos un Sebastian Avery, y el apellido de Charles es Blake. De ello se deduce que Victor Troy estuvo en el Bell y que aparece en el boceto 1.

Charles Blake debió de haberse alojado en el Guinea y su retrato es el número 2.

Por último, la información de Holmes que apuntaba a que nadie llamado James residía en el Seven Stars sitúa a James Moran en el Lamb and Flag y a Sebastian Avery en el Seven Stars.

—¿Adónde vamos ahora, Holmes? No hay ningún Sebastian Moran, simplemente un Sebastian Avery y un James Moran. ¿Deberíamos enviar a Lestrade al Seven Stars?

—Al Lamb and Flag, creo —dijo Holmes—. El maestro de Moran es un tal profesor James Moriarty, y creo que su secuaz adoptó su nombre de pila como homenaje.


[image: Tabla sobre papel envejecido con cuatro columnas rotuladas: nombre, apellido, boceto y ubicación, y cinco filas con datos de personas y lugares.]



Caso 7 El tesoro de Talgarth

Volver a Parte 1

—La matriz es, en efecto, un acertijo —dijo Holmes mientras sus ojos recorrían el mapa—. Creo que todas las filas y columnas y cada una de las nueve casillas grandes contienen números del uno al nueve.

Me quitó el cuaderno, sacó un bolígrafo del bolsillo y empezó a introducir los números en las casillas del siguiente modo:


[image: Tablero de sudoku antiguo sobre papel envejecido con números romanos. La fila séptima está resaltada en verde.]

—Como puede ver, las casillas que contenían la palabra «ANNO» nos dan los números uno, siete, tres y cuatro. O el año 1734, un poco posterior al período en el que nuestros druidas y sus adversarios romanos ocuparon estas tierras. Entonces, ¿dónde podemos encontrar un año tan relacionado con la muerte?

—¡En un cementerio! —exclamé.

—Precisamente, Watson. La iglesia de Santa Gwendoline.

La señaló en el mapa.

—Le haremos una visita. Pero primero, debo adquirir algo de material artístico en la tienda.

Puede que el aire galés estuviera teniendo un efecto beneficioso en mi amigo. Nunca había visto que se interesara por la pintura o el dibujo.

Volver a Parte 2

Tras permanecer varios minutos pensativo, Holmes dijo:

—Alfa es omega, el principio es el fin. Los números son distancias y las letras direcciones de una brújula. Tenemos instrucciones para visitar todas las casillas desde un origen no especificado hasta la casilla con la X, así que debemos seguir las instrucciones a la inversa para encontrar el principio.

Una vez más, su bolígrafo voló sobre el papel, hasta detenerse sobre la cuadrícula con el número cuarenta y dos.


[image: Tablero cuadrado con casillas numeradas del 1 al 42, una de ellas resaltada en verde, sobre papel envejecido con bordes irregulares.]

Este es el orden a la inversa con el 1 en la X.



—Tenemos nuestro alfa —señaló—. Espere aquí, Watson. Debo conseguir más material.

Desapareció en el crepúsculo, dejándome solo en una taberna, al cuidado de un brandy escaso y rodeado de gente sospechosa. Con franqueza, ya estaba harto de las pintorescas ciudades con mercado y de los lugareños que critican a los turistas inocentes a la ligera, y me arrepentía profundamente de haber convencido a Holmes para irnos de vacaciones.

Volver a Parte 3

Holmes explicó:

—El cardenal Huw Morgan era un hombre de la localidad, pero también un sacerdote católico de alto rango que había traído oro del Vaticano para ayudar a la rebelión jacobita. No está claro quién traicionó a los conspiradores, pero el oro no desapareció, sino que se quedó en Talgarth. Los habitantes del pueblo se aferran a viejas supersticiones y podemos suponer que se toman en serio la maldición de los druidas. Fue el Imperio romano el que se llevó el Tesoro de Talgarth y la Iglesia católica romana la que, sin saberlo, lo devolvió, o al menos algo aceptable como sustituto. Se ha guardado el secreto durante generaciones.

»Puede que el desafortunado padre DeCarlo actuara por iniciativa propia o que cumpliera órdenes papales para localizar el oro del Vaticano. En cualquier caso, su asesinato envió un mensaje claro: lo que Roma ha devuelto, permanecerá en Talgarth, enterrado en el cementerio de la iglesia.

—¿Llegó a enviar los acertijos a Mycroft, Holmes? ¡Creo que sin duda le entusiasmarían!

—Por supuesto que no, Watson.



Caso 8 La representación

Volver a Parte 1

Había cinco escenas en el segundo acto en las que cada uno de los personajes entraba e interactuaba con el policía. Cada escena tenía un tema distinto. Cada personaje estaba interpretado por un actor diferente, el cual llevaba un arma distinta. Cada actor parece haber tenido un motivo personal para desear la muerte de la víctima.


[image: Ilustración artística de un hombre victoriano con chaqueta roja ornamentada, camisa blanca y pañuelo al cuello, sobre fondo difuso con manchas verdes y marrones.]


Los otros actores eran: Beatrice, Charlie, Evelyn, George y Peter Buyers.

Los papeles eran: Payaso, Colombina, Bombacho, Arlequín y Pierrot.

Los temas eran: comedia, tragedia, amor, guerra y desconocido.

Las armas eran: katana, alfanje, estoque, gladius y desconocido.

Las motivaciones eran: enamoramiento, envidia, celos, resentimiento y desconocido.



Volver a Parte 2

Holmes explicó:

—La pista 8 nos dice que Pierrot salía en la primera escena. Lo que significa que el tema de la primera escena no era la comedia, que era la de Bombacho (pista 1), ni la tragedia, que era la siguiente a la suya (pista 12). Esta última pista también nos informa de que la primera escena no podía ser ni de amor ni de guerra (pista 5). Así pues, el tema debía de ser la música, y podemos deducir que la víctima del chantaje aparecía en esta escena (pista 13).

»El intérprete que hacía de Pierrot no podía ser Beatrice, cuyo tema era el amor (pista 3), ni Evelyn, que hacía de Colombina (pista 4). Tampoco George, motivado por el resentimiento (pista 10), ni Charlie, cuya escena se situaba en mitad del acto (pista 7). Así que solo nos queda Peter Buyers.

»La carta de chantaje menciona el cambio de escena de un actor, algo que correspondería al director. Esto significa que Buyers era el chantajeado. Su chantajista era el único actor que compartía su escena, es decir, Edmund Carstairs, el policía asesinado.

Volver a Parte 3

La pista 5 nos dice que la escena de amor viene después de la de la guerra. Esto significa que, en la cuarta escena, la de guerra, aparece George, el payaso que empuña una katana motivado por su profundo resentimiento hacia Edmund.

En la quinta y última escena, encontramos a Beatrice, representando al celoso Arlequín. Holmes ya sospechaba que el asesino había sido el último en aparecer. Teniendo en cuenta las cuatro armas, el arma homicida que falta solo puede haber estado en posesión de Beatrice.


[image: Tabla sobre papel envejecido con cinco columnas (Primera a Quinta) y filas: Tema, Papel, Actor, Motivo y Arma; cada celda contiene nombres o términos relacionados con escenas teatrales.]

Edmund Carstairs era un mal actor que estaba haciendo perder dinero al teatro y que había conseguido su papel chantajeando a Peter, lo que le granjeó el resentimiento de George. Evelyn quería estar en la escena musical y tuvo un romance con Carstairs, que estaba unido sentimentalmente a Beatrice. Esta última debió de encontrar la carta del chantaje y apuñaló al infiel Carstairs en la escena final.



Caso 9 El pentagrama místico

Volver a Parte 1

Supuse que los símbolos eran un código, y solo había tres tipos, por lo que parecía probable que el código fuera numérico y no alfabético.

Empecé con la premisa de que los tres símbolos podían representar los números 1, 2 y 3. El símbolo de arriba sería 1. La segunda fila describía el contenido de la fila superior, es decir, 1 de 1. La tercera fila continuaba el patrón, 2 de 1, y la cuarta, 1 de 2 y 1 de 1. Siguiendo esa lógica rellené la última fila vacía.


[image: Diez piezas rectangulares en fila horizontal, cada una con un símbolo angular negro sobre fondo marrón, enmarcado por un borde oscuro.]

Se oyó un clic casi imperceptible y se abrió un cajón oculto en la base de la caja. Dentro había una pequeña llave metálica. La cogí y me acerqué a la puerta cerrada.


[image: Tabla sobre papel envejecido formada por cuadrícula de seis filas y ocho columnas, con casillas sombreadas y números repartidos en cada celda.]

Volver a Parte 2

El revólver había sido manipulado. Habían puesto una cubierta sobre el cilindro, que parecía girar, pero en realidad la bala siempre permanecía en el mismo sitio. Se cargaba una bala en la primera recámara y el cilindro iba girando cada vez que se apretaba el gatillo hasta que la recámara cargada con la bala estaba lista para abrir fuego al sexto disparo.


[image: Retrato artístico en tonos marrones de un hombre con bombín, bigote y pajarita, sobre fondo blanco con manchas difusas y salpicaduras.]

Volver a Parte 3

Gracias a la autopsia de la policía supimos que el doctor Wyndham tenía tuberculosis activa, que luchaba contra el dolor y disimulaba los síntomas con morfina. El Pentagrama Místico era su vida, y se vio obligado a retirarse por problemas de salud. Al final, descubrimos que era un católico romano convencido, religión que prohíbe terminantemente el suicidio.

El revólver era de doble acción, así que no era necesario amartillarlo antes de disparar, pero Wyndham le dijo a su sobrino que lo hiciera. Eso habría servido para indexar la siguiente recámara del cilindro y adelantar la recámara cargada, que de este modo se descargaría al quinto disparo.

¿Había orquestado el doctor su propia muerte para asegurarse de que así recibiría un funeral católico? De ser así, la verdad dejaría a su pobre sobrino traumatizado. En mi informe médico yo simplemente declararía que el Colt tenía problemas de indexación con el cilindro.


[image: Ilustración en tonos marrones de un revólver antiguo de metal con el tambor abierto, dispuesto sobre un fondo difuso con manchas y trazos verdes y grises.]



Caso 10 El lacayo problemático

Volver a Parte 1

Las estaciones estaban ocultas entre las letras.


[image: Sopa de letras sobre papel envejecido con palabras resaltadas en azul, amarillo, verde y rojo, dispuestas en diferentes direcciones y con esquinas redondeadas en el marco.]

Figuran todas, excepto Paddington.

Volver a Parte 2

Ofrecí mis conclusiones a Lestrade:

—Sabemos que el sospechoso que llega el viernes no puede llegar a Euston porque esa persona llega a principios de semana, ni a King’s Cross porque ese llega el día antes que el sospechoso de las tres de la tarde, ni a Paddington porque ese llega el día antes que el de King’s Cross. Y Greenwich está descartada porque a Blackfriars llegan más tarde durante la semana.

»Así pues, el sospechoso de Blackfriars llegará el viernes. No puede ser el del primer retrato porque ese llega a las cinco de la tarde, ni el del segundo, que viene a King’s Cross, ni tampoco el del tercero, que llega antes que el de Blackfriars. Sabemos que el cuarto llega un miércoles, así que solo nos quedaría el quinto boceto.

»La persona que llega el lunes no se corresponde al primer retrato, ni al segundo, que viene de King’s Cross (el día después del de Paddington), ni al cuarto, confirmado para el miércoles, ni al quinto, que acabamos de confirmar para el viernes. Por lo tanto, debe de ser el hombre del tercer retrato.

»El que llega a Euston lo hace a las doce del mediodía, por lo que no puede ser el primer retrato, que llega a las cinco de la tarde. Tampoco es el cuarto retrato, que llega el miércoles, ni el segundo, que llega a King’s Cross. Hemos determinado que el quinto viene a Blackfriars, por lo que podemos identificar a nuestro hombre del lunes con el tercer retrato, que llega en el tren de Euston.


[image: Ilustración artística de un edificio victoriano de ladrillo rojo con varias plantas, ventanas blancas, chimeneas y una farola de hierro en primer plano, sobre fondo de manchas difusas.]

»Se confirma que el segundo retrato corresponde al individuo que viene a King’s Cross. No puede llegar el martes porque viene un día después del de Paddington, y ya está confirmado que el del lunes viene a Euston. Ya hemos descartado el miércoles, el viernes y el lunes, así que llegará el jueves a las once de la mañana.

»A partir de esto, podemos deducir que el sospechoso del segundo boceto estará en King’s Cross el jueves a las once de la mañana.

»Podemos conectar la llegada a Paddington con el hombre del cuarto retrato, que llega el miércoles, y confirmar que el sospechoso de Greenwich es el del primer retrato, que llega el martes a las cinco de la tarde.

»Si el sospechoso de King’s Cross llega el jueves, el día anterior a la llegada de las tres de la tarde, entonces el sospechoso de Paddington del cuarto retrato debe de llegar el miércoles a las dos de la tarde.

»Como Paddington es la única estación que falta en el puzle de Moriarty, ¡nuestro hombre tiene que llegar mañana!


[image: Ilustración artística en tonos claros de una mujer mayor con cofia y delantal victoriano, de pie con gesto serio y una mano apoyada en la cadera.]

Volver a Parte 3

«Lugar fuera» debe de referirse a la ausencia de esta estación en el batiburrillo de letras. «Persona dentro» podría ser una referencia al objetivo.

Saqué la hoja de papel del bolsillo de mi abrigo y estudié las letras mientras el tren continuaba avanzando lentamente hacia el andén.

Y lo descubrí.

El coronel Sebastian Moran no era la víctima prevista; era uno de los asesinos más mortíferos de Moriarty y había sido enviado aquí con la misión de cometer un asesinato.


[image: Sopa de letras sobre papel envejecido con letras mayúsculas dispuestas en cuadrícula y una palabra remarcada en diagonal con un óvalo negro.]

Así que el objetivo previsto, el «lacayo problemático», ¡era yo!


[image: Retrato artístico en tonos marrones de un hombre de perfil con pipa, gorra de cazador y chaqueta, sobre fondo blanco con manchas y trazos difuminados.]
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